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tes.—Mudanza de individuos en la comisión eje-
cutiva—Decreto de la central para trasladarse 
á la isla de Leon. 

LIBRO DECIMO. 

Sitio de Ge-
roua. J E R A pasado por las armas el que profiera la 

U voz de capitular ó de rendirse." Tal pena 
impuso por bando al acercarse los franceses á Ge-
rona su gobernador Don Mariano Alvarez de Cas-
tro. Resolución que por su parte procuró cumplir 
rigurosamente, y la cual sostuvieron con inaudito 
tesón y constancia la guarnición y los habitantes. 

Preludio fueron de esta tercera y nunca bien 
ponderada defensa las otras dos ya relatadas de ju-
nio y julio del año anterior. Los franceses no con- ¿J1^"^" 
sideraban importante la plaza de Gerona, habién-
dola calificado de muy imperfecta el general Ma-
ncscau, comisionado para reconocerla: juicio tanto 
mas fundado, cuanto prescindiendo de lo defectuo-

DJB MSIP^JVa. 
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so de sus fortificaciones, estaban entonces estas 
unas cuarteadas, otras cubiertas de arbustos y ma-
lezas, y todas desprovistas de lo mas necesario. 
Corrigiéronse posteriormente algunas de aquellas 
faltas sin que por eso creciese en gran manera su 
fortaleza. 

iiesMipdon Gerona, cabeza del corregimiento de su nombre, 
situada en lo antiguo cuesta abajo de un monte, ex-
tendióse despues por las dos riberas del Oña, lla-
mándose el Mercadal la parte colocada á la izquier-
da. La de la derecha se prolonga hasta donde el 
mencionado rio se une con el Tér, del que también 
es tributario por el mismo lado, y despues de cor-
rer por debajo de varias calles y casas el Gálligans 
formado de las aguas vertientes de los montes si-
tuados al nacimiento del sol. Comunícanse ambas 
partes de la ciudad por un hermoso puente de pie-
dra, y las circuía un muro antiguo con torreones, 
cuyo débil reparo se mejoró despues, añadiendo sie-
te baluartes, cinco del lado del Mercadal y dos del 
opuesto, habiendo solo foso y camino cubierto en el 
de la puerta de Francia. Dominada Gerona en su 
derecha por varias alturas, eleváronse en diversos 
tiempos fuertes que defendiesen sus cimas. E n la 

•que mira al camino de Francia y por consiguiente 
en la mas septentrional de ellas se construyó el cas-
tillo de Monjuich con cuatro reductos avanzados, 
y en las otras separadas de esta por el valle que rie-
ga el Cálligans los del Calvario, Condestable, reina 
Ana, Capuchinos, del Cabildo y de la Ciudad. Añ-

tes del sitio se contaban algunos arrabales, y abríase 
delante del Mercadal un hermoso y fértil llano que 
bañado por el Ter, el riachuelo Gruell y una ace-
quia, estaba cubierto de aldeas y deleitables quintas. 

La poblacion de Gerona en 1808 ascendía á 
14.000 almas, y al comenzar el tercer sitio consta-
ba su guarnición de 5673 hombres de todas armas. 
Mandaba la plaza en calidad de gobernador interi-
no D. Mariano Alvarez de Castro, natural de Gra-
nada y de familia ilustre de Castilla la Vieja, quien 
con la defensa inmortalizó su nombre. Era tenien-
te de rey Don Juan Bolívar que se había distingui-
do en las dos anteriores acometidas de los franceses, 
y dirigían la artillería y los ingenieros los corone-
les Don Isidro de Mata y Don Guillermo Minali: 
el último trabajó incesantemente y con acierto en 
mejorar las fortificaciones. 

Por la descripción que acabamos de hacer de 
Gerona y por la noticia que liemos dado de sus 
fuerzas, se ve cuán flacas eran estas y cuán des-
ventajosa su situación. Enseñoreada por los casti-
llos,. tomado que fuese uno de ellos, particularmen-
te el de Monjuich, quedaba la ciudad descubierta 
siendo favorables al agresor todos los ataques. Ade% 

mas, si atendemos á los muchos puntos que habia 
fortificados, y á la extensión del recinto, claro es 
que para cubrir convenientemente la totalidad de 
las obras, se requerían por lo ménos de 10 á 12,000 
hombres, número lejano de la realidad. A todo su-
plió el patriotismo. 

Su poMacioii 
y fuerza. 

Alvarez.gft-
bernador. 

Defecto» d e 
la plaza. 



Animados los gerundenses con antiguas memo-
rias y reciente en ellos la de las dos últimas defen-
sas, apoyaron esforzadamente á la guarnición, dis-
tribuyéndose en ocho compañías que bajo el nom-
bre de Cruzada instruyó el coronel Don Enrique 
Odonell. Compusiéronla todos los vecinos sin ex-
cepción de clase ni de estado, incluso el clero secu-
lar y regular, y hasta las mugeres se juntaron en 
una compañía que apellidaron de Santa Bárbara, 
la cual dividida en cuatro escuadras llevaba caríu.' 
chos y víveres á los defensores, recogiendo y auxi-
liando á los heridos. 

declarado ge-

Anteriormente habíase también tratado de exci-
neraiísímo. t a r ] a devopion de los gerundenses nombrando por 

generalísimo á San Narciso su patrono. Desde 
muy antiguo tenían los moradores en la protección 
del santo eníera y sencilla fe. Atribuían á su Ínter-
cesión prosperidades en pasadas guerras, y en espe-
cial la plaga de moscas que tanto daño causó, se-
gún cuentan, en el siglo decimotercero al ejército 
trances que bajo su rey Felipe el Atrevido puso si-
ti o á la plaza: sitio en el que, por decirlo de paso, 
grandemente se señaló el gobernador Ramón Foich 
¿le Cardona, quien al asalto, como refiere Bernar-
do Desclot, tañendo su añafil y soltadas las galgas, 
no dejó sobro las escalas francés que no fuese al 
suelo herido o muerto. Ciertos hombres sin profun-
dizar el objeto que llevaron losgefesde Gerona, hi-
cieron mofa de que se declarase generalísimo á San 
Narciso, y aun hubo varones cuerdos que desapro-

barón semejante determinación, temiendo el influjo 
de vanas y perniciosas supersticiones. Era el de 
los últimos arreglado modo de sentir para tiempos 
tranquilos, pero no tanto para los agitados y ex-
traordinarios. De todas las obligaciones la prime-
ra consiste en conservar ilesos los hogares patrios, 
y léjos de entibiar para ello el fervor de los pueblos, 
conviene alimentarle y darle pábulo hasta con añe-
jas costumbres y preocupaciones: por lo cual el 
atento político y el verdadero hombre religioso, 
enemigos de indiscretas y reprensibles prácticas, 
disculparán no obstante y aun aplaudirán en el 
apretado caso de Gerona, lo que á muchos pareció 
ridicula y singular resolución hija de grosera ig-
norancia. 

Los franceses preparándose de antemano para el s« presentan 
I03 franceses 

sitio, se presentaron á la vista de la plaza el 6 de 
mayo en las alturas de Costa-Roja. Mandaba en-
tónces aquellas tropas el general Reille, hasta que el 
13 le reemplazó Verdier, quien continuó á la cabeza 
durante todo el sitio. Con este general, y sucesiva-
mente, llegaron otros refuerzos, y el 31 arrojaron 
los enemigos á los nuestros de la ermita de los An-
geles que fué bien defendida. Hubo varias escara- . 
muzas, pero lo corto de la guarnición no permitió 
retardar, cual conviniera, las primeras operaciones 
del sitiador. Solamente los paisanos de las inme-
diaciones de Montagut, tiroteándose con .él á me-
nudo, le molestaron bastantemente. 

Al comenzar junio fué la plaza del todo circun-
To>i. IV. 2 



circunvalan valada. Colocóse la división westfaliana de los fran-
KPIAXA, JU- c e s e g a l m a n d o d e j g e n e r a l Morio desde la margen 

izquierda del Ter por San Medir, Montagut y Cos-
ta-Roja: la brigada de Juvhan en Pont-Mayor, y 
los regimientos de Berg y Wurszburgo en las altu-
ras de San Miguel y Villa-Roja hasta los Angeles: 
cubrieron el terreno del Oñá al Ter por Montelibi, 
Palau y el llano de Salt, tropas enviadas de Vique 
por Saint-Cyr, ascendiendo el conjunto de todas á 
18,000 hombres. Hubiera preferido el último gene-
ral bloquear estrechamente la plaza á sitiarla; mas 
sabiéndose en el campo francés que no gozaba del 
favor de su gobierno, y que iba á sucederle en el 
mando el mariscal Augereau, no se atendieron de-
bidamente sus razones, llevando Verdier adelante 
su intento de embestir á Gerona. 

Reunido el 18 de junio el tren de sitio correspon-
Formalizan . , , , 

diente, resolvieron los enemigos emprender dos ata-
ques, uno flojo contra la plaza, otro vigoroso con-
tra el castillo de Monjuich y sus destacadas torres 
6 reductos. Mandaban á los ingenieros y artillería 
francesa los generales Sansón y Taviel. Antes de 
romper el fuego se presentó el 12 un parlamentario 
para intimar la rendición; mas el fiero gobernador 
Alvarez respondió que no queriendo tener trato ni 
comunicación con los enemigos de su patria, reci-

smerezade biria en adelante á metrallazos á sus emisarios. Hí-
zolo así en efecto siempre que el francés quiso en-
trar en habla. Criticáronle algunos de los que pien-
san que en tales lances han de llevarse las cosas re-

au ataque. 

Alvarez. 

torres avatr¿s-
das <le Moa-
juich. 

posadamente; mas loóle muy mucho el pueblo de 
Gerona, empeñando infinito en la defensa tan rara 
resolución cumplida con admirable tenacidad. 

Los enemigos habian desde el 8 empezado á for-
mar una paralela en la altura de Tramon á 600 
toesas de las torres de San Luis y San Narciso, dos 
de las mencionadas de Monjuich, sacando al extre- ío, 
mo de dicha paralela un ramal de trinchera, delan-
te de la cual plantaron una batería de ocho caño-
nes de á 24 y dos obuses de á nueve pulgadas. Co-
locaron también otra batería de morteros detras de 
la altura Denroca á 360 toesas del baluarte de San 
Pedro situado á la derecha del Oñá en la puerta de 
Francia. Los cercados, á pesar del incesante fuego 
que desde sus muros hacían, no pudieron impedir 
la continuación de estos trabajos. 

Progresando en ellos y recibida que fué por los 
franceses la repulsa del gobernador Alvarez, em-
pezó el bombardeo en la noche del 13 al 14, y todo 
resonó con el estruendo del cañón y del mortero. 
Los soldados españoles correron á sus puestos, otro 
tanto hicieron los vecinos, acompañándolos á todas 
partes las doncellas y matronas alistadas en la com-
pañía de Santa Bárbara. Sin dar descanso prosi-
guieron en su porfía los enemigos hasta el 25, y no 
por eso se desalentaron los nuestros .ni aun aque-
llos que entonces se estrenaban en las armas. Et 
14 incendióse y quedó reducido á cenizas el hospi-
tal general: gran menoscabo por los efectos allí per-
didos difíciles de .reponer. La junta corregimental 

"Empieza 
et bombardeo 
contra la ciu-
dad. 
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que en todas ocasiones se portó dignamente, reparó 
algún tanto el daño, coadyuvando á ello la diligen-
cia del intendente Don Carlos Beramendi, y el buen 
zelo del cirujano mayor Don Juan Andrés Nieto, 
que en un memorial histórico nos ha transmitido 
los sucesos mas notables de este sitio. 

Al rayar del 14 también acometieron los enemi. 
gos las torres de San Luis y San Narciso, apaga-
ron sus fuegos, descortinaron su muralla, y abrien-
do brecha obligaron á los españoles á abandonar el 
19 ambas torres. Lo mismo aconteció el 21 con la 
de San Daniel que evacuaron nuestros soldados. 
Este pequeño triunfo envalentonó á los sitiadores, 
causándoles despues grave mal su sobrada con-
fianza. 

En la noche del 14 al 15 desalojaron los mismos 
á una guerrilla española del arrabal del Pedret si-
tuado fuera de la puerta de Francia; y levantando 
un espaldón trataron de establecerse en aquel pun-
to. Temeroso el gobernador de que erigiesen allí 
una batería de brecha, dispuso una salida combina-
da con fuerza de Monjuich y de la plaza. Destruye-
ron los nuestros el espaldón, y arrojaron al enemi-
go del arrabal. 

En tanto el general en gefe francés Saint-Cyr, 
habiendo enviado á Barcelona sus enfermos y heri-
dos, aproximóse á Gerona. En su marcha cogió ga-
nado vacuno, que del Llobregat iba para el abasto 
de la ciudad sitiada. Sentó el 20 de junio su cuar-
tel general en Caldas, y extendiendo sus fuerzas 

hácia la marina, se apoderó el 21, aunque á costa 
de sangre, de San Feliú de Guijols. Con su llegada 
aumentóse el ejército francés á unos 30,000 hom-
bres. Los somatenes y varios destacamentos moles-
taban á los franceses en los alrededores, y ántes de 
acabarse junio cogieron un convoy considerable y 
120 caballos de la artillería que venian para el ge- r̂rerî d« 
neral Verdier. Corrió así aquel mes sin que los fran- rios-
ceses hubiesen alcanzado en el sitio de Gerona otra 
ventaja mas que la de hacerse dueños de las torres 
indicadas. 

Pusieron ahora sus miras en Monjuich. Guarne- Ju]i0-
cíanle 900 hombres á las órdenes de Don Guiller- Einbi3ten 

mo Nash, estando todos decididos á defender el cas- ¿M^SC!? 
tillo hasta el último trance. Al alborear del 3 de ju-
lio empezaron los enemigos á atacarle valiéndose 
de varias baterías, y en especial de una llamada 
Imperial que plantaron á la izquierda de la torre 
de San Luis, compuesta de 20 piezas de grueso ca-
libre y 2 obuses. En todo el dia aportillóse ya la 
cara derecha del baluarte del norte, y los defenso-
res se prepararon á resistir cualquiera acometida 
practicando detras de la brecha oportunas obras. 
El fuego del enemigo habia derribado del ángulo 
flanqueado de aquel baluarte la bandera española 
que allí tremolaba. Al verla caida se arrojó al foso 
el subteniente.Don Mariano Montoro, recobróla, y 
subiendo por la misma brecha, la hincó y enarboló 
de nuevo: acción atrevida y digna de elogio. 

No tardaron los enemigos en intentar el asalto 



Asalto de 
Monjuich, 

18 
del castillo. Emprendiéronle furiosamente á las diez 
y media de la noche del 4 de julio: vanos fueron 
sus esfuerzos, inutilizándolos los nuestros con su se-
renidad y valentía. Suspendieron por entónces los 
contrarios sus -acometimientos; mas en la maña-
na del 8 renovaron el asalto en columna cerrada y 

Torcuatro mandados por el coronel Muff. Tres veces se vieron 
' ¿ T í o ? repelidos haciendo en ellos grande estrago la arti-

Hería cargada con balas de fusil, particularmente 
un obús dirigido por Don Juan Candy. Insistió el • 
gefe enemigo Muff en llevar sus tropas por cuarta 
vez al asalto, hasta que herido él mismo desmaya-

Ketíranse. ron los suyos y se retiraron. Perdieron en esta oca-
sion los sitiadores unos 2000 hombres, entre ellos 
11 oficiales muertos y 66 heridos. Mandaba en la 

Pierson. brecha á los españoles Don Miguel Pierson que pe-
reció defendiéndola, y distinguióse al frente de la 
reserva í)on Blas de Fournas. Durante el asalto tu-
vieron constantemente los franceses en el aire con-
tra el punto atacado 7 bombas y muchos otros fue-
gos parabólicos. Grandes y esclarecidos hechos allí 

E l tambor s e vieron. Fué de notar el del mozo Luciano An-
cio, tambor apostado para señalar con la caja los 
tiros de bomba y granada. Llevóle un casco parte 
del muslo y de la rodilla, y al quererle transpor- • 
tar al hospital, opúsose diciendo: „No, no: aunque 
„herido en la pierna, tengo los brazos sanos para 
„con el toque de caja librar de las bombas á mis 
„amigos. 

Enturbió algún tanto la satisfacción de aquel día 

e l haberse v o l a d o la torre de San Juan, obra avan-
zada entre Monjuich y la plaza. Casi todos los es-
pañoles que la guarnecían perecieron, salvando á 
unos pocos Don Cárlos Beramendi, que sin repa- Arro] dc 1 . j - A / . Beramendi. 

rar en el horroroso fuego del enemigo acudió a 
aquel punto, mostrándose entónces, como en tantos 
otros casos de este sitio, celoso intendente, incan-
sable patriota y valeroso soldado. 

Esto ocurría en Gerona cuando el general Saint-
Cyr, atento á alejar de la plaza todo género de so-
corros, despues de haber ocupado á San Feliú de 
Guijols, creyó también oportuno apoderarse de Pa- j ^ i o s 
lamós, enviando para ello el 5 de julio al general 
Fontane. Este puerto casi aislado hubiera podido 
resistir largo tiempo si le hubieran defendido tro-
pas aguerridas y buenas fortificaciones. Pero es-
tas de suyo malas se hallaban descuidadas, y sola-
mente las coronaban algunos somatenes y miqué-
letes, que sin embargo se negaron á rendirse y dis-
putaron el terreno á palmos. Cañoneras fondeadas 
en el puerto hicieron al principio bastante fuego; 
mas el de los enemigos las obligó á retirarse. En-
traron los franceses la villa, y casi todos los defen-
sores perecieron, no siéndoles dado acogerse según 
lo intentaron á las cañoneras y otros barcos que to-
maron viento y se alejaron. 

Por el mismo tiempo llegó á Perpiñan el maris- MaiiscalAu. 
cal Augereau. Confiado en que los catalanes escu- s"reau 

chañan su voz, dirigióles una proclama en mal Suproclama, 
español, que mandó publicar en los pueblos del prin-



cipa do. Mas apenas se habían fijado tres de aque-
líos carteles, cuando el coronel Don Antonio Porta 
destruyó en San Lorenzo de la Muga el destaca, 
mentó encargado de tal comision, volviendo á Per-
pifian pocos de los que le componían. Un ataque 
de gota en la mano y el ver que no era empresa la 
de Cataluña tan fácil como sé figuraba, detuvieron 
algún tiempo al mariscal Augereau en la frontera, 
por lo que continuó todavía mandando el séptimo 
cuerpo el general Saint-Cyr. 

Partidarios No desayudaban tampoco á los heroicos esfuer-
z a » molestan j s-< 

francc zos de Gerona las escaramuzas con que divertían 
á los franceses los somatenes, miqueletes y alguna 
tropa de línea. Dort Antonio Porta los molestaba 
desde la raya de Fl-áncia hasta Figueras; de aquíá 
Gerona entreteníalos el doctor Don Francisco Ro-
bira, infatigable y audaz partidario. El general 
Wirhpffen, Don Pedro Cuadrado y los caudillos Mi-
lans, Iranzo y Clarós, corrían la tierra que media 
desde Hostalrich por Santa Coloma hasta la plaza 
<le Gerona. Por tanto para despejar la línea de co-
municación con Francia, tuvo Saint-Cyr que en-
viar el 12 de julio una brigada del general Souham 
á Bañólas, al mismo tiempo que el general Guillot 
desde Figueras' se adelantaba á San Lorenzo de la 
Muga. 

Muy luego de comenzar el sitio habian Jos- de 
Gerona pedido socorro, y en respuesta á su deman-
da trataron las autoridades de Cataluña de enviar 
un convoy y alguna fuerza á las órdenes de Don 

Socorro qu« 
intenta entrar 
en Gerona, 

Rodulfo Marshall, irlandés de nación y hombre de 
brios, que habia venido á España á tomar parte en 
su sagrada lucha. Pasaron los nuestros delante del 
general Pino en Llagostera sin ser descubiertos; 
mas avisado el enemigo por un soldado zaguero, to-
mó el general Saint-Cyr sus medidas, y el 10 inter-
ceptó en Castellar el socorro, entrando solo en la 
plaza el coronel Marshall con unos cuantos que lo-
graron salvarse. 

Los sitiadores despues del malogrado asalto de ¡m
c°¡¡JÍcd¿£ 

Monjuich prolongaron sus trabajos, y abrazando 
los dos frentes del nordeste y noroeste se adelanta-
ron hasta la cresta del glacis. Nuevas y multiplica-
das baterías levantaron sin que los detuviesen nues-
tros fuegos ni el valor de los sitiados. Perecieron 
el 31 muchos de ellos en la torre de San Luis, que 
voló una bomba arrojada de la plaza, y en una sa-
lida que voluntariamente hicieron del castilio en el 
mismo dia varios soldados. 

Entrado agosto continuaron los franceses eon el Asi-
mismo ahinco en acometer á Monjuich, y en la no-
che del 3 al 4 quisieron apoderarse del rebellin del ^ ^ d d 

frente de ataque. Frustróse por entónces su inten- '«¿"chf 
to; pero al dia siguiente se hicieron dueños de aque-
lla obra, alojándose en la cresta de la brecha: 800 
hombres defendían el rebellin, 50 perecieron, y con 
ellos su bizarro gefc Don Francisco de Paula Gri- Giii°;s-
fols. Ni aun así se enseñorearon los franceses de 
Monjuich. Los defensores ántes de abandonarle hi-
cieron una salida el 10 en daño de los contrarios. 



los ^ 
á Monjuich. 

Sin embargo, previendo el gobernador del casti-
llo Don Guillermo Nash que no le seria ya dado 
sostenerse por mas tiempo, habia consultado en 

Abandonan a c l u e l ! o s d í a s á s " gefe Don Mariano Alvarez, quien 
opuesto á todo género de capitulación ó retirada, 
tardó en contestarle. Nash entonces juntó un con-
sejo de guerra, y con su acuerdo evacuó á Monjuich 
el 12 de agosto á las seis de la tarde, destruyendo 
ántes la artillería y las municiones. Ocuparon los 
franceses aquellos escombros, siendo maravillosa y 
dechado de defensas la de este castillo, pues los si-
tiadores solo penetraron en su recinto al cabo de 
dos meses de expugnación, y despues de haber le-
vantado diez y nueve baterías, abierto varias bre-
chas, y perdido mas de 3000 hombres. De los 900 
que componían la guarnición española, murieron 
18 oficiales y 511 soldados, sin quedar apenas quien 
no estuviese herido. 

Poco ántes de la evacuación y ya esta resuelta, 
recibió Don Guillermo Nash pliegos del goberna-
dor Alvarez, en los que léjos de aprobar la retira-
da de Monjuich, estimulaba á la defensa con pre-
mios y ofrecimientos.. No por eso se cambió de pa-
recer, juzgando imposible prolongar la resistencia. 
Los gefes al entrar en la plaza pidieron que se les 
formase consejo de guerra si no habían cumplido 
con su obligación. Pero Alvarez justo, no ménos 
que tenaz y valeroso, aprobó su conducta. 

Miraba el enemigo como tan importante la ren-
Monjuícb? dicion de Monjuich, que al dar Vcrdier cuenta dé 

F-Bperanzas 
van3s de los 
franceses con 

—F 5 N t-s' 

ella á su gobierno, afirmaba que la ciudad se entre-
garía dentro de ocho ó diez dias. Grande fué su en-
gaño. Cierto era que la plaza con la pérdida del 
castillo quedaba por aquella parte muy comprome-
tida, cubriéndola solo un flaco y antiguo muro, y 
ningunos otros fuegos sino los de la torre de la Gi-
ronella y los de dos baterías situadas encima de la 
puerta de San Cristóbal y muralla de Sarracinas. 
También los franceses se habian posesionado el 2 
del convento de San Daniel en la cañada del Galli-
gans, é impedido la entrada de los cortos socorros 
que todavía de cuando en cuando penetraban en la 
plaza *por aquel lado. 

Hasta entonces, persuadidos los sitiadores de que 
con la ocupación de Monjuich abriria la ciudad sus 
puertas, no habian contra ella apretado el sitio. So-
lo por medio de una batería de 4 cañones y 2 obu-
ses plantada en la ladera del Puig Denroca, moles-
taban á los vecinos y hacían desde su elevada posi-
cian daño en los baluartes de San Pedro, Figuero-
la, y en San Narciso. Construyeron ahora tres ba-
terías: una en Monjuich de 4 cañones de á 24; otra 
encima del arrabal de San Pedro, y la tercera en el 
monte Denroca. Rompieron todas ellas sus fuegos 
el dia 19, atacando principalmente la muralla de 
San Cristóbal y la puerta de Francia. Los sitiados 
para remediar el estrago y ofrecer nuevos obstácu-
los, imaginaron muchas y oportunas obras: cerra-
ron las calles que desembocan en la plaza de San 
Pedro, y abrieron una gran cortadura defendida 



detrás por un parapeto, Los franceses que osear, 
mentados con el ejemplo de Zaragoza huian de em-
penar la lucha en las calles; no insistieron con ahin-
co en su ataque de la puerta de Francia, y rev.ol. 
vieron contra la de San Cristóbal y muralla de San. 
ta Lucía, parage en verdad el mas flaco y elevado 
de la plaza. .Adelantaron para ello sus trabajos, y 
construidas nuevas baterías de brecha y morteros, 
vomitaron estas muerte y destrozos los últimos dias 
de agosto, con especialidad en los dos puntos últi. 
mámente indicados y en los cuarteles nuevo y vie-
jo de alemanes. Quisieron el 25 alojarse los enemi. 
gos en las casas de la Gironella; pero una partida 
española que salió del fuerte del Condestable, impi. 
dió su intento, matando á unos y cogiendo á otros 
prisioneros.. 

Pocos esfuerzos de esta clase le era lícito hacer á 
la guarnición, escasa de suyo y menguada con las 
pérdidas de Monjuich y las diarias de la plaza. La 
corta poblacionde Gerona tampoco daba ensanche 
como en Zaragoza para repetir las salidas. N i aun 
apenas hubiera quedado gente que cubriese los pues-
tos, si de cuando en cuando y subrepticiamente no 
se hubiesen introducido en el recinto a lgunos hom-
bres llevados de verdadera y desinteresada gloria, 
de los cuales en aquelloe dias hubo 100 q u e vinie-
ron de Olot. 

oiibfd'lT °kstaT1íe> e ' gobernador Don M a r i a n o Alva-
v°.e2.e " rez, activo al propio tiempo que cuerdo, no désapro-

vechaba ocasión de molestar al enemigo y retardar 

sus trabajos; y á un oficial que encargado de una 
pequeña salida le preguntaba que adonde, en caso 
de retirarse, se acogeria, respondióle severamente: 
al cementerio. 

Mas luego que vió atacado el recinto do la pía- s° 
za, puso su mayor conato en reforzar el punto prin-
cipalmente amenazado: para lo cual, construyendo 
en parages proporcionados varias baterías, hasta 
colocó una de dos cañones encima de la bóveda de 
la catedral. Aunque los enemigos desencabalgaron 
pronto muchas piezas, ofendíales en gran manera 
la fusilería de las murallas, y sobre todo las grana-
das, bombas y polladas que de lugares ocultos se 
lanzaban á las trincheras y baterías vecinas. Los 
apuros sin embargo crecían dentro de la ciudad, y 
se disminuia mas y mas el número de defensores, 
siendo ya tiempo de que fuese socorrida. 

El general Don Joaquín Blake, quien despues de 
su desgraciada campaña de Aragón regresó, según 
dijimos, á Cataluña, puesta también bajo su man-
do, salió en julio de Tarragona con solo sus ayu-
dantes, y recorrió la tierra hasta Olot. En su via-
ge, si bien detenido por una indisposición, no per-
maneció largo tiempo, retrocediendo á Tortosa án-
tes de concluirse el mes; de allí, tomadas ciertas dis-
posiciones, pensó con eficacia en auxiliar á Gerona. 

Aguijábanle á ello las vivas reclamaciones de 
aquella plaza, y las que de palabra hizo Don En-
rique Odonell enviado por Alvarez al intento. Bla-
ke resuelto á la empresa, atendió ántes de su parti-



' da á distraer al enemigo en las otras provincias que 
abrazaba su distrito, por cuyo motivo envió una di-
visión á Aragón, dejó otra en los lindes de Valen-
cia, y él con la de Lazan se trasladó en persona á 
Vique, en donde no terminado todavía agosto, es-
tableció su cuartel general. A su llegada agregó á 
su gente las partidas y somatenes que hormiguea-
ban por la tierra, y pasó á Sant Hilári y ermita del 
Padró. Desde este punto quiso llamar la atención 
del enemigo á varios otros para ocultar el vcrdade-

Buenas día- TO por donde pensaba introducir el socorro. Así fué 
posiciones , 

que nsra eiio q u e e] 30 ¿ e agosto en la tarde envió á Don En-
se toman. 1 o 

rique Odonnell con 1200 hombres la vuelta de Bru-
ñólas, habiendo ántes dirigido por el lado opuesto 
á Don Manuel Llauder sobre la ermita de los ánge-
les. Don Francisco Robira y Don Juan Claros de-
bian también divertir al enemigo por la orilla iz-
quierda del Tér. 

septiembre. El general Saint—Cyr, cuyos reales desde el 10 
de agosto se habian trasladado á Fornells, estando 
sobre aviso de los intentos de Blake, tomó para es-
torbarlos varias medidas de acuerdo con el general 
Verdier, y reunió sus tropas desparramarlas por la 
dificultad de subsistencias. Mas á pesar de todo 
consiguieron los españoles su objeto. Llauder se 
apoderó de los Angeles, y Odonnell atacando viva-
mente la posicion de Bruñólas, trajo hacia sí la ma-
yor parte de la fuerza de los enemigos que creye-
ron ser aquel el punto que se queria forzar. 

Amaneció el 1.° de septiembre cubierta la tierra 

de espesa niebla, y Saint-Cyr, á quien Verdier se 
habia ya unido, aguardó hasta las tres de la tarde 
á que los españoles le atacasen. Hizo para provo-
carlos varios movimientos del lado deBruñolas; pero 
viendo que al menor amago daban aquellos traza de 
retirarse, tornó á Fornells, en donde con admira-
ción suya encontró en desórden la di visión de Lec-
chi, que regida ahora por Millossevitz había queda-
do apostada en Salt. Justamente por allí fué per 
donde el convoy se dirigió á la plaza, siguiendo la 
derecha del Ter. Componíase de 2000 acémilas que C0nv

E
0°l» 

custodiaban 4000 infantes y 2000 caballos á las ór- ZalllóT. 
J • dene3deCon-

denes del general Don Jaime Garcia Conde. Cayó de-
este de repente sobre los franceses de Salt, arrolló-
los completamente, y miéntras que en derrota iban 
la vuelta de Fornells, entró en Gerona el convoy 
tranquila y felizmente. Alvarez dispuso una salida 
que bajo Don Blas de Fournas fuese al encuentro 
de Conde, divirtiendo asimismo la atención del ene-
migo del lado de Monjuich. A la propia sazón Cía-
rós penetró hasta San Medir, y Robira tomó á 
Montagut, de donde arrojó á los westfalianos que 
solos habian qfiedado para guardar la línea, matan, 
do un miquelete al general Hadejn con su propia 
espada. Clavaron los nuestros tres cañones, y per-
siguieron á sus contrarios hasta Sarria. En gran-
de aprieto estaban los últimos cuando repasando el 
Ter el general Verdier volvió á su orilla izquierda, 
y contuvo á los intrépidos Clarós y Robira. Por su 
parte el general Conde despues de dejar en la plaza 



el convoy y 3287 hombres, tornó con el resto de su 
gente á Hostalrieh, y á Olot Don Joaquin Blake 
que habia permanecido en observación de los di-
versos movimientos de su ejército. Fueron estos di-
chosos en sus resultas y bastante bien dirigidos, 
quedando completamente burlado el general Saint-
Cyr no »bátante su pericia. 

Dió aliento tan buen suceso á la corta guarni-
ción de Gerona que sevió así reforzada; mas por 
este mismo aumento no se consiguió disminuir la 
escasez con los víveres introducidos. 

Los franceses ocuparon de nuevo los puntos 
abandonados, y el 6 de septiembre recobraron la 
ermita de los Angeles, pasando á cuchillo á sus de-
fensores, excepto á tres oficiales y al comandante 
Llauder que saltó por una ventana. No intentaron 
contra la plaza en aquellos dias cosa de gravedad, 
contentándose con multiplicar las obras de defensa. 
No desaprovecharon los sitiados aquel respiro, y 
atareándose afanadamente, aumentaron los fuegos 
de flanco y parabólicos, y ejecutaron otros trabajos 
no ménos importantes. 

Pasado el 11 de septiembre renovaron los enemi-
gos el fuego con mayor furor, y ensancharon tres 
brechas ya abiertas en Santa Lucía, Atemanes y 
San Cristóbal, maltratando también el fuerte del 
Calvario, cuyo fuego sobremanera los molestaba. 

Dispuso el 15 Don Mariano Alvarez una salida 
con intento de retardar los trabajos del sitiador y 
aun de destruir algunos de ellos. Dirigíala Don 

Blas de Fournas; y aunque al principio todo loatro-
pellaron los nuestros, no siendo despues convenien-
temente apoyadas las dos primeras columnas por otra 
que iba de respeto, tuvieron que abrigarse todas de 
la plaza sin haber recogido el fruto deseado. 

Aportilladas de cada vez mas las brechas, y apa-
gados los fuegos del frente atacado, trataron los ene-
migos de dar el asalto. Pero antes enviaron parla-
mentarios, que según la invariable resolución de 
Alvarez, fueron recibidos á cañonazos. 

Irritados de nuevo con tal acogida, corrieron aj 
asalto, á las cuatro de la tarde del 19 de septiembre, ¡Js 

distribuidos en cuatro columnas de á 2000 hombres. 
Entonces brillaron las buenas y previas disposicio-
nes que habia tomado el general español: allí mos-
tró este su levantado ánimo. Al toque de la genera-
la, al tañido triste de la campana que llamaba á so- valor a»i.< 

. guarnición y 

maten, soldados y paisanos, clérigos y frailes, mu- Eabltantós-
geres y hasta niños acudieron á los puestos de an-
temano y á cada uno señalados. En medio del es-
truendo de doscientas bocas de cañón y de la den-
sa nube que la pólvora levantaba, ofrecía noble y 
grandioso espectáculo la marcha magestuosa y or-
denada de tantas personas de diversa clase, profe-
sión y sexo. Silenciosos todos se vislumbraba sin 
embargo en sus semblantes la confiaza que los alen-
taba. Alvarez á su calxsza grave y denodado, re- Airare*, 
prensentábase á la imaginación en tan horrible 
trance á la manera de los héroes de Homero, supe-
rior y descollando entre la muchedumbre: v cierto 
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que si 110 se aventajaba á los demás en estatura co-
mo aquellos, sobrepujaba á todos en resolución y 
gran pecho. Con no menor orden que la marcha 
se habian preparado los refuerzos, la distribución 
de municiones, la asistencia y conducción de he-
ridos. 

Presentóse la primera columna enemiga delante 
de la brecha de Santa Lucía que mandaba el irlan-
dés Don Rodulfo Marshall. Dos veces tomaron en 
ella pié los acometedores, y dos veces rechazados 
quedaron muchos de ellos allí tendidos. Tuvieron 
los españoles el dolor de que fuese herido gravemen-
te y de que muriese á poco el comandante de la bre-
cha Marshall, quien antes de espirar prorumpió 
diciendo „que moria contento por tal causa y por 
„nación tan brava." 

Otras dos columnas enemigas emprendieron ar-
rojadamente la entrada por las brechas mas anchu-
rosas de Alemanes y San Cristóbal, en donde man-
daba Don Blas de Fournas. Por algún tiempo alo-
járonse en la primera hasta que al arma blanca 
los repelieron los regimientos de ültonia y Borbon, 
apartándose de ambas destrozados por el fuego que 
de todos lados llovia sobre ellos. No ménos padeció 
otra columna enemiga que largo rato se mantuvo 
quieta al pié de la torre de la Gironella. Herido 
aquí él capitan de artillería Don Salustiano Gero-
na, tomó el mando provisional Don Cárlos Bera-
mend i, y haciendo las veces de gefe y de subalter-
no, causó estrago en las filas enemigas. 

Amenazaron también estas durante el asalto los 
fuertes del Condestable y del Calvario igualmente 
sin fruto. 

Tres horas duró función tan empeñada. Todas 
las brechas quedaron llenas de cadáveres y despo-
jos enemigos; el furor de los sitiados era tal, que tos"franela 
dejando á veces el fusil, sus membrudos y esforza- tea con grafi 

. . . . pérdida. 

dos brazos cogían las piedras sueltas de la brecha 
y las arrojaban sobre las cabezas de los acometedo-
res. Don Mariano Alvarez animaba á todos con su 
ejemplo, y aun con sus palabras precavía los acciden-
tes, reforzaba los puntos mas flacos, y arrebata, 
do de su celo no escuchaba la voz de sus soldados 
que encarecidamente le rogaban no acudiese como 
lo hacia á los parages mas expuestos. Perdieron los 
enemigos varios oficiales de graduación y cerca de 
2000 hombres: entre los primeros contaron al co-
ronel Floresti que en 1808 subió á posesionarse del 
Monjuich de Barcelona, en donde entónces man-
daba Don Mariano Alvarez. De los españoles ca-
yeron aquel dia de 300 á 400, en su número mu-
chos oficiales que se distinguieron sobremanera y 
algunas de aquellas mugeres intrépidas que tanto 
honraron á Gerona. 

Escarmentados los franceses con lección tan ri- l08
c°,na™^ 

gorosa, desistieron de repetir los asaltos á pesar de qUS'.oenb,°" 
las muchas y espaciosas brechas, convirtiendo el 
sitio en bloqueo, v contando por auxiliares, co-
mo dice Saint-Cyr, el tiempo, las calenturas y el 
hambre. 



Intenta en va-
n o Blake so-
corr«rde nue-
vo la plaza. 

Odonnell, 

Hnro. 

Don Joaquín Blake, á quien algunos motejaban 
de no divertir la atención del enemigo del lado de 
Francia, intentó de nuevo avituallar la plaza. Pa. 
ra ello preparado un convoy en Hostalrich, apare-
ció el 26 de septiembre con 12,000 hombres en las 
alturas de La Bisbal á dos leguas de Gerona. Go-
bernada la vanguardia por Don Enrique Odonnell, 
desalojó á los franceses de los puntos que ocupa-
ban desde Villa-Roja hasta San Miguel. Salieron 
al propio tiempo de la plaza y del Condestable 400 
hombres guiados por el coronel de Baza Don Mi-
guel de Haro, que también ha trazado con impar-
cialidad la historia de este sitio. Seguia á Odonnell 
Wimpffen con el convoy, el cual constaba de unas 
2000 acémilas y ganado lanar. Quedó el grueso del 
ejército teniendo al frente á Blake en las mencio-
nadas alturas de La Bisbal. 

Enterado Saint-Cyr de la marcha del convoy, 
trató dé impedir su entrada en la plaza. Consiguió-
lo desgraciadamente esta vez interponiéndose en-
tre Odonnell y Wimpffen, y todo lo apresó, excep-
to unas 170 cargas que se salvaron y metieron cíi 
Gerona. Achacóse la culpa á la sobrada intrepidez 
de Odonnell, que se alejó mas de lo conveniente de 
Wimpffen, y también á la tímida prudencia de Bla-
ke, que no acudió debidamente#en auxilio del últi-
mo. Así no llegaron á Gerona víveres tan necesa-
rios y deseados, y perdió malamente el ejército de 
Cataluña unos 2000 hombres. Odonnell y Haro se 
abrigaron de los fuertes del Condestable y Capu-

chinos. Trataron los franceses cruelmente á los ar-
rieros del convoy, ahorcando á unos y fusilando á 
otros en el Palau á vista de la ciudad. 

Corta compensación de tamaña desdicha fueron 
algunas ventajas conseguidas en el Iiobregat y Be- I ™ . " 1 8 

sós por los miqueletes y tropas de línea. Tampoco 
pudo servir de consuelo el haber dispersado los in-
gleses y cogido en parte un convoy que escoltaban 
navios de guerra franceses, y que llevaba víveres y 
auxilios á Barcelona; ventura que no habian teni-
do poco ántes con el que mandaba el almirante fran-
cés Cosmao, que entró y salió de aquel puerto sin 
que nadie se lo estorbase. 

Realmente en nada remediaba esto á Gerona, cu- 0clobIf.. 
yas enfermedades y penuria crecian con rapidez. 
Se esmeraban en vano para disminuir el mal la M . 
junta y el gobernador. No se habian acopiado ví-
veres sino para cuatro meses, y ya iban corridos 
cinco. Imperceptibles fueron conforme manifesta-
mos los socorros introducidos en 1." de septiembre, 
aumentándose las cargas con el refuerzo de tropas. 

Por lo mismo, y según lo requería la escasez de ^-o.»,,; 
la plaza, Don Enrique Odonnell, que desde la ma-
lograda expedición del convoy de 26 de septiembre 
permanecía al pié del fuerte del Condestable, tuvo 
que alejarse, y atravesando la ciudad en la noche 
del 12 de octubre, cruzó el llano de Salt y Santa 
Eugenia, uniéndose al ejército por medio de una 
marcha atrevida. 

En aquel dia llegó igualmente al campo enemi-



Aup™"8^ go el mariscal Augereau, habiendo partido el 5 el 
general Saint-Cyr. Con el nuevo gefe francés, y 
posteriormente, acudieron á su ejército socorros y 

Estréchase el refuerzos, estrechándose en extremo el bloqueo. Le-
bloqueo. 

yantaron para ello los sitiadores varias baterías, 
formaron reductos, y llegó á tanto su cuidado, que 
de noche ponian perros en las sendas y caminos, y 
ataban de un espacio á otro cuerdas con cencerros 
y campanillas; por cuya artimaña, cogidos algunos 
paisanos, atemorizáronse los pocos que todavía osa-
ban pasar con víveres á la ciudad. 

Auméotanse La escasez por tanto tocaba al último punto. 
o! hambre y _ 

'dade" r e n a 8 ' kos mas de los habitantes habían ya consumido las 
provisiones que cada uno en particular habia aco-
piado, y de ellos y de los forasteros refugiados en 
la plaza veíanse muchos caer en las calles muertos 
de hambre. Apénas quedaba otra cosa en los alma-
cenes para la guarnición que trigo; y como no ha-
bia molinos, suplíase la falta machacando el grano 
en almireces ó cascos de bomba, y á veces entre 
dos piedras; y así y mal cocido se daba al soldado. 
Nacieron de aquí y se propagaron todo género de 
dolencias, estando henchidos los hospitales de en-
fermos, y sin espacio ya para contenerlos, Solo de 
la guarnición perecieron en este mes de octubre 
793 individuos, coménzando también á faltar hasta 
los medicamentos mas comunes. Inútilmente Don 

Tercera é ¡n Joaquin Blake trató por tercera vez de introducir 
.ie Eiake'pa3 socorros. De Hostalrich aproximóse el 18 de octu-
ra socorrer á Gerona. bre á Bruñólas, y aguantó el 20 un ataque del ene-

migo, cuya retaguardia picó despues Odonnellhas-
ta los llanos de Gerona. Acudiendo el mariscal 
Augereau con nuevas fuerzas, retiróse Blake camu 
no de Vique, dejando solo á Odonnell en Santa Co-
loma, quien á pesar de haber peleado esforzada-
mente, cediendo al número, tuvo que abandonar el 
puesto y todo su bagage. Quedaban así á merced 
del vencedor las provisiones reunidas en Hostal-
rich, que pocos dias despues fueron por la mayor 
parte destruidas, habiendo entrado el enemigo la 
villa, si bien defendida por los vecinos con bastan-
te empeño. 

Dentro de Gerona no dió noviembre lugar á com-
bates excusados y peligrosos en concepto de los si-
tiadores. Renováronse sí de parte de estos las inti-
maciones, valiéndose de paisanos, de soldados, y 
hasta de frailes, que fueron ó mal acogidos, ó pre- Hambre.hor. 
sos por el gobernador. Pero las lástimas y calami-
dades se agravaban mas y mas cada dia. 1 Las car- „v^Ap. 
nes de caballo, jumento y mulo, de que poco antes 
se habia empezado á echar mano, íbanse apurando, 
ya por el consumo de ellas, ya también porque fal-
tos de pasto y alimento, los mismos animales se mo-
rían de hambre, comiéndose entre sí las crines. 
Cuando la codicia de algún paisano, arrostrando 
riesgos, introducía comestibles, vendíanse qgtos á 
exorbitantes precios; costaba una gallina diez y seis 
pesos fuertes, y una perdiz cuatro. Adquirieron 
también extraordinario valor aun los animales mas 
inmundos, habiendo quien diese por un ratón cinco 



reales vellón, y por un gato treinta. Los hospitales, 
sin medicinas ni alimentos, y privados de luz y fue-
go, habíanse convertido en un cementerio, en que 
solo se divisaban no hombres sino espectros. Las 
heridas eran por lo mismo casi todas mortales, y se 
complicaban con las calenturas contagiosas que á 
todos afligían, acabando por manifestarse el terri-
ble escorbuto y la disenteria. 

A- la vista de tantos males juntos de guerra, ham-
m̂odeaigu' bre, enfermedades y dolorosas muertes, flaqueaban 

hasta los mas constantes. Solo Alvarez se mante-
ffi? n i a inflexible. Habia algunos, aunque contados, 

que hablaban de capitular; otros, queriendo incor-
porarse al ejército, proponían abrirse paso por me-
dio del enemigo. De los primeros hubo quien osó 
pronunciar en presencia del gobernador la palabra 
Capitulación; pero este, interrumpiéndole pronta-
mente, díjole: „¡Cómo! ¿solo usted es aquí cobarde? 
„Cuando ya no haya víveres, nos comeremos á us-
,,ted y á los de su ralea, y despues resolveré lo que 
„mas convenga." 

Entre los que con pensamientos mas honrados 
ansiaban salir por fuerza de la plaza, se celebraron 
reuniones, y aun se hicieron varias propuestas; mas 
la junta, recelando desagradables resultas, atajó el 
mal, s todos se sometieron á la firme condicion del 
gobernador. 

v¿°zodeA'' Este, cuanto mas crecía el peligro, mas imper-
térrito se mostraba, dando por aquellos dias un 
bando así conce bido: „Sepan las tropas que guar 

,¡nocen los primeros puestos, que los que ocupan 
„los segundos tienen órden de hacer fuego, en caso 
„de ataque, contra cualquiera que sobre ellos ven-
,,ga, sea español ó francés, pues todo el que huye 
„hace con su ejemplo mas daño que el mismo ene-
migo.» 

La larga y empeñada resistencia de Gerona dió 
ocasion á que la junta central concediese á sus de-
fensores iguales gracias que 4 los de Zaragoza, y " S f 
provocó en el principado de Cataluña el deseo do roña.' 
un levantamiento general para ir á socorrer la pla-
za. Con intento de llevar á cabo esta última medi-
da, se iuntó en Manresa ántes de concluirse no-

. . . . Congreso t i 

viembre, un congreso compuesto do individuos de ni™, 
todas clases y de todos los puntos del principado. 

Pero ya era tarde. Tras del triste y angustiado ¿ ^ ¿ í 
verano, en el que ni las plantas dieron flores, ni p1'"'"' 
cria los brutos, llegó el otoño, que húmedo y lluvio-
so acreció las penas y desastres. Desplomadas las 
casas, desempedradas las calles, y remansadas en 
sus hoyos las aguas y las inmundicias, quedaron 
los vecinos syi abrigo, y respirábase en la ciudad 
un ambiente infecto, corrompido también con la 
putrefacción de cadáveres que yacian insepultos en 
medio de escombros y ruinas. Habian perecido en 
noviembre 1378 soldados, y casi todas las familias 
desvalidas. No se veian mugeres en cinta, falle-
ciendo á veces de inanición en el regazo de las ma-
dres el tierno fruto de sus entrañas. La naturaleza 
toda parecia muerta. 



ÍHciembre. 

Renuevan los 
franceses sus 
ataques. 
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Los enemigos, aunque prosiguieron arrojando 

bombas é incomodando con sus fuegos, no habian 
renovado sus asaltos, escarmentados en sus ante-
rieres tentativas. Mas el mariscal Augereau, vien. 
do que el congreso catalan excitaba á las armas á 
todo el principado, recelóse que Gerona con su 
constancia diese tiempo á ser socorrida, por lo que 
en la noche del 2 de diciembre, aniversario de la 
coronada» de Napoleon, emprendió nuevas acome-
tidas. Ocupó de resultas el arrabal del Cármen, y 
levantando aun mas baterías, ensanchó las anti-
guas brechas y abrió otras. El 7 se apoderó del re-
ducto de la ciudad y de las casas de la Gironella, en 
donde sus soldados se atrincheraron y cortaron la 
comunicación con los fuertes, á cuyas guarnicio-
nes no les quedaba ni aun de su corta ración sino 
para dos dias. Imperturbable Alvarez, si bien ya 
muy enfermo, dispuso socorrer aquellos puntos, y 
consiguiólo enviando trigo para otros tres dias, que 
fué cuanto pudo recogerse en su extrema penuria. 

En la tarde del 7, despues de haber inútilmente 
procurado los enemigos intimar la rendición á la 
plaza, rompieron el fuego por todas partes, desde la 
batería formada al pié de Montelibi hasta los apos-
taderos del arrabal del Cármen, imposibilitando de 
este-modo el tránsito del puente de piedra. 

Gerona, en fin, se hallaba el 8 sin verdadera de-
fensa. Perdidos casi todos sus fuertes exteriores, 
veíase interrumpida la comunicación con tres que 
aun no lo estaban. Siete brechas abiertas, 1100 

Ataque del 7 
de diciembre. 

" Se agolpan 
contra Gero-
na todo eéne-
ro de males, 
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hombres era la fuerza efectiva, y estos convalescien-
tes ó batallando como los demás contra el hambre, 
el contagio y la continua y penosa fatiga. De SJS 
cuerpos no quedaba sino una sombra, y el espíritu 
aunque sublime no bastaba para resistir á la fuerza 
física del enemigo. Hasta Alvarez, de cuya boca 
como de la de Calvo, gobernador de Maestricht, no 
salían otras palabras que las de „no quiero rendir. 
,.me,w (Mente durante el sitio de tercianas, rindió-
se al fin á una fiebre nerviosa que el 4 de diciem- J'AÍ-««.''' 
bre ya le puso en peligro. Continuó, no obstante, 
dando sus órdenes hasta el 8, en que entrándole de-
lirio hizo el 9 en un intervalo de sano juicio deja-
cion del mando en el teniente de rey Don Julián 
Bolívar. Su enfermedad fué tan grave, que recibió 
la extremaunción, y se le llegó á considerar como 
muerto. Hasta entónces no parecía sino que aun 
las bombas en su caida habian respetado tan gran-
de alma, pues destruido todo en su derredor y los 
mas de los cuartos de su propia casa, quedó en pié 
el suyo no habiéndose nunca mudado del que ocu-
paba al principio del sitio. 

Postrado Alvarez, postróse Gerona. En verdad 
ya no era dado resistir mas tiempo. Don Julián 
Bolívar congregó la junta corregimental y una mi-
litar. Dudaban todos qué resolver, ¡tanto les pesa-
ba someterse al extrangero! pero habiendo recibido 
aviso del congreso catalan de que su socorro no lle-
garía con la deseada prontitud, tuvieron que ceder 
á su dura estrella, y enviaron para tratar al cam-

SubJtitúyele 
D. Jul iauBo-
lívar. 

Háblate ¿ * 
:apitular. 



pitoiacion da po enemigo á Don Blas de Fournas. Acogió bien 
Gerona. ~ 

ii Ap. n. 2.) a este el mariscal Augereau, y se ajustó 1 entre am-
bos una capitulación honrosa y digna de los defen-
sores de Gerona. Entraron los franceses en la pla-
za el 11 de diciembre por la puerta del Areny, y 
asombráronse al considerar aquel monton de cadá-
veres y de escombros, triste monumento de un ma-
logrado heroísmo. Habian allí pereeido de 9 á 

Extraordina- 1 0 ' 0 0 0 Pers°nas, entre ellas 4000 moradJfcs. 
STitó^SS Carnot nos dice que consultando la historia de 

los sitios modernos, apenas puede prolongarse mas 
allá de cuarenta dias la defensa de las mejores pla-
zas, ¡y ¡a de la débil Gerona duró siete meses! Ata-
cáronla los franceses conforme hemos visto con 
fuerzas considerables, levantaron contra sus muros 
40 baterías de donde arrojaron mas de 60,000 ba-
las y 20.000 bombas y granadas, valiéndose por 
fin de cuantos medios señala el arte. Nada de esto, 
sin embargo; rindió á Gerona, „solo el hambre, se-
„gun el dicho de un historiador de los enemigos, y 
„la falta de municiones pudo vencer tanta obsti-
nación." 

Dirigieron los españoles la defensa no solo con la 
fortaleza que infundía Alvarez, sino con tino y sa-
biduría. Mejor avituallada hubiera Gerona prolon-
gado sin término su resistencia, teniendo entónces 
los enemigos que ataear las calles y las casas, en 
donde como en Zaragoza hubieran encontrado sus 
huestes nuevo sepulcro. 

El gobernador Don Mariano Alvarez, aunque 

deshauciado volvió en sí, y el 23 de diciembre le TradlSI?á 
sacaron para Francia. Desde allí tornáronle á po- m00™."°" 
co á España, y le encerraron en un calabozo del 
castillo de Figueras, habiéndole antes separado de 

Sospechas de 

sus criados y de su ayudante Don 1 rancisco Satue ' 
Al dia siguiente de su llegada susurróse que habia 
fallecido, y los franceses le pusieron de cuerpo pre-
sente tendido en unas parihuelas, apareciendo la ca-
ra del difunto hinchada y de color cárdeno á ma-
nera de hombre á quien han ahogado ó dado garro-
te. Así se creyó generalmente en España; y en ver-
dad la circunstancia de haberle dejado solo, los in-
dicios que de muerte violenta se descubrían en su 
semblante, y noticias confidenciales 1 que recibió (1Ap n-5) 

el gobierno español, daban lugar á vehementes sos-
pechas. Hecho tan atroz no merecía sin embargo fe 
alguna, á no haber amancillado su historia con 
otros parecidos el gabinete de Francia de aquel 
tiempo. 

La junta central decretó „que se daria á Don Honorato«-
„Mariano Alvarez, si estaba vivo, una recompensa ^m¡?r¡« *f 

1 Alvarez. 

„propia de sus sobresalientes servicios; y que si por 
„desgracia hubiese muerto, se tributarían á su me-
,,moría y se darían á su familia los honores y pre-
„mios debidos á su ínclita constancia y heroico pa-
t r io t i smo/ Las córtcs congregadas mas adelante 
en Cádiz mandaron grabar su nombre en letras 
de oro en el salón de las sesiones, al lado délos ilus-
tres Daoiz y Velarde. En 1815 Don Francisco Ja-
vier Castaños, capitnn general de Cataluña, pasó ú 
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sin embargo; rindió á Gerona, „solo el hambre, se-
,,gun el dicho de un historiador de los enemigos, y 
„la falta de municiones pudo vencer tanta obsti-
nación." 

Dirigieron los españoles la defensa no solo con la 
fortaleza que infundía Alvarez, sino con tino y sa-
biduría. Mejor avituallada hubiera Gerona prolon-
gado sin término su resistencia, teniendo entónces 
los enemigos que atacar las calles y las casas, en 
donde como en Zaragoza hubieran encontrado sus 
huestes nuevo sepulcro. 

El gobernador Don Mariano Alvarez, aunque 

deshauciado volvió en sí, y el 23 de diciembre le TrasuS!¡? á 
sacaron para Francia. Desde allí tornáronle á po- mué™."''1"' 

co á España, y le encerraron en un calabozo del 
castillo de Figueras, habiéndole antes separado de 

Sospechas de 

sus criados y de su ayudante Don F rancisco Satue ĵ taí"!¿ 
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1 Alvarez. 
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Figüeras, hízole las debidas exequias, y colocó en 
el calabozo en donde habia espirado una lápida que 
recordase el nombre de Alvarez á la posteridad. 
Honores justamente tributados á tan claro varón. 

tropas pro- Ocurrieron durante el largo sitio de Gerona en 
las demás partes de España diversos é importantes 
acontecimientos. De los mas principales hasta la 
batalla de Talavera dimos cuenta. Reservamos 
otros para este lugar, sobre todo los que acaecieron 
posteriormente á aquella jornada. Entre ellos dis-
tinguiremos los generales y que tomaban principio 
en el gobierno central de los particulares de las 
provincias, empezando por los últimos nuestra nar. 
ración. 

iibr̂ 0™0'13 Debe considerarse en aquel tiempo el territorio 
español como dividido en pais libre y en pais ocu-
pado por el extrangero. Valencia, Murcia, las Anda-
lucías, parte de Extremadura y de Salamanca, Ga-
licia y Asturias respiraban desembarazadas y libres, 
trabajadas solo por interiores contiendas. Mostrá-
base Valencia rencillosa y pendenciera, excitando 
al desórden el ambicioso general Don José Caro, 
quien habiéndose valido de ciertas cabezas de la in-

. surrección para derribar de su puesto al conde de 
la Conquista, las persiguió despues y maltrató en-
carnizadamente. Murcia, aunque satélite, por decir-
lo así, de Valencia en lo militar, daba señales de 
moverse con mayor independencia cuando se tra-
taba de mantener la unión y el órden. Asiento las 
Andalucías del gobierno central, no recibían por lo 

común otro impulso que el de aquel, teniendo que 
someterse á su voluntad la altiva junta de Sevilla. 
Permaneció en general sumisa Extremadura, y la 
parte libre de Salamanca estaba sobradamente hos-
tigada con la cercanía del enemigo para provocar 
ociosas reyertas. En Galicia y Asturias no reina-
ba el mejor acuerdo, resintiéndose ambas provin-
cias de los males que causó la atropellada conduc-
ta de Romana. Desabrida la primera con la perse-
cución de los patriotas, no ayudó al conde de No-
roña que quedó mandando y á quien también falta-
ba el nervio y vigor entónces tan necesarios, lo cual 
excitó de todas partes vivas reclamaciones al go-
bierno supremo para que se restableciese la junta 
provincial que Romana ni pensó ni quiso convocar. 
Al cabo, pero pasados meses, se atendió á tan justos 
clamores. Gobernaban á Asturias el general Mahy 
y la junta que formó el mismo Romana, autorida-
des ambas harto negligentes. En octubre fué reem-
plazado el primero por el general Don Antonio de 
Arce. Habíale enviado de Sevilla la junta central 
en compañía del consejero de Indias Don Antonio 
de Leiva, á fin de que aquel capitanease la provin-
cia y de que los dos oyesen las quejas de los indi-
viduos de la junta disuelta por Romana. Ejecutóse 
lo postrero mal y lentamente, y en lo demás nada 
adelantó el nuevo general, hombre pacato y flojo. 
Reportóse por tanto poco fruto en las provincias li-
bres de las buenas disposiciones de los habitantes, 
siendo menester que el enemigo punzase de cerca 



para estimular á las autoridades y acallar sus des-
avenencias. 

Tampoco faltaban rivalidades en las provincias 
ocupadas, particularmente entre los gefes militares, 
achaque de todo estado en que las revueltas han ro-
to los antiguos vínculos de subordinación y orden. 
Vamos á hablar de lo que en ellas pasó hasta fines 
de 1809. 

Aragón?ra y • Pulularon en Aragón despues de las funestas jor-
nadas de María y Belchite los partidarios y cuer-
pos francos. Recorrían unos los valles del Pirineo 
é izquierda del Ebro, otros la derecha y los montes 
que se elevan entre Castilla la Nueva y reino de 
Aragón. Aquellos obraban por sí y sostenidos á ve-
ces con los auxilios que les enviaba Lérida: los se-
gundos escuchaban la voz de la junta de Molina, y 
en especial la de la de Aragón, que restablecida en 
Teruel el 30 de mayo, tenia á veces que convertir-
se como muchas otras y á causa de las ocurrencias 
militares, en ambulante y peregrina. 

Abrigáronse partidarios intrépidos de las hoces 
y valles que forma el Pirineo desde el de Venasque 
en la parte oriental, hasta el de Ansó situado al 
otro extremo. También aparecieron muy temprano 
en el de Roncal, que pertenece á Navarra, fragoso 
y áspero, propio para embreñarse por selvas y ris-
cos. En estos dos últimos y aledaños valles campeó 
con ventura Don Mariano Renovales. Prisionero 
en Zaragoza se escapó cuando le llevaban á Fran-
cia, y dirigiéndose á lugares solitarios se detuvo en 

Roncal para reunir varios oficiales también fuga-
dos. Noticioso de ello el general francés D'Agoult, 
que mandaba en Navarra, y temeroso de un levan-
tamiento, envió en mayo para prevenirle al gefe de 
batallón Puisalis con 600 hombres. Súpolo Reno-
vales, y allegando apresuradamente paisanos y sol- RoS" a 

dados dispersos, se emboscó el 20 del mismo mesen 
el pais que media entre los valles del Roncal y An-
só. El 21 ántes de la aurora comenzaron los com-
bates, trabáronse en varios puntos, duraron todo 
aquel dia y el siguiente en que se terminaron con 
gloria nuestra al pié del Pirineo, en la alta roca 
llamada Undarí. Todos los franceses que allí acu-
dieron fueron muertos ó hechos prisioneros, excep-
to unos 120 que no penetraron en los valles. 

Animado con esto Renovales, pero mal municio-
nado, buscó recursos en Lérida y trajo armeros de 
Eybar y Plasencia. Pertrechado algún tanto. O ' 
aguardó á los franceses, quienes invadiendo de nue-
vo aquellas asperezas el 15 de junio, fueron igual-
mente deshechos y perseguidos hasta la villa de 
Lumbier. Interpusiéronse en seguida los nuestros 
en los caminos principales, y sembraron entre los 
enemigos el desasosiego y la zozobra. 

Dieron lugar tales movimientos á que el coman- dÍc7,r7X' 
dante de Zaragoza Plique y el gobernador de Na-
varra D'Agoult entablasen correspondencia con Re-
novales. En ella al paso que agradecían los enemi-
gos el buen porte de que usaba el general español 
con los franceses que cogia, reclamaban altamente 
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el castigo de algunos subalternos que se habían 
desmandado á punto de matar varios prisioneros, 
quejándose también de que el mismo Renovales se 
hubiese escapado sin atender á la palabra empeña, 
da. Respecto de lo primero, olvidaban los franceses 
que á tan lamentables excesos habían dado ellos 
triste ocasion, mandando D'Agoult ahorcar poco 
ántes, socolor de bandidos, á cinco hombres que for. 
maban parte de una guerrilla de Roncal; y respec-
to de lo segundo replicó Renovales: „Si yo me fu-
,,gué ántes de llegar á Plamplona, advertid que se 
„faltó por los franceses al sagrado de la capitula, 
„cion de Zaragoza. Fui el primero á quien elgene-
,,rai Morlot, sin honor ni palabra, despojó de caba-
„líos y equipage, hollando lo estipulado. Si al gene-
„ral francés es lícita la infracción de un derecho 
„tan sagrado, no sé por qué ha de prohibirse á un 
„general español faltar á su palabra de prisionero." 

• Los triunfos de Roncal y Ansó infundieron gran-
de espíritu en todas aquellas comarcas, y Don Mi-
guel Sarasa, hacendado rico, despues de haber to-
mado las armas y combatido en julio en varios fe-
lices reencuentros, formó la izquierda de Renova-
les apostándose en San Juan de la Peña, monaste-
rio de benedictinos, y en cuya espelunca, como la 
llama Zurita, nació la monarquía aragonesa, y se 
enterraron sus reyes hasta Don Alfonso el II. 

Viendo los enemigos cuán graves resultas podría 
traer el levantamiento de los valles del Pirineo, ma-
yormentc no habiéndolos sido dado apagarle en su 

origen, idearon acometer á un tiempo el pais que 
media entre Jaca y el valle de Salazar en Navarra, 
llamando al propio tiempo la atención del lado de 
Venasque. Con este fin salieron tropas de Zarago-
za y Pamplona, y de otros puntos en que tenían 
guarnición, no olvidando tampoco amenazar de la 
parte de Francia. Un trozo dirigióse por Jaca so-
bre San Juan de la Peña, otro ocupó los puertos de la Pefia que-

mado. 

Salvatierra, Castillo nuevo y Navascues, y se jun-
tó una corta división en el valle de Salazar. Fué 
San Juan de la Peña el primer punto atacado. De-
fendióse Sarasa vigorosamente; mas obligado á re-
tirarse, quemaron el 26 de agosto los franceses el 
monasterio de benedictinos, conservándose solo la 
capilla abierta en la peña. Con el edificio ardió 
también el archivo, habiéndose perdido allí, como 
en el incendio del de la diputación de Zaragoza 
ocurrido durante el sitio, preciosos documentos que 
.recordaban los antiguos fueros y libertades de Ara-
gón. El general Suchet fundó, por via de expiación, 
en la capilla que quedaba del abrasado monasterio, 
una misa perpetua con su dotacion correspondien-
te. Pensaba quizá cautivar de este modo la fervo-
rosa devocion de los habitantes; mas tomóse á in-
sulto dicha fundación, y nadie la miró como efecto 
de piedad religiosa. 

Vencido este primer obstáculo, avanzaron los f0
a
3
mSs de 

franceses de todas partes hácia los valles de Ansó «T 5 K°° 
y Roncal. El 27 empezó el ataque en el primero, 
y á pesar de la porfiada oposición de los ansota-



nos, entraron los enemigos la villa á sangre y fuego. 
Contrarestó Renovales su ímpetu en Roncal los 

dias 27, 28 y 29, retirándose hasta el término y bo-
quetes de la villa de Urzainqui; mas agolpándose 
á aquel parage los franceses del valle de Ansó, los 
del de Salazar y una division^rocedente de Oleron 
en Francia, no fué ya posible hacer por mas tiem-
po rostro á tanta turba de enemigos. Así deseando 
Renovales salvar de mayores horrores á los ronca-
leses, determinó que Don Melchor Ornat, vecino de 

c a p i t u l a los ja yilla, capitulase honrosamente por los valles, co-
mo lo hizo, asegurando á los naturales la libertad 
de sus personas y el goce de sus propiedades. Re-
novales con varios oficiales, soldados y rusos deser-
tores, se trasladó al Cinca. 

En tanto que esto pasaba en Navarra y valles 
occidentales de Aragón, llamaron también los fran-

Vena3,1"e ceses la atención á los orientales, incluso el de Aran 
en Cataluña. No llevaron en todos ellos su intento 
mas allá del amago, siendo rechazados en el puerto 
de Venasque, en donde se señaló el paisano Pedro 
Berot. 

perena y otros Descendiendo la falda de los Pirineos, y s.guien-
parü,,ari03' do la orilla izquierda del Cinca, Don Felipe Pere-

na, Baget y otros partidarios, tuVieron con los fran-
ceses reñidos choques. En varios sacaron ventaja 
los nuestros, incomodándolos incesantemente y co-
giéndoles reses y víveres que llevaban para su abas-

• tecimiento. Ansiosos los franceses de libertarse de 
tan porfiados contrarios, enviaron al general Ha-

bert para dispersarlos y despejar las riberas del Cin-
ca. Consiguió Habert penetrar hasta Fonz, en don-
de sus tropas asesinaron desapiadadamente á los an-
cianos y enfermos que habían quedado. Al mismo 
tiempo que Habert cruzó el Cinca por cima de Es-
tadilla el coronel Robert, quien al princio fué re-
chazado; pero concertando ambos gefes sus movi-
mientos, replegáronse los partidarios españoles á 
Lérida, Mequinenza y puntos abrigados, tomando 
despues el mando de todos ellos Renovales. Ocupa-
ron los franceses á Fraga y Monzon, como impor-
tantes para la tranquilidad del pais. 

Mas ni aun así consiguieron su objeto. Sarasa g«»»p»rti. 
en octubre y noviembre apareció de nuevo en las 
cercanías de Ayerbe, y procuró cortar las comuni-
caciones entre Zaragoza y Jaca. Los españoles de 
Mequinenza también hicieron en 16 de octubre una 
tentativa sobre Caspe, en un principio dichosa, al 
último malograda. Otras parciales refriegas ocur-
rían al mismo tiempo por aquellos parages, ponien-
do al fin los franceses su conato en apoderarse de 
Venasque. 

Mandaba allí desde 1804 el marques de Villora, 
y el 22 de octubre del año en que vamos, intimán-
dole el comandante francés de Benabarre la Pageo-
lerie que se rindiese, contestóle el marques digna-
mente. Mas en noviembre, acudiendo otra vez los 
franceses, cedió Villora sin resistencia; y por esto, 
y por entrar despues al servicio del intruso, tachó-
se su conducta de muy sospechosa. 



En la margen derecha del Ebro, las juntas de 
Molina y Aragón trabajaban incansables en favor 
de la defensa común. La última, aunque metida en 
Moya, provincia de Cuenca, despues de la vergon-
zosa jornada de Belchite, desvivíase por juntar dis-
persos y promover el armamento de la provincia. 
Don Ramón Gayan, separado ya del ejército de 
Blake al desgraciarse la acción de Maria, sirvió de 
mucho con.su cuerpo franco para ordenar la resis-
tencia. Ocupaba la ermita del Aguila en el térmi-
no de Cariñena, y la junta agrególe el regimiento 
provincial de Soria y el de la Princesa venido de 
Santander. Hubo entre los nuestros y los enemigos 
varios reencuentros. Los últimos en julio desaloja-
ron á Gayan de la ermita del Aguila, y frustróse 
un plan que la junta de Aragón tenia trazado para 
sorprender á los franceses que enseñoreaban á Da-
roca. 

Falló en parte por disputas de los gefes que eran 
de igual graduación. Para prevenir en adelante to-
do altercado, envió Blake desde Cataluña, á peti-
ción de la mencionada junta, á Don Pedro Villa-
campa, entónces brigadier, el cual reuniendo bajo 
su mando la tropa puesta ántes á las órdenes de Ga-
yan, y ademas el batallón de Molina con otros des-
tacamentos, formó en breve una división de 4000 
hombres. A su cabeza adelantóse el nuevo gefe án-
tes de finalizar agosto á Calatayud, arrojó á los 
enemigos del puerto del Frasno, y haciendo varios 
prisioneros los persiguió hasta la Almunia. 

Junta de A -

G nyan. 

En arma los franceses con tal embestida, despues feL^l0£ 

de verse algo desembarazados en la orilla izquierda 
del Ebro, revolvieron en mayor nún ero contra Vi-
llacampa. Prudentemente se había recogido este á • 
los montes llamados Muela de San Juan y sierras 
de Albarracin, célebres por dar nacimiento al Tajo 
y otros rios caudalosos, habiéndose situado en nues-
tra Señora del Tremedal, santuario muy venerado 
de los naturales, y adonde van en romería de mu-
chis leguas á la redonda. De las tropas de Villa-
canpa habian quedado algunas avanzadas en la di-
rección de Daroca, las cuales fueron octubre ar-
rojadas de allí por el general Chlopicki, que avan-
zó hasta Molina destruyendo ó pillando casi todos 
los pueblos. 

Don Pedro Villacampa juntó en el Tremedal en-
tro soldados y paisanos sin armas unos 4000 hom-
bres. El santuario está situado en un elevado mon-
te ei forma de media luna, y á cuyo pié se descu-
bre ia villa de Orihuela. Pinares que se extienden 
por los costados y la cumbre roquera de la monta-
ña, dan al sitio silvestre y ceñudo semblante. Ha-
bia acamulado allí la devocion de los fieles muchas 
y ricas ofrendas, respetadas hasta de los salteado-
res, siendo así que de dia y noche se dejaban abier-
tas las puertas del santuario. Por lo ménos, así lo 
aseguraban los clérigos ó mosenes, como en Ara-
gón los llaman, encargados del culto y custodia del 
templo. 

Habia Villacampa hecho en la subida algunas 



cortaduras, y dedicábase á disciplinar en aquel re-
deiTiemeÜai. ^ g u g e n t e b ¡ s o ñ a > Conocieron los franceses el 

mal que se les seguiría si para ello le dejaban tiem. 
. po, y trataron de destruirle, ó por lo ménos de aven, 

tarle de aquellas asperezas. Tuvo orden de ejecu-
tar la operación el coronel Henriod con su regi-
m i e n t o 14 de línea, alguna mas infantería, un cuer-
po de coraceros y tres piezas. Maniobró el franjes 
diestramente amagando la montaña por varios pon-
tos, y el 25 se apoderó del Tremedal, de donde arro-
jados los españoles se escaparon por la espalda ca-
mino de Albarracin. Los enemigos saquearon é in-
cendiaron á Orihuela, volándose el santuario cin 
espantoso estrépito. Salvóse la Virgen que á tiem-
po ocultó un mosen, y retirados los franceses acu-
dieron ansiosamente los paisanos del contorno á 
adorar la imágen, cuya conservación graduaban de 
milagro. 

Aunque con tales excursiones conseguían E n e -
migos despejar el pais de ciertas partidas, no por 
eso impedían que en otros parages los molestasen 
nuevas guerrillas. Así al adelantarse aquellos vía 
del Tremedal, los hostilizaban á su retaguardia el 
alcalde de Illueca y el paiianage de varios pueblos. 
Lo mismo ecurria con mayor ó menor ímpetu en ca-
si todas las comarcas, fatigando á los invasores tan 
continuo é infructuoso pelear. 

Suchet sin embargo insistía en querer apaciguar 
E n t r a S u c h e t £ \raffon, v sabiendo que de Madrid jiabia ido á 
en Albarracin o ' ^ • 
y T e . u d . ( ; a e n c a e) general Milhaud para desbandar las guer-

í 

riilas de aquella provincia, avanzó también por ser 
parte el 25 de diciembre hasta Albarracin y Teruel, 
cuyo suelo aun no habian pisado los franceses, obli-
gando á la junta de Aragón, que entónces se alber-
gaba en Rubielos, á abandonar su territorio, tenien-
do que refugiarse en las provincias vecinas. 

De estas las de Cuenca y Guadalajara traian á GuaS°™5 

maltraer al enemigo. En la primera era uno de los 
principales gefes el marques de las Atalayuelas, que 
solia ocupar á Sacedon y sus cercanías; y en la se-
gunda el Empecinado, á quien ya vimos en Casti- nadÍEmpcc" 
lia la Vieja, y que se aventajaba á los demás en fa-
ma y notables hechos. Por disposición de la cen-
tral habíase establecido el 20 de julio en Sigüenza 
(ciudad poco ántes muy mal tratada por los fran-
ceses) una junta con objeto de gobernar la provin- Jun-
cia de Guadalajara. Trabajó con ahinco la nueva 
autoridad en reunir las partidas sueltas, efectuar 
alistamientos y hostigar de todos modos al enemi-
go; y así esta junta como otra que se erigió en tier-
ra de Cuenca, uniéndose en ocasiones ó concertán-
dose con las de Aragón y Molina, formaron en aque-
llas montañas un foco de insurrección que hubiera 
sido aun mas ardiente, si á veces no hubiesen debí-
litado su fuerza quisquillas y enojosas pendencias. 

Don Juan Martin el Empecinado guerreaba alien-
de la cordillera carpetana; mas buscado en septiem-
bre por la junta de Guadalajara, acudió gustoso al 

lajarallamaa! 

llamamiento. Comenzó aquel caudillo á recorrer la L'n|":t",J'"' 
provincia, y no dejando á los franceses un momen-



to de respiro, tuvo ya en los meses de septiembre y 
octubre choques bastante empeñados en Cogolludo, 
Alvarés y Fuente la Higuera. Los franceses para 
vencerle recurrieron á ardides. Tal fué el que pu-
sieron en planta en 12 de noviembre, aparentando 
retirarse de la ciudad de Guadalajara para luego 
volver sobre ella. Pero el Empecinado, despues de 
haberse provisto de porcion de paños de aquellas fá-
bricas, rompió por medio de la hueste que le tenia 
rodeado, y se salvó. Pagó en seguida á los france-
ses el susto que entónces le dieron, principalmente 
sorprendiendo el 24 de diciembre en Mazarrulleque 
á un grueso trozo de contrarios. 

La Mancha. Entre los guerrilleros de la Mancha, de que ya 
entónces se hablaba, ademas de Mir y Jimenez, me-
rece particular mención Francisco Sánchez, cono-

prancuqaete. cido con el nombre de Francisquete., natural de Ca-
muñas. Habían los franceses ahorcado á un her-
mano suyo que se rindiera bajo seguro, y en ven-
ganza Francisco hízoles sin cesar guerra á muerte. 
Otros partidarios empezaron también á rebullir en 
esta provincia y en la de Toledo; mas ó desapare-
cieron pronto, ó sus nombres no sonaron hasta mas 
adelante. 

En las que componen los reinos de León y Cas-
tilla la Vieja, descolló entre otros muchos cerca de 
Ciudad Rodrigo Don Julián Sánchez. Vivia este 
en la casa paterna despues de haber militado en el 
regimiento de Mallorca. Pisaron los enemigos en 
sus correrías aquellos umbrales, y mataron á sus 

Leon y Cas^ 
tilla. 

Don Julián 
Sánchez* 

padres y á una hermana; atrocidad que juró Sán-
chez vengar: empezó con este fin á reunir gente, y 
luego allegó hasta 200 caballos con el nombre de 
Lanceros, de cuya tropa nombróle capitan el du-
que del Parque, general que allí mandaba. Don Ju-
lian unas veces se apoyaba en el ejército ó en la 
plaza dé Ciudad Rodrigo, otras obraba por sí y se 
alejaba con su escuadrón. Infundía tal désasosiego 
en los franceses, que en Salamanca el general Mar-
chand dió contra él y sus soldados una proclama 
amenazadora, y cogió en rehenes como á patroci-
nadores á unos cuantos ganaderos ricos de la pro-
vincia. Sánchez agraviado de que el francés cali-
ficase á sus hombres de asesinos y ladrones, repli-
cóle de una manera áspera y merecida. Cruda guer-
ra que hasta en el hablar enconaba así de ambos 
lados el ánimo de los combatientes. 

Por el centro y vastas llanuras de Castilla la Vie-
ja andaban asimismo al rebusco de franceses par-
tidas pequeñas, como las del Capuchino, Saornil no , Saornil.' 

V otras que todavía no gozaban de mucho nom-
bre, pero que dieron lugar á una circular curiosa 
al par que bárbara, del general francés Kellermann, 
comandante de aquellos distritos, y por la que ha-
ciendo en 25 de octubre una requisición de caba. 
líos, mandaba bajo penas rigurosas sacar el ojo iz-
quierdo y marcar ó inutilizar de otro modo para la 
milicia los que no fuesen destinados á su servicio. 
Porlier también, ejecutando á veces rápidas y por-
tentosas marchas, rompia por la tierra y atropella-



ba los destacamentos enemigos, descolgándose de 
las montañas de Galicia y Asturias que eran su 
principal guarida. 

í i S ' é i En todo el camino carretero de Francia desde 
Francia. Burgos hasta loa lindes de Alava, y en ambas ri-

beras por aquella parte del Ebro, hormiguearon de 
muy temprano las guerrillas. Tenia la codicia en 
que cebarse con la frecuencia de convoyes y pasa-
geros enemigos, y muchos de los naturales dados 
ya desde antes al contrabando por la línea de adua-
ñas allí establecida, cónocian á palmos el terreno y 
estaban avezados á los riesgos de su profesion, ima-
gen de los de la guerra. Fomentaron tales inclina-
ciones varias juntas que se formaron de cuarenta 
en cuarenta lugares, y las cuales, ó se reunieron 
despues, ó se sujetaron á las que se apellidaban de 
Burgos, Soria y la Rioja. Reconocieron la autori-
dad de estos cuerpos las mas de las partidas, de las 
que se miraron como importantes la de Ignacio 
Cuevillas, Don Juan Gómez, el cura Tapia, Don 
Francisco Fernandez de Castro hijo mayor del mar-
ques de Barrio-Lucio, y el cura de Villoviado, de 
quien ya se hizo mención en otro libro. 

Sus correrías solían ser lucrosas en perjuicio deí 
enemigo y no faltas de gloria, sobre todo cuando 
juchas de ellas se unian y obraban de concierto. 
Sucedió así en septiembre para sostener á Logroño, 
estando á su frente Cuevillas: lo mismo el 18 de 
noviembre en Sausol de Navarra en donde deshi-
cieron á mas de 1000 franceses, guiadas las partí. 

das reunidas por el oapitan de navio Don Ignacio 
Narron, presidente de la junta de Nájera. 

En esta función tuvo ya parte Don Francisco sfaa«I»OJ0-
Javier Mina, sobrino del despues tan célebre Espoz. 
Cursaba en Zaragoza á la sazón que estalló el le-
vantamiento de 1808: su edad entónces era la de 19 
años, y tomó las armas como los demás estudian-
tes. Habia nacido en Idocin, pueblo de Navarra, de 
labradores acomodados. Retirado por enfermo al lu-
gar de su naturaleza, se hallaba en su casa cuando 
la saquearon los franceses en venganza de un sar-
gento asesinado en la vecindad. Para libertar á su 
padre de una persecución, se presentó M¡na el mo-
zo á los franceses, redimiéndose por medio de dine-
ro del arresto en que le pusieron. Airado de la no 
merecida ofensa y de ver su casa allanada y perdi-
da, armóse, y uniéndosele otros doce comenzó sus 
correrías, reciente aun en Roncal la memoria de 
Renovales. Aumentóse sucesivamente su cuadrilla, 
y con ímpetu daba de sobresalto en los destacamen-
tos franceses de Navarra, como también en los con-
finantes de Aragón y Rioja. Fué extremada su au-
dacia, y antes de concluirse 1809 admiró con sus 
hechos á los habitantes de aquellas partes. 

Hasta aquí los sucesos parciales ocurridos este 
año en las provincias. Necesario ha sido dar una 
idea de ellos aunque rápida, pues si bien se obede-
cia en todo el reino al gobierno supremo, la índole 
de la guerra y el modo como se empezó, inclinaba ^c™. ge-
á las provincias ó las obligaba á veces á obrar so- MCion-



las ó con cierta independencia. Ocupémonos ahora 
en la junta central y en los ejércitos y asuntos mas 
generales. 

Vivos debates habian sobrevenido en aquella cor-
poracion al concluirse el mes de agosto y comenzar 
septiembre. Procedieron de divisiones internas y de 
la voz pública que le achacaba el malogramiento 
de la campaña de Talavera. Hervian con especiali-
dad en Sevilla los manejos y las maquinaciones. Ya 
desde antes, como dijimos, y sordamente trabajaban 
contra el gobierno varios particulares resentidos, 
entre ellos ciertos de la clase elevada. Cobraron 
ahora aliento por el arrimo que les ofrecía el enojo 
de los ingleses y la autoridad del consejo reinstala-
do el mes anterior. No ménos pensaban ya que en 
acudir á la fuerza; pero ántes creyeron prudente 
tentar las vias pacíficas y legales. Sirvióles de pri-
mer instrumento Don Francisco dePalafox, indivi-
duo de la misma junta, quien el 21 de agosto leyó 
en su seno un papel en el que, doliéndose amarga-
mente de los males públicos y pintándolos con ne-
gras tintas, proponía como remedio la reconcentra-
ción del poder en un solo regente, cuya elección in-
dicaba podría recaer en el cardenal deBorbon. En-
contró Palafox en sus compañeros oposicion, pre-
sentándole algunas objeciones bastante fuertes, á 
las que nopudiendo de pronto responder como hom-
bre de limitado seso, dejó su réplica para la siguien-
te sesión en que leyó otro papel explicativo del pri-
mero. 

Aquel dia que era el 22 vino en apoyo suyo, con ¿¡¡£¡¡¡0* deI 

aire de concierto, una consulta del consejo. Este 
cuerpo que en vez de mostrarse reconocido, tenía-
se por agraviado de su restablecimiento, como he-
cho, según pensaba, en menoscabo de sus privile. 
gfós, andaba solícito buscando ocasiones de arran-
car la potestad suprema de las manos de la central, 
y colocarla ó en las suyas, ó en otras que estuvie-
sen á su devocion. Figuróse haber llegado ya el su ceguedtd. 
plazo tan deseado, y perjudicó con ciega precipita-
ción á su propia causa. En la consulta no se ciñó 
á examinar la conducta de la junta central, y á ha-
cer resaltar los inconvenientes que nacian de que 
corporacion tan numerosa tuviese á su cargo la 
parte ejecutiva, sino que también atacó su legitimi-
dad y la de las juntas provinciales pidiendo la abo-
lición de estas, el restablecimiento del órden anti-
guo, y el nombramiento de una regencia conforme 
á lo dispuesto en la ley de Partida. ¡Contradicción 
singular! El consejo que consideraba usurpada la 
autoridad de las juntas, y por consiguiente la de la 
central emanaeion de ellas, exigía de este mismo 
cuerpo actos para cuya decisión y cumplimiento 
era la legitimidad tan necesaria. 

Pero prescindiendo de semejante modo de racio-
cinar, harto común en asuntos de propio Ínteres, 
hubo gran desacuerdo en el consejo en proceder así, 
enagenándose voluntades que le hubieran sido pro-
picias. Descontentaban á muchos las providencias 
de la central: parecíales monstruoso su gobierno: 



mas no querían qu^ se atacase su legitimidad deri-
vada de la insurrección. Tocó en desvarío querer 
el consejo tachar del mismo defecto á las juntas pro-
vinciales, por cuya abolicion clamaba. Estas cor, 
poraciones tenian influjo en sus respectivos distri-
tos. Atacarlas era provocar su enemistad, resucitar 
la memoria de lo ocurrido al principio de la insur-
rección en 1808, y privarse de un apoyo tanto mas 
seguro cuanto entónces se habian suscitado nuevas 
y vivas contestaciones entre la central y algu'nas 
de las mismas juntas. 

La provincial de Sevilla nunca olvidaba sus pri-
meros zelos y rivalidades, y la de Extremadura án-
tes mas quieta, movióse al ver que su territorio que-
daba descubierto con la ida de los ingleses, de cu-
ya retirada echaba la culpa á la central. Así fué 
que sin contar con el gobierno supremo, por sí dió 
pasos para que Lord Wellington mudase de resolu-
ción, y diólos por el conducto del conde del Monti-
jo que en sus persecuciones y vagancia habia de 
Sanlúcar pasado á Badajoz. Desaprobó altamente 
la junta central la conducta de la de Extremadura 
como agena de un cuerpo subalterno y dependiente, 
é irritóla que fuera medianero en la negociación un 
hombre á quien miraba al soslayo, por lo cual aper-
cibiéndola severamente mandó prender al del Mon-
tijo que se salvó en Portugal. Ofendida la junta de 
Extremadura de la reprensión que se le daba, re-
plicó con sobrada descompostura, hija quizá de mo-
mentáneo acaloramiento, sin que por eso fuesen mas 

Altercados de 
Jas juntas de 
provincia y la 
central. Sevi-
lla. 
"Extremadura, 

allá afortunadamente tales contestaciones. Las que 
habian nacido en Valencia al instalarse la central, valencia, 
se aumentaron con el poco tino que tuvo en su co-
misión á aquel reino el barón de Sabasona, y nun-
ca cesaron, resistiendo la junta provincial el cum-
plimiento de algunas órdenes superiores, á vepes 
desacertadas, como lo fué la provisión en tiempos 
de tanto apuro de las canongías, beneficios eclesiás. 
ticos y encomiendas vacantes, cuyo producto jui-
ciosamente habia destinado dicha junta á los hospi-
tales militares. Encontradas así ambas autoridades, 
á cada paso se enredaban en disputas, inclinándose 
la razón ya de un lado ya de otro. 

Dolorosas eran estas divisiones y querellas, y de 
mucho hubieran servido al consejo en sus fines, si 
acallando, á lo menos por el momento, su rencorosa 
ira contra las juntas, las hubiera acariciado en lu-
gar de espantarlas con descubrir sus intentos. Eno-
járonse pues aquellas corporaciones, y la de Valen-
cia aunque una de las mas enemigas de la central, 
se presentó luego en la lid á vindicar su propia in-
juria. En una exposición fecha en 25 de septiembre Exposición 
clamó contra el consejo, recordó su vacilante S I n O el consejo, 

criminal conducta con Murat y José, y pidió que 
se le circunscribiese á solo sentenciar pleitos. Otro 
tanto hicieron de un modo mas ó ménos explícito 
varias de las otras juntas, añadiendo sin embargo 
la misma de Valencia que convendría que la cen-
tral separase la potestad legislativa de la ejecutiva. 
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y que se depositase « t a en manos de uno, tres ó 
cinco regentes. 

Antes que llegase esta exposición, y atrepellan-
do por todo en Sevilla los descontentos, pensaron 
recurrir á la fuerza, impacientes de que la central 

Trama p» no se sometiese á las propuestas de Palafox, del con-
ra disolver la _ • 

central. s e j 0 y s u s parciales. Era su propósito disolver di-
cha junta, transportar á Manila algunos de sus in-
dividuos, y crear una regencia, reponiendo al con-
sejo real en la plenitud de su poder antiguo y con 
los ensanches que él codiciaba. Habíanse ganado 
ciertos regimientos, repartídose dinero, y prometí-
do también convocar cortes, ya por ser la opinion 
general del reino, ya igualmente para amortiguar 
el efecto que podria resultar de la intentada vio-
lencia. Pero esta última resolución no se hubiera 
realizado, á triunfar los conspiradores como apete-
cian, pues el alma de ellos, el consejo, tenia sobra-
do desvío por todo lo que sonaba á representación 
nacional, para no haber impedido el cumplimiento 
de semejante promesa. 

Descúbrela Ya en los primeros dias de septiembre estaba 
de Inglaterra, próximo á realizarse el plan, cuando el duque del 

Infantado queriendo escudar su persona con la 
aquiescencia del embajador de Inglaterra, confié-
sele amistosamente. Asustado el marques de Wel-
lesley de las resultas de una disolución repentina 
del gobierno, y no teniendo por otra parte concepto 
muy elevado dé los conspiradores, procuró apartar-
los de tal pensamiento, y sin comprometerlos dió 

aviso á la central del proyecto. Advertida esta á 
tiempo, é intimidados también algunos de los de la 
trama con no verse apoyados por la Inglaterra, 
prevínose todo estallido, tomando lo central medi-
das de precaución sin pasar á escudriñar quienes 
fuesen los culpables. 

La junta no obstante viendo cuán de cerca la 
atacaban, que la opinion misma del embajador de 
Inglaterra, si bien opuesto á violencias, era la de Tmtaia c«,. 

tral de recon. 

reconcentrar la potestad ejecutiva y que hasta las 
autoridades que le habian dado el ser eran las mas nva' 
de idéntico ó parecido sentir, resolvió ocuparse se-
ñámente en la materia. Algunos de sus individuos 
pensaban ser conveniente la remocion de todos los 
centrales ó de una parte de ellos, acallando así á 
los que tachaban su conducta de ambiciosa. Susci-
tó tal medida el bailío Don Antonio Valdes, la cual 
contados de sus compañeros sostuvieron, desechán-
dola los mas. Tres dictámenes prevalecían en la jun- DTOSHKH« 
ta, el de los que juzgaban ocioso hacer una mudan-
za cualquiera debiendo convocarse luego las cortes, 
el de los que deseaban una regencia escogida fuera 
del seno de la central, y en fin el de los que repug-
nando la regencia querían sin embargo que se pu-
siese el gobierno ó potestad ejecutiva en manos de 
un corto numero de individuos s&cados de los mis-
mos centrales. Entrelos que opinaban poi* lo se-
gundo se contaba Jovellanos; pero tan respetable 
varón luego que percibió ser la regencia objeto des-
cubierto de ambición que amenazaba á la patria 

* 

opiniones. 



con peligrosas ocurrencias, mudó de parecer y se 
unió á los del último dictamen. 

Al frente de este se hallaba Calvo que acababa 
Nombre de volver de Extremadura, y quien con su áspera y 

2om's1o».u°a enérgica condicion no poco contribuyó á pararlos 
golpes de los que dentro de la misma junta sólo ha-
blaban de regencia para destruir la central é impe-
dir la convocacion de cortes. Trajo hácia sí á Jo-
vellanos y sus amigos, los que concordes consiguie-
ron despues de acaloradas discusiones, que se apro-
basen el 19 de septiembre dos notables acuerdos. 
l.° La formación de una Comision ejecutiva encar. 
gada del despacho de lo relativo á gobierno, reser-
vando á la junta los negocios que requiriesen plena 
deliberación. Y 2 ° 'fijar para 1.° de marzo de 1810 
la apertura de las cortes extraordinarias. 

Antes de publicarse dichos acuerdos nombróse 
una comision para formar el reglamento ó plan que 
debia observar la ejecutiva; y como recayese el en-
cargo en Don Gaspar de Jovellanos, bailío Don 
Antonio Valdes, marques de Campo Sagrado, Don 
Francisco Castañedo y conde de Gimonde, amigos 
los mas del primero, creyóse que á la presentación 
de su trabajo serian los mismos escogidos para com-
poner la comision ejecutiva; pero se equivocaron 

sómbrase ' o s <lue creyeron. En el intermedio que hubo 
otra segunda, „„t/e formar el reglamento y presentarle, los afi-

cionados al mando y los no adictos á Jovellanos y 
sus opiniones, se movieron, y bajo un pretexto u 
otro alcanzaron que la mayoría de la junta des-

echase, el reglamento que la comision habia prepa-
rado. Escogióse entónces otra nueva para que le 
enmendase con objeto de renovar, si ser pudiese, la 
cuestión de regencia, ó si no de meter en la comi-
sion ejecutiva las personas que con mas empeño 
sostenían dicho dictámen. Yióse á las claras S61' rfnevos ma-

. . nejos, 

aquella la intención oculta de ciertas personas, pol-
lo que de nuevo sucedió con Don Francisco de Pa- Piiafos, 
lafox. Este vocal, juguete de embrolladores, resuci-
tó la olvidada controversia cuando se discutía en 
la junta el plan de la comision ejecutiva. Los ins-
tigadores le habian dictado un papel que al leerle 
produjo tal disgusto, que arredrado el mismo Pala-
fox se allanó á cancelar en el acto mismo las cláu-
sulas mas disonantes. 

Viendo la facción cuán mal habia correspondi-
do á su confianza el encargado de ejecutar sus pla-
nes, trató de poner en juego al marques de la Ro-
mana recien llegado del ejército, y cuya persona 
mas respetada, gozaba todavía entre muchos de su-
perior concepto. Habia sido el marques nombrado 
individuo de la comision substituida para corregir 
el plan presentado por la primera, y en su virtud 
asistió á sus sesiones, discutió los artículos, en-
mendó algunos, y por último firmó el plan acor-
dado, si bien reservándose exponer, en la junta su 
dictámen particular. Parecía no obstante que se li-
mitaria este á ofrecer algunas observaciones sobre £Kon!'re' 
ciertos puntos, habiendo en lo general merecido su 
aprobación la totalidad del plan. Mas cuál fué la ad-



miración de sus compañeros ai oir al marques en la 
sesión del 14 de octubre renovar la cuestión de re-
gencia por medio de un papel escrito en términos 
descompuestos, y en el que haciendo de sí propio 
pomposas alabanzas, expresaba la necesidad de des-
ferrar hasta la memoria de un gobierno tan notoria-
mente pernicioso como lo era el de la central. Y al 
mismo tiempo que tan mal trataba á esta y que la 
calificaba de ilegítima, dábale la facultad de nombrar 
regencia y de escoger una diputación permanente 
compuesta de cinco individuos y un procurador 
que hiciese las veces de córtes, cuya convocacion 
dejaba para tiempos indeterminados. A tales absur-
dos arrastraba la ojeriza de los que habían apunta-
do el papel al marques y la propia irreflexión ds es-
te hombre, tan pronto indolente, tan pronto atro-
pellado. 

c S ^ l j l 3 P e s a r de crítica tan amarga y de las perjudi-
cutiva. c¡aies consecuencias que podria traer un escrito 

como aquel, difundido luego por todas partes, no so-
lo dejó la junta de reprender á Romana, sino que 
también ya que no adoptó sus proposiciones, fué el 
primero que escogió para componer la comision eje-
cutiva. No faltó quien atribuyese semejante elec-
ción á diestro artificio de la central, ora para enre-
darle en un compromiso por haber dicho en su pa-
pel que á no aprobarse' su dictamen renunciaría á. 
su puesto, ora también para que experimentase por 
sí mismo la diferencia que -media entre quejarse de 
los males públicos y remediarlos. 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el mar-
ques admitió el nombramiento, y que sin detención 
se eligieron sus otros compañeros. La comision eje-
cutiva conforme á lo acordado, debia constar de seis 
individuos y del presidente de la central, renován-
dose á la suerte parte de ellos cada dos meses. Los 
nombrados ademas de Romana fueron Don Rodrigo 
Riquelme, Don Francisco Caro, Don Sebastian de 
Jócano, Don José García de la Torre, y el mar-
ques de Villel. En el curso de esta historia ya ha 
habido ocasion de indicar á qué partido se inclina-
ban estos vocales, y si el lector no lo ha olvidado, 
recordará que se arrimaban al del antiguo órden de 
cosas, por lo cual hubieran muchos llevado á mal su 
elección, si no hubiese sido acompañada con el cor-
rectivo del llamamiento de córtes. 

Anuncióse tal novedad en decreto de 38 de octu- Fíjase el dio 
d e juntare« 

bre publicado en 4 de novienbre, especificándose i*»eoi<»-
en su contenido que aquellas serian convocadas en 
1.* de enero de 1810 para empezar sus augustas 
funciones en el 1." de marzo siguiente. El deseo de 
contener las miras ambiciosas de los que aspiraban 
á la autoridad suprema, alentó á los centrales par-
tidarios de la representación nacional á que clama-
sen con mayor instancia por la aceleración de su 
llamamiento. Don Lorenzo Calvo de Rozas, entre 
ellos uno de los mas decididos y constantes, promo-
vió la cuestión por medio de proposiciones que for-
malizó en 14 y 29 de septiembre, renovando la que 
hizo en abril anterior y que habia provocado el de-
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creto de 22 de mayo. Suscitáronse disensiones y 
altercados en la junta; mas logróse- la aprobación 
del decreto ya insinuado, apretando á la comision 
de córtes para que concluyese los trabajos previos 
que le estaban encomendados, y que particularmen-
te se dirigían al modo de elegir y constituir aquel 
cuerpo. Esta comision desempeñó ahora con menos 
embarazo su encargo por haber reemplazado á Ri-
quelme y Caro, rémoras ántes para todo lo bueno, 
los señores Don Martín de Garay y conde de Aya-
mans, dignos y celosos cooperadores, 

instálase la La ejecutiva se instaló el 1.° de noviembre, no en-
nmuion e ie 

tendiendo ya la junta plena en ninguna materia de 
gobierno, excepto en el nombramiento de alguos al-
tos empleos que se reservó. Siguiéronse no obstan-
te tratando en las sesiones de la junta los asuntos 
generales, los concernientes á contribuciones y ar-
bitrios, y las materias legislativas. Continuó así 
hasta su disolución dividido este cuerpo en dichas 
dos porciones, ejerciendo cada una sus facultades 
respectivas. 

En tanto el horizonte político de Europa se en-
capotaba cada vez mas. Estimulada la gran Breta-
ña con la guerra de Austria, no se habia ceñido á 
aumentar en la península sus fuerzas, sino que tam-
bién preparó otras dos expediciones á puntos opues-
tos, una á las órdenes de Sir Juan Stuart contra 
Nápoles, y otra al Escalda é isla de Walkeren man-
dada por Lord Chatam. Malos consejos alejaron la 
primera de estas expediciones de la costa oriental 

Estado de 
Europa. 

E x p e d i d o 
nos inglesas. 

Contra N á p o 
l e s . 

de España, adonde se habia pensado enviarla, y se 
empleó en objeto infructuoso como lo fué la inva-
sión del territorio napolitano. La segunda formida- contra cíe*.. 
ble y una de las mayores que jamas saliera de 
los puertos ingleses, se componía de 40,000 hom-
bres de desembarco, tropas escogidas, ascendiendo 
en todo la fuerza de tierra y mar á 80.000 comba-
tientes. Proponíase con ella el gobierno británico 
destruir ante todo el gran arsenal que en Amberes 
habia Napoleón construido. Lástima fué que en es-
te caso no hubiese aquel gabinete escuchado á sus 
aliados. El emperador de Austria opinaba por el 
desembarco en el norte de Alemania, en donde el 
ejemplo de Schill, caudillo tan bravo y audaz, hu-
biera sido imitado por otros muchos al ver la ayu-
da que prestaban los ingleses. La junta central ins-
tó porque la expedición llevase el rumbo hacia ¡as 
costas cantábricas y se diese la mano con la do 
Wellesley: y cierto que si las tropas de Stuart y 
Chatam hubiesen tomado tierra en la península ó 
en el norte de Alemania en el tiempo en ciue aun 
duraba la guerra en Austria, quizá no hubiera esta 
tenido un fin tan pronto y aciago. Prescindiendo 
de todo el gobierno ingles, sacrificó grandes venta-
jas á la que presumía inmediata de la destrucción 
del arsenal de Amberes, ventaja mezquina aunque 
la hubiera conseguido en comparación de las otras. 

Es ageno. de nuestro propósito entrar en la his- n«Sr>c¡aaí-
toria de aquellas expediciones, y así solo dirémos 
que al paso que la de Stuart no tuvo resultado, pe-



reció la de Chatam miserablemente sin gloria y á 
impulsos de las enfermedades que causó en el ejér-
cito ingles la tierra pantanosa de la isla de Wal-
keren á la entrada del Escalda. Tampoco se encon-
traron con habitantes que les fueran afectos, de 
donde pudieron aprender cuán diverso era á pesar 
del valor de sus tropas, tener que lidiar en tierra 
enemiga ó en medio de pueblos que como los de la 
península se mantenían fieles y constantes. 

t̂eÓn'y^" Colmó tantas desgracias la paz de Austria, en fa-
Austria. v o r ¿ e CUya potencia habia cedido la junta central 
R¡ Ap. n.4.) a n a porción de plata1 en barras que venían de In-

glaterra para socorro de España, y ademas permi-
tió sin reparar en los perjuicios que se seguirían 

sacrificios de á nuestro comercio, que el mismo gobierno británi-
>" ntral e n . , 

DE AUS- co negociase con igual objeto en nuestros puertos 
de América 3.000,000 de pesos fuertes: sacrificios 
inútiles. Desde el armisticio de Znaim pudo ya te-
merse cercana la paz. El gabinete de Austria vien-
do su capital invadida, incierto de la política de la 
Rusia, y no queriendo buscar apoyo en sus propios 
pueblos, de cuyo espíritu comenzaba á estar rece-
loso, decidióse á terminar una lucha que prolongada 
todavía hubiera podido convertirse para Napoleon 
en terrible y funesta, manifestándose ya en la po-
blación de los estados austríacos síntomas de una 
guerra nacional. Y ¡cosa extraña! un mismo temor 
aunque por motivos opuestos aceleró entre ambas 
partes beligerantes la conclusion de la paz. Firmó-
ee esta en Viena el 15 de octubre. E l Austria, ade-

Ja centra! e n 
favor 
tria. 

fiias de la pérdida de territorios importantes y de 
otras concesiones, se obligó por el artículo 15 del 
tratado á „reconocer las mutaciones hechas ó que 
„pudieran hacerse en España, en Portugal y en 
„Italia.» 

La junta central á vista de tamaña mengua pu-
blicó un manifiesto en que procurando desimpre- Manifiesto rre 

sionar á los españoles del mal efecto que produci-
ría la noticia de la paz, con profusión derramó 
amargas quejas sobre la conducta del gabinete aus-
tríaco, lenguage que á este ofendió en extremo. 

Disculpable era hasta cierto punto el gobierno es- Prurito de 
batallar de h. 

panol, hallándose de nuevo reducido á no vislumbrar centraL 

otro campo de lides sino el peninsular. Mas seme-
jante estado de cosas, y las propias desgracias hu-
bieran debido hacerle mas Cauto, y no comprometer 
en batallas generales y decisivas su suerte y la de 
la nación. El deseo de entrar en Madrid y las ven-
tajas adquiridas en Castilla la-Vieja, pesaban mas 
en la balanza de la junta central que maduros 
consejos. 

Hablemos pues de las indicadas ventajas. Luego 
que el marques de la Romana dejó en el mes de Ejército deiu 

. 1 izquierda. 

agosto en Astorga el ejercito de su mando, llama-
do de la izquierda, condújole á Ciudad Rodrigo 
Don Gabriel de Mendizabal para ponerle en manos 
del duque del Parque, nombrado sucesor del mar-
ques. Llegaron las tropas á quella plaza ántes de 
promediar septiembre, y á estar todas reunidas hu. 
hiera pasado su número de 26,000 hombres; pero 



compuesto aquel ejército de cuatro divisiones y una 
vanguardia, la 3.* al mando de Don Francisco Ba-
llesteros, 110 se juntó con Parque hasta mediados de 
octubre, y la 4.a quedóse en los puertos de Manza-
nal y Fuencebadon á las órdenes, según insinua-
mos, del teniente general Don Juan José García, 

conerai El G.° cuerpo francés despues de su vuelta de 
í larcbuniL 1 1 

Extremadura, ocupaba la tierra de Salamanca, 
mandándole el genera Marchitad en ausencia del 
mariscal Ney que tornó á Francia. Continuaba en 
Valladolid el general Kellermann, y vigilaba Car-

carria. i'iei' con 3000 hombres las márgenes del Esla y del 
Orbigo. 

Primera de- Atendían los franceses de Castilla mas que á otra fcn?a tle Aa-
,orsa- cosa á seguir los movimientos del duque del Parque, 

no descuidando por eso los otros puntos. Así acon-
teció que en 9 de octubre quiso el general Carrier 
posesionarse de Astorga, ciudad ántes de ahora 
nunca considerada como plaza. Gobernaba en ella 
desde 22 de septiembre Don José María de San-
tOcildes; guarnecíanla unos 1100 soldados nuevos, 
mal armados y con solo 8 cañones que servia el 
distinguido oficial de artillería Don César Tourne-
lle. En tal estado, sin fortificaciones nuevas, y con 
muros viejos y desmoronados, se hallaba Astorga 
cuando se acercó á ella el general Carrier seguido 
de 3000 hombres y dos piezas. Brevemente y con 
particular empeño, cubiertos de las casas del arra-
bal'de Reitivia, embistieron los franceses la puerta 
del Obispo. Cuatro horas duró el fuego que se man-

tuvo muy vivo, no acobardándose' nuestros inex-
pertos soldados ni el paisanage, y matando ó hi-
riendo á cuantos enemigos quisieron escalar el mu-
ro ó aproximarse á aquella puerta. Retiráronse per 
fin estos con pérdida considerable. Entre los espa-
ñoles que en la refriega perecieron, señalóse un mo-
zo de nombre Santos Fernandez, cuyo padre a! ver-
le espirar, enternecido pero firme, prorumpió en 
estas palabras: „Si murió mi hijo único, vivo yo 
„para vengarle." Hubo también mugeres y niños 
que se expusieron con grande arrojo, y Astorga, 
ciudad por donde tantas veces habían transitado 
pacificamente los franceses, rechazólos ahora pre-
parándose á recoger nuevos laureles. 

Esta diversión y las que causaban al enemigo Moírene "I ' 1 • ° duque delPnr-
J)on Julián Sánchez y otros guerrilleros ayudaban ¡^"¿J j^ 
también al duque del Parque que colocado á fines 1,1 w»uie,da-
de septiembre á la izquierda del Agueda habia subi-
do hasta Fuente Guinaldo. Su ejército se compo-
nía de 10,000 infantes y 1800 caballos. Regia la 
vanguardia Don Martin déla Carrera y las dos di-
visionSs presentes 1." y 2.a Don Francisco Javier 
de Losada y el conde de Belveder. Púsose también 
po" su lado en moviento el general Marchand con 
7000 hombres de infantería y 1000 de caballería. 
Ambos ejércitos marcharon y contramarcharon, y 
los franceses despues de haber quemado á Martin 
del Rio, y de haber seguido hasta mas adelante la 
huella de los españoles, retrocedieron á Salamanca. 
El duque del Parque avanzó de nuevo el 5 déoctn-



tubre por la derecha de Ciudad Rodrigo, é hizo 
propósito de aguardar á los franceses en Tamames. 

Natalia de Ta- Situada esta villa á nueve leguas de Salamanca 
mames. 

en la falda septentrional de una sierra que se ex-
fiende hácia Bejar, ofrecía en sus alturas favorable 
puesto al ejército español. El centro y la derecha, 
de áspero acceso, los cubría con la primera divi. 
sion Don Francisco Javier de Losada, ocupaba la 
izquierda con la vanguardia Don Martin de la Car-
rera; y siendo este punto el ménos fuerte de la po< 
sicion, colocóse allí en dos líneas, aunque algo se. 
parada, la caballería. Quedó de respeto la segunda 
división, del cargo del conde de Belveder, para 
atender adonde conviniese; 1500 hombres entresa-
cados de todo el ejército guarnecían á Tamames. 
El general Marchand, reforzado y trayendo 10,0Qp 
peones, 1200 ginetes y 14 piezas de artillería, pre-
sentóse el 18 de octubre delante de la posicion es-
pañola. Distribuyendo sin tardanza su gente en 
tres columnas arremetió á nuestra línea, poniendo 
su principal conato en el ataque de la izquierda, 
como punto mas accesible. Carrera se mantuvo fir-
me con la vanguardia, esperando á que la caballe-
ría española, apostada en un bosque á su siniestro 
costado, cargase las columnas enemigas; pero la se-
gunda brigada de nuestros ginetes, ejecutando in-
oportunamente un peligroso despliegue, se vió ata-
cada por la caballería ligera de los franceses, que á 
las órdenes del general Maucune rompió á escape 
por sus hileras. Metióse el desorden entre los ca-

bállos españoles, y aun llegaron los franceses á apo-
derarse de algunos cañones. El duque del Parque 
acudió al riesgo, arengó á la tropa, y su segundo 
Don Gabriel de Mendizabal, echando pié á tierra, 
contuvo á los soldados con su ejemplo y sus exhor-
taciones, restableciendo el órden. No ménos apre-
tó los puños en aquella ocasion el bizarro Don Mar-
tin de la Carrera, casi envuelto por los enemigos y 
con su caballo herido de dos balazos y una cuchi-
llada. Los franceses entónces empezaron á flaqnear. 
En balde trataron de sostenerse algunos cuerpos su-
yos. El conde de Belveder avanzando con un tro- cánaniaio» 
^ españoles. 

zo de su división, y el príncipe de Anglona con otro 
de caballería, que dirigió con valor y acierto, aca-
baron de decidir Ja pelea en nuestro favor. La van-
guardia y los ginetes, que primero se habian desor-
denado, volviendo también en sí, recobraron los ca-
ñones perdidos y precipitaron á los franceses por la 
ladeara bajo de la sierra. Igualmente salieron va-
nos los esfuerzos del ejército contrario para supe-
rar los obstáculos con que tropezó en el centro y 
derecha. Don Francisco Javier de Losada recha-
zó todas las embestidas de los que por aquella par-
te atacaron, y los obligó á retirarse al mismo tiem-
po que los otros huían del lado opuesto. Al ver los 
españoles apostados en Tamames el desórden de los 
franceses, desembocaron al pueblo, y haciendo á 
sus contrarios vivísimo fuego, les causaron por el 
costado notable daño. Dos regimientos de reserva 
de estos protegieron á los suyos en la retirada mo-
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lestados por nuestros tiradores, y con aquella ayu-
da, y al abrigo de espesos encinares y de la noche 
ya vecina, pudieron proseguir los franceses su ca-
mino la vuelta de Salamanca. Su pérdida consis-
tió en 1500 hombres, la nuestra en 700, habiendo 
cogido un águila, un cañón, carros de municiones, 
fusiles y algunos prisioneros. El general Marchand 
se detuvo cinco dias en Salamanca aguardando re-
fuerzos de Kcllermann: no llegaron estos, y el del 
Parque, habiendo cruzado el Tormes en Ledesma, 
obligó al general francés á desamparar aquella 
ciudad. 

Al dia siguiente de la acción unióse al grueso 
del ejército español con 8000 hombres Don Fran-
cisco Ballesteros. Habia este general padecido dis-
persión sin notable refriega en su nueva y desgra-
ciada tentativa de Santander, de que hicimos men-
ción en el libro 8.° Rehecho en las montañas de Lié-
bana, obedeció á la órden que le prescribía ir á jun-
tarse con el ejército de la izquierda. 

Unido ya al duque del Parque, entró éste en Sa-
lamanca el 25 de octubre en medio de las mayores 
aclamaciones despueblo entusiasmado, que abaste-
ció al ejército larga y desinteresadamente. El 1." 

unéseic ía de noviembre llegó de Ciudad-Rodrigo la división 
castellana llamada quinta, al mando del marques 
de Castro-fuerte, con la que y la asturiana de Ba-
llesteros, tercera en el órden, contó el del Parque 
unos 26,000 hombres, sin la cuarta división que 
continuó permaneciendo en el Vierzo. Faltábale 

Entra Parque 
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mucho á aquel ejército para estar bien disciplina-
do, participando su organización actual de los ma-
les de la antigua, y de los que adolecía la varia é 
informe que á su antojo habían adoptado las res-
pectivas juntas de provincia. Pero animaba á sus 
tropas un excelente espíritu, acostumbradas mu-
chas de ellas á hacer rostro á los franceses bajo es-
forzados gefes en San Payo y otros lugares. 

No pasó un mes sin que un gran desastre vinie-
se á enturbiar las alegrías de Tamames. Ocurrió Ejércitos eí 

panoles del 

del lado del medio dia de España, y por tanto ne- medk"1'''1-
cesario es que volvamos allá los ojos para referir 
todo lo que sucedió en los ejércitos de aquella par-
te, despues de la retirada y separación del anglo-
hispano, y de la aciaga jornada de Almonacid. 

Puestos los ingleses en los lindes de Portugal, y únese a i 
, d é l a Mancha 

persuadida la junta central d% que ya no podía con-
tar con su activa coadyuvacion, determinó ejecu- 11""1"a-
tar por sí sola un plan de campaña, cuyo mal éxito 
probó no ser el mas acertado. Al paso que en Cas-
tilla debia continuar divirtiendo á los franceses el 
duque del Parque, y que en Extremadura quedaban 
solo 12,000 hombres, dispúsose que lo restante de 
aquel ejército pasase con su gefe Eguia á unirse al 
de la Mancha. Creyó la junta fundadamente que 
se dejaba Extremadura bastante cubierta con la 
fuerza indicada, no siendo dable que los franceses -
se internasen teniendo por su flanco y no léjos de 
Badajoz al ejército británico. Se trasladó pues Don 
Francisco Eguia á la Mancha ántes de finalizar 
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est̂ "ejército s eP t í enlbre, y estableciendo su cuartel general en 
ma™3S"d°e"É Daimiel, tomó el mando en gefe de las fuerzas reu-Ruia. . 1 

nidas: ascendía su número en 3 de octubre á 51,869 
hombres, de ellos 5766 ginetes, con 55 piezas de ar-
tillería. 

De las tropas francesas que habían pisado desde 
la batalla de Talavera las riberas del Tajo, ya vi-
mos como el cuerpo de Ney volvió á Castilla la 
Vieja, y fué el-que lidió en Tamames. Permaneció 
el segundo en Plasencia, apostándose despues en 
Oropesa y Puente del Arzobispo; quedó en Talave-
ra el quinto, y el primero y cuarte, regidos por Víc-
tor y Sebastiani, fueron destinados á arrojar de la 
Mancha á Don Francisco Eguia.. El 12 de octu-
bre ambos cuerpos se dirigieron, el primero por Vi-
llarubia á Daimiel, el cuarto por Villaharta á Man-
zanares. Habia de si>lado avanzado Eguía, quien 
reconvenido poco antes por su inacción, enfática-
mente respondió, que „solo anhelaba por sucesos 
„grandes que libertasen á la nación de sus opreso-
r e s . " Mas el general español, no obstante su dicho, 
á la proximidad délos cuerpos franceses tornó de 
priesa á su guarida de Sierramorena. Desazonó 
tal retroceso en Sevilla, donde no se soñaba sino en 
la entrada en Madrid, y también porque se pensó 
que la conducta de Eguia estaba en contradicción 
con sus graves, ó sean mas bien ostentosas pala-
bras. No dejó de haber quien sostuviese al general 
y alabase su prudencia, atribuyendo su modo de 
maniobrar al secreto pensamiento de revolver sobre 

Irresoloi 
de Eguia. 

el enemigo y atacarle separadamente, y no cuando 
estuviese muy reconcentrado; plan sin duda el mas 
conveniente. Pero en Eguía, hombre indeciso é in-
capaz de aprovecharse de una coyuntura oportuna, 
era irresolución de ánimo lo que en otro hubiera 
quizá sido efecto de sabiduría. 

Retirado á Sierramorena escribió á la central s„cédele e„ 
pidiéndole víveres y auxilios de toda especie, como re'u,8a-
si la carencia de muchos objetos le hubiese privado 
de pelear en las llanuras. Colmada eutónces la me-
dida del sufrimiento contra un genera! á quien se 
le habia prodigado todo linage de medios, se le se-
paró del mando, que recayó en Don Juan Cárlos 
de Areizaga, llamado ántes de Cataluña para man-
dar en la Mancha una división. Acreditado el nue-
vo general desde la batalla de Alcañiz, tenia en Se-
villa muchos amigos, y de aquellos que ansiaban 
por volver á Madrid. Aparente actividad, y el pro-
vocar á su llegada al ejército el alejamiento de un 
enjambre de oficiales y generales, que ociosos solo 
servían de embarazo y recargo, confirmó á muchos 
en la opinion de haber sido acertado su nombra-
miento. Mas Areizaga, hombre de valor como sol-
dado, carecía de la serenidad propia del verdadero 
general, y escaso de nociones en la moderna estra-
tegia, libraba su confianza mas en el corage perso-
nal de los individuos, que en grandes y bien combi-
nadas maniobras; fundamento ahora de las batallas 
campales. 

Acabó el general Areizaga de grangear en favor toST 
A 



suyo la gracia popular, proponiendo bajar á la 
Mancha y caer sobre Madrid, porque tal era el de-
seo de casi todos los forasteros que inoraban en Se-
villa, y cuyo influjo era poderoso en el seno del mis-
mo gobierno. Unos suspiraban por sus casas, otros 
por el poder perdido, que esperaban recobrar en 
Madrid. Nada pudo apartar al gobierno del raudal 

tora wei- de tan extraviada opinion. Lord Wellington, que 
injonease- ^ l o g p r ¡ m e r o s (lias de noviembre pasó á Sevilla 

con motivo de visitar á su hermano el marques de 
Wellesley, en vano unido con este manifestó los 
riesgos de semejante empresa. Estaban los mas tan 
persuadidos del éxito, ó por mejor decir tan ciegos, 
que la junta escogió á los señores Jovellanos y Ri-
quelme para acordar las providencias que deberian 
tomarse á la entrada en la capital. Diéronse tam-
bién sus instrucciones al central Don Juan de Dios 
Rabé que acompañaba al ejército; eligiéronse va-
rías autoridades, y entre ellas la de corregidor de 
Madrid, cuya merced recayó en Don Justo Ibarna-Ibarnavarro ' 

AreSg?. Ju varro, amigo íntimo de Areizaga, y uno de los que 
mas le impelían á guerrear. Lágrimas sin embar-
go costaron, y bien amargas, tan imprudentes y 
desacordados consejos, 

linéesee.=te. Empezó Don Juan Cárlos de Areizaga á mover-
se el 3 de noviembre. Su ejército estaba bien per-
trechado, y tiempos hacia que los campos españo-
les no habían visto otro ni tan lucido ni tan nume-
roso. Distribuíase la infantería en siete divisiones, 
estando al frente de la caballería el muy entendido 

general Don Manuel Freire. Caminaba el ejército 
repartido en dos grandes trozos, uno por Manzana-
res y otro por Valdepeñas. Precedía á todos Freire 
con 2000 caballos; seguíale la vanguardia, que re-
£ia Don José Zayas, y á la que apoyaba con 'su 
primera división Don Luis Lacy. Los generales 
franceses Páris y Milhaud eran los mas avanzados, 
y al aproximarse los españoles se retirarou, el pri-
mero del lado de Toledo, el segundo por el camino 
real de la Guardia. 

Media legua mas allá de este pueblo en donde el 
camino corre por una cañada profunda, situáronse 
el » de noviembre los caballos franceses en la cues-
ta llamada del Madero, y aguardaron á los nuestros 
en el paso mas estrecho. Freire diestramente desta- Ataq»<> fe 

, , . Do>-Barrlos. 

có dos regimientos al mando de Don Vicente Oso-
rio que cayesen sobre los enemigos alojados en Dos-
Barrios, al mismo tiempo que él con lo restante de 
la columna atacaba por el frente. Treparon nues-
tros soldados por la cuesta con intrepidez, repelie-
ron á los franceses y los persiguieron hasta Dos-
Barrios. Unidos aquí Osorio y Freire continuaron 
el alcance hasta Ocaña, en donde los contuvo el 
fuego de cañón del enemigo. 

Miéntras tanto Areizaga sentó el 9 su cuartel J ^ ™ 
gpneral en Tembleque, y aproximó adonde estaba ^ ^ 
Freire la vanguardia de Zayas compuesta de 6000 
•hombres casi todos granaderos, y la 1.a división de 
Lacy: providencia necesaria por haberse agregado 
á la caballería de Milhaud la división polaca del 



4." cuerpo francés. Volvió Freire á avanzar el 10 
á Ocaña, delante de cuya villa estaban formados 
2000 caballos enemigos, y detras á la misma salida 
la división nombrada con sus cañones. Empezaron 
á jugar estos, y á su fuego contestó la artillería vo-
lante española arrojando los ginetes á los del ene-
migo contra la villa, que abrigados de su infantería 
reprimieron á su vez á nuestros soldados. No aun 
dadas las cuatro de la tarde llegaron Zayas y La-
cy. Embostado el último en un olivar cercano, dis-
púsose á la arremetida; pero Zayas juzgando estar 
su tropa muy cansada, difirió auxiliar el ataque 
hasta el dia siguiente. Aprovechándose los enemi. 
gos de esta desgraciada suspensión, evacuaron á 
Ocaña, y por la noche se replegaron á Aranjuez. 

Ejércitoesps- El 11 de noviembre en fin todo el ejército espa-
Hol en Ocaíia, J 1 

ñol se hallaba junto en Ocaña. Resueltos los nues-
tros á avanzar á Madrid, hubiera convenido prose-
guir la marcha ántes de que los franceses hubiesen 
agolpado hácia aquella parte fuerzas considerables. 

MoTimientos Mas Areizaga al principio tan arrogante comen-
inciertos y ° 1 1 ° 

dS'T'Aret zó entonces á vacilar, y se inclinó á lo peor que fué 
á hacer movimientos de flanco lentos para aquella 
ocasion y desgraciados en su resultado. Envió pues 
la división de Lacy á que cruzase el Tajo del lado 
de Colmenar de Oreja, yendo la mayor parte á pa-
sar dicho rio por Villamanrique, en cuyo sitio se 
echaron al efecto puentes. El tiempo era de lluvia,, 
y durante tres dias sopló un huracan furioso. Cor. 
rió una semana entre detenciones y marchas, per-

diendo los soldados en los malos caminos y aguas 
encharcadas, casi todo el calzado. Areizaga con los 
obstáculos cada vez mas indeciso, acantonó su ejér-
cito entre Santa Cruz de la Zarza y el Tajo. 

Miéntras tanto los franceses fueron arrimando 
muchas tropas á Aranjuez. El mariscal Soult habia 
ya ántes sucedido al mariscal Jourdan en el mando 
de mayor general de los ejércitos franceses, y las 
operaciones adquirieron fuerza y actividad. Sabe-
dor de que los españoles se dirigían á pasar el Ta-
jo por Villamanrique, envió allí el dia 14 al maris-
cal Víctor, quien hallándose entónces solo con su 
1." cuerpo, hubiera podido ser arrollado. Detúvose 
Areizaga, y dió tiempo á que los franceses fuesen 
el 16 reforzados en aquel punto; lo cual visto por el 
general español, hizo que algunas tropas suyas pues-
tas ya del otro lado del Tajo repasasen el rio y que 
se alzasen los puentes. Caminó en la noche del 17 
hácia Ocaña, á cuya villa no llegó sino en la tarde 
del 18, y algunas tropas se rezagaron hasta la roa-
ñaña del 19. La víspera de este dia hubo un reen-
cuentro de caballería cerca de Onfígola: los france- choqne de 

ses rechazaron á los nuestros, mas perdieron al ge- omí-oíT er' 
neral Páris muerto á manos del valiente cabo espa-
ñol Vicente Manzano que recibió de la central un 
escudo de premio. Por nuestra parte también allí 
fué herido gravemente, y quedó en el campo por 
muerto, el hermano del duque de Rivas Don Angel 
de Saavedra, no ménos ilustre entónces por las ar-
mas que lo ha sido despues por las letras. Areizaga 



que moviéndose primero por el flanco dió lugar al 
avance y reunión de una parte de las tropas fran. 
cesas retrocediendo ahora á Ocaña, y andando co. 
mo lanzadera, permitió que se reconcentrasen ó 
diesen la mano todas ellas. Difícil era idear movi-
mientos mas desatentados. 

a í ™ ^ Juñáronse pues del lado de Ontígola y en Aran. 
franceses. j u e z j o g c u e r { K ) g 4 0 y 5 0 d e j m a n d o fe g e b a s t ¡ a n ¡ 

y Mortier, la reserva bajo el general Dessolles y la 
guardia de José, ascendiendo por lo ménos el nú-
mero de gente á 28,000 infantes y 6000 caballos. 
De manera que Areizaga que ántes tropezaba con 
ménos de 20,000, ahora á causa de sus detenciones, 
marchas y contramarchas, tenia que habérselas 
con 34,000 por el frente, sin contar con los 14,000 
del cuerpo de Victor colocados hacia su flanco de-
recho, pues juntos todos pasaban de 48,000 comba-
tientes; fuerza casi igual á la suya en número, y su-
periorísima en práctica y disciplina. 

de Don Juan Cárlos de Areizaga escogió para pre-
sentar batalla la villa de Ocaña, considerable y 
asentada en terreno llano y elevado á la entrada de 
la mesa que lleva su nombre. Las divisiones espa-
ñolas se situaron en derredor de la poblacion. Apos-
tóse él á la izquierda del lado de la agria hondona-
da donde corre el camino real que va á Aranjuez. 
En el ala opuesta se situó la vanguardia de Zayas 
con dirección á Ontígola, y mas á su derecha la 
primera división de Lacy, permaneciendo á espal-
das casi toda la caballería. Hubo también tropas 

dentro de Ocaña. El general en gefe no dió ni ór-
den ni colocacion fija á la mayor parte de sus divi-
siones. Encaramóse en un campanario de la villa, 
desde donde contentándose con atalayar y descu-
brir el campo, continuó aturdido sin tomar disposi-
ción alguna acertada. El 4." cuerpo del mando de 
Sebastiani, sostenido por Mortier, empeñó la pelea 
con nuestra derecha. Zayas apoyado en la división 
de Don Pedro Agustín Girón y el general Lacy ba-
tallaron vivamente, haciendo maravillas nuestra ar-
tillería. El último sobre todo avanzó contra el ge-
neral Leval herido, y empuñando en una mano pa-
ra alentar á los suyos la bandera del regimiento de 
Burgos, todo lo atrepelló, y cogió una batería que 
estaba al frente. Costó sangre tan intrépida aco-
metida, y entre todos fué allí gravemente herido el 
marques de Villacampo, oficial distinguido y ayu-
dante de Lacy. A haber sido apoyado entónces es-
te general, los franceses rotos de aquel lado no al-
canzaran fácilmente el triunfo; pero Lacy solo sin 
que le siguiera caballería ni tampoco le auxiliara 
el general Zayas, á quien puso según parece en 
grande embarazo Areizaga dándole primero órden 
de atacar y luego contraórden, tuvo en breve que 
cejar, y todo se volvió confusion. El general Gi-
rard entró en la villa, cuya plaza ardió; Dessoles y 
José avanzaron contra la izquierda española, que 
se retiró precipitadamente, y ya por los llanos de la 
Mancha no se divisaban sino pelotones de gente 
marchando á la ventura, ó huyendo azorados del 
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periorísimá en práctica y disciplina. 

de Don Juan Cárlos de Areizaga escogió para pre-
sentar batalla la villa de Ocaña, considerable y 
asentada en terreno llano y elevado á la entrada de 
la mesa que lleva su nombre. Las divisiones espa-
ñolas se situaron en derredor de la poblacion. Apos-
tóse él á la izquierda del lado de la agria hondona-
da donde corre el camino real que va á Aranjuez. 
En el ala opuesta se situó la vanguardia de Zayas 
con dirección á Ontígola, y mas á su derecha la 
primera división de Lacy, permaneciendo á espal-
das casi toda la caballería. Hubo también tropas 

dentro de Ocaña. El general en gefe no dió ni ór-
den ni colocacion fija á la mayor parte de sus divi-
siones. Encaramóse en un campanario de la villa, 
desde donde contentándose con atalayar y descu-
brir el campo, continuó aturdido sin tomar disposi-
ción alguna acertada. El 4." cuerpo del mando de 
Sebastiani, sostenido por Mortier, empeñó la pelea 
con nuestra derecha. Zayas apoyado en la división 
de Don Pedro Agustín Girón y el general Lacy ba-
tallaron vivamente, haciendo maravillas nuestra ar-
tillería. El último sobre todo avanzó contra el ge-
neral Leval herido, y empuñando en una mano pa-
ra alentar á los suyos la bandera del regimiento de 
Burgos, todo lo atrepelló, y cogió una batería que 
estaba al frente. Costó sangre tan intrépida aco-
metida, y entre todos fué allí gravemente herido el 
marques de Villacampo, oficial distinguido y ayu-
dante de Lacy. A haber sido apoyado entónces es-
te general, los franceses rotos de aquel lado no al-
canzaran fácilmente el triunfo; pero Lacy solo sin 
que le siguiera caballería ni tampoco le auxiliara 
el general Zayas, á quien puso según parece en 
grande embarazo Areizaga dándole primero órden 
de atacar y luego contraórden, tuvo en breve que 
cejar, y todo se volvió confusion. El general Gi-
rard entró en la villa, cuya plaza ardió; Dessoles y 
José avanzaron contra la izquierda española, que 
se retiró precipitadamente, y ya por los llanos de la 
Mancha no se divisaban sino pelotones de gente 
marchando á la ventura, ó huyendo azorados del 



enemigo. Areizaga bajó de su campanario, no to-
mó providencia para reunirías reliquias de su ejér-

r̂cr.iidadc cito, ni señaló punto de retirada. Continuó su ca-
mino á Daimiel, de donde serenamente dió un par-
te al gobierno el 20, en el que estuvo léjos de pintar 
la catástrofe sucedida. Esta fué de las mas lamen-
tables. Contáronse por lo ménos 13,000 prisioneros, 
de 4 á 5000 muertos ó heridos, fueron abandona-
dos mas de 40 cañones, y carros, y .víveres, y mu-
niciones: una desolación. Los franceses apenas per-
dieron 2000 hombres. Solo quedaron de los nues-
tros en pié algunos batallones, la división segunda 
del mando de Vigodet, y parte de la caballería á las 
órdenes de Freire. En dos meses no pudieron vol-
ver á reunirse á las raices de Sierramorena, 25.000 
hombres. 

Conservó por algún tiempo el mando Don Juan 
Carlos de Arei/;!g i sin que eníónces se le formase 
causa, como^e tenia de costumbre con muchos de 
los generales desgraciados: ¡tan protegido estaba! 
Y en verdad, ;á que formarle causa? Habíanse es-
tas convertido en procesos de mera fórmula, de que 
salían los acusados puros y exentos de toda culpa. 

Resultas. Terror y abatimiento sembró por el reino la ro-
ta de Ocaña, temiendo fuese tan aciaga para la in-
dependencia como la de Guadalete. Holgáronse so-
bremanera José y los suyos, entrando aquel en Ma-
drid con pompa y á manera de triunfador romano, 
seguido de los míseros prisioneros. De sus parcia-
les no faltó quien se gloriase de que hubiesen los 

franceses con la mitad de gente aniquilado á los es-
pañoles. Hemos visto no ser así; mas aun cuando 
lo fuese, no por eso recaería mengua sobre el ca-
rácter nacional, culpa seria en todo caso del des-
maño é ignorancia del principal caudillo. 

La herida de Ocaña llegó hasta lo vivo. Con ha-
berlo puesto todo á la temeridad de la fortuna, 
abriéronse las puertas de las Andalucías. José qui-
zá hubiera tentado pronto la invasión si la perma-
nencia de los ingleses en las cercanías de Badajoz, 
juntamente con la del ejército mandado ahora por 
Alburquerque en Extremadura, y la del Parque en 
Castilla la Vieja, no le hubiesen obligado á obrar 
con cordura ántes de penetrar en las gargantas de 
Sierramorena, ominosas á sus soldados. Prudente 
pues era destruir por lo ménos parte de aquellas 
fuerzas, y aguardar, ajustada ya la paz con Austria, 
nuevos refuerzos del nórte. 

El duque de Alburquerque desamparado con lo S e r e t ¡ r a A l -

ocurrido en Ocaña, se aceleró á evitar un suceso T̂ ÍIL'!'"13 4 

desgraciado. La fuerza que tenia de 12,000 hom-
bres dividida en tres divisiones, vanguardia y reser-
va, habia avanzado el 17 de noviembre al puente del 
Arzobispo para causar diversión por aquel lado. Des-
de allí y con el mismo fin siguiendo la márgen iz. 
quierda de Tajo, destacó la vanguardia á las órde-
nes de Don José Lardizabal con dirección al puen-
te de tablas de Talavera. Este movimiento obligó 
á retirarse á los franceses alojados en el Arzobis-
po enfrente de los nuestros; mas á poco sobrevi-



niendo el destrozo de Ocaña, retrocedió el de Al-
burquerque y no paró hasta Trujillo. 

Puso en mayor cuidado á los enemigos el ejérci-
to del duque del Parque, sobre todo despues de la 
jornada de Tamames; motivo porque envió el ma-
riscal Soult la división de Gazan al general Mar-
chand camino de Avila para coger al duque por el 
flanco derecho. El general español á fin de coadyu-
var también á la campaña de Areizaga movióse 
con su ejército, y el 19 intentó atacar en Alba de 
'formes á 5000 franceses que advertidos se reti-
raron. 

Prosiguió el del Parq ue su marcha, y noticioso 
de que en Medina del Campo se reunían unos 2000 
caballos y de 8 á 10,000 infantes, juntó el 23 á la 
madrugada sus divisiones en el Carpió á tres le-

d5 guas de aquella villa. Colocó la vanguardia en la 
loma en que está sito el pueblo, ocultando detras y 
por los lados la mayor parte de su fuerza. No logró 
á pesar del ardid que los franceses se acercasen, y 
entonces se adelantó él mismo á la una del propio 
dia, yendo por la llanura con admirable y bien con-
certado órden. Marchaba en batalla la vanguardia 
del mando de Don Martin de la Carrera, á su dere-
cha, parte también en batalla, parte en columnas, la 
tercera división regida por Don Francisco Bailes-
teros, á la izquierda la primera de Don Francisco 
Javier de Losada: cubria la caballería las dos alas. 
Iba de reserva la segunda división á las órdenes 
del conde de Belveder. y dejóse en el Carpió con 

su gefe el marques de Castrofuerte la 5.a división, 
ó sea la de los castellanos. Los franceses, aunque 
reforzados con 1000 ginetes, cejaron á una emi-
nencia inmediata á Medina. Empeñóse allí vivo fue-
go, y engrosados aun los enemigos con dos regi-
mientos de dragones y alguna infantería, cayeron 
sobre los ginetes del ala derecha que cedieron el 
terreno, con lo cual se vió descubierta la 3.a divi-
sión que era la de los asturianos. Mas estos valien-
tes y serenos reprimieron al enemigo, en particular 
tres regimientos que le recibieron á quemaropa 
con fuegos muy certeros. En la pelea perecieron el 
intrépido ayudante general de la división Don Sal-
vador de Molina, y el coronel del regimiento de 
Lena Don Juan Drimgold. Rechazados ó conteni-
dos en los demás puntos los franceses, sobrevino la 
noche, y Parque durante dos horas permaneció en 
el campo de batalla. Despues obligado á dar alimen-
to y descanso á su tropu, y avisado de que el ene-
migo podria ser reforzado, antes de amanecer tornó 
al Carpió. Los franceses por su parte no creyéndo-
se bastante numerosos, se alejaron para unirse á 
nuevos refuerzos que aguardaban. 

Les llegaron estos de varias partes, y el general 
Kellermann reuniendo toda la fuerza que pudo, en-
tre ella 3000 caballos, se mostró el 25 delante del 
Carpió. El duque del Parque, hasta entónces pru-
dente y afortunado caudillo, descuidóse, y en vez 
de retirarse sin tardanza viendo la superioridad de 
la caballería, temible en aquella tierra llana, sus-



pendió todo movimiento retrógrado hasta la noche 
del 26. y entonces aguijado con el aviso de las lás-
timas de Ocaña, cuya nueva derramada por el ejér-
cito descorazonó al soldado. 

& El 28 por la mañana entraron los nuestros en 
Alba tristes y ya perseguidos por la vanguardia 
enemiga. Asentada aquella villa á la derecha del 
Tormes comunica con la orilla opuesta por un 
puente de piedra. El duque del Parque dejó dentro 
de la poblacion con negligencia notable el cuartel 
general, la artillería, los bagages, la mayor parte en 
fin de su fuerza, excepto dos divisiones que pasaron 
al otro lado. Alegóse por disculpa la necesidad de 
dar de comer á la tropa, fatigada y sin alimento 
ya hacia muchas horas, como si no se hubiera po-
dido acudir al remedio y con mayor órden ponien-
do todo el ejército en la orilla mas segura, y en dis-
posición de proteger á los encargados de avitua-
llarle. 

Esparcidos los soldados por Alba para buscar 
raciones, y cundiendo la voz de que llegaban los 
franceses, atrepelláronse al puente hombres y ba-
gages, y casi le barrearon. Pudieron con todo los 
gefes colocar fuera del pueblo las tropas, y parar 
la primera embestida de 400 franceses que iban 
delante, hasta que apioximándose un grueso de ca-
ballería cargó este nuestra derecha, en donde se ha-
llaba la primera división del mando de Losada y 
800 caballos. Arrollados los últimos huyeron tam-
bien los infantes que repasaron el Tormes abando-

nando su artillería. El ala izquierda que se com- valoré 
ponia de la vanguardia de Carrera y de parte de Mc"draua!' 
la segunda división, se mantuvo firme, y puesto 
Mendizabal á su cabeza repelieron nuestros solda-
dos por tres veces á los ginetes enemigos forman-
do el cuadre, y respondieron á fusilazos á la inti-
mación que les hicieron de rendirse. En vano los 
acometieron otros escuadrones por la espalda: for-
zados se vieron estos á aguardar á sus infantes, de 
los que algunos llegaron al anochecer. Mendizabal 
cruzó con sus intrépidos soldados el puente v tocó 
gloriosamente la orilla opuesta. Allí todo era des- KM^ 
órden y atropellamiento con los bagages y caba- k^300"* 
Hería fugitiva. El duque del Parque perdió entón-
ees del todo la presencia de ánimo, y sus tropas ca-
reciendo de órdenes precisas se alejaron de aquel 
punto, y se repartieron entre Ciudad-Rodrigo, Ta-
mames y Miranda del Castañar. Semejante y no 
calculado movimiento excéntrico salvó al ejército; 
pues el general Kellermann dejó de perseguirle in-
cierto de su paradero, y limitándose á dejar ocupa-
da la línea del Tormes, volvióse á Valladolid. El du-
que del Parque al principiar diciembre sentó su 
cuartel general en el Bodon á dos leguas de Ciu-
dad-Rodrigo, y echáronse de menos entre disper-
sión y pelea unos 3000 hombres. Antes de con-
cluirse el mes pasó el duque á San Martin de Tre-
bejos detras de sierra de Gata. 

Con tales desdichas destruidos ó menguados unos 
tras otros los mejores ejércitos españoles, debieron 



K^Sdl? naturalmente los ingleses, meros espectadores has-
nortetóTají ta entónces, tomar en su extrema prudencia medi-

das de precaución. Lord Wellington determinó de-
jar las orillas del Guadiana y pasar al norte del 
Tajo, empezando su movimiento en los primeros 
dias de diciembre. Despidióse antes de la junta de 
Extremadura, y mostróse muy satisfecho „del celo 
„y laborioso cuidado (son sus expresiones) con que 
„aquel cuerpo habia proporcionado provisiones á 
„las tropas de su ejército acantonadas en las cerca, 
„nías de Badajoz." Dicha junta habia sido una de 
aquellas autoridades contra las que tanto se habia 
clamado pocos meses antes acerca del asunto de 
abastecimientos, tachándolas hasta de mala volun-
tad. El testimonio irrecusable de Lord Wellington 
probaba ahora que la premura del tiempo y la gran 
demanda fueron causa de la escasez, y no otras re-
prensibles miras. 

Flaqneza de La profunda sima en que la nación se abismaba, 
la comisión e- 7 

jecativa., consternó á la comision ejecutiva de la junta cen-
tral, poniendo á prueba la capacidad y energía de 
sus individuos. Mas entónces se víó que no basta 
reconcentrar el poder para que este aparezca en sus 
efectos vigoroso y pronto, sino que también es pre-
ciso que las manos escogidas para su manejo sean 
ágiles y fuertes. No formando parte de la comision 
ninguno de los pocos centrales, á quienes se consi-
deraba por su saber como mas aptos, ó como mas 
notables por los bríos de su condicion, escasearon 
en aquel nuevo cuerpo las luces y el esfuerzo, faltas 

tanto mas graves cuanto los acontecimientos habian 
puesto á la nación en el mayor estrecho. 

Así resultó que al saberse la derrota de Ocaña 
quedó la comision como aturdida y aplanada, no 
desplegando la firmeza que tanto honró al gobier-
no español cuando la jornada de Medellin. lledujé. 
ronse sus providencias á las mas comunes y gene-
rales, habiendo en vano nombrado á Romana para 
recomponer el ejército del centre, tan menguado y 
perdido; pues aquel general permaneció en Sevilla 
temeroso quizá de que sus hombros flaqueasen bajo 
la balumba de tan pesada carga. Para llenar su 
hueco, á lo ménos en ciertas medidas de reorganiza. » 

cion, partieron camino de la Carolina Don Rodri-
go Riquelme y el marques de Camposagrado, uno Caro1"" 
individuo de la comision y otro de la junta, quie-
nes en unión con el vocal Rabé debían impulsar la 
mejora y aumento del ejército, y atender á la de-
fensa de los pasos de la sierra. Repetición de lo que 
hizo la central al retirarse deAranjuez, con la dife-
rencia de que ahora no hubo mucho vagar ni es-
pacio. 

Tampoco se destruyeron con el nombramiento 
de la comision ejecutiva las maquinaciones de los 
ambiciosos. Volvió á salir á plaza Don Francisco 
de Palafox deseoso de erigirse por lo ménos en lu- Prá,0n 

gar-tenicnte de Aragón. Sospechábase que le pres- Momi>- *J 

taba su asistencia el conde del Montijo, que á hur-
tadillas se fué de Portugal acercando á Sevilla. Tu-
vo de ello aviso el gobierno, v Romana á quien án-

TOMO I V . " 7 



les no disgustaban tales manejos, ahora que podían 
perjudicar á los en que él mismo andaba, instó pa-
ra que se aprendiesen las personas de Palafox y 
Montijo juntamente con sus papeles. El último fué 
cogido en Yalverde y trasladado á Sevilla, en don-
de también se arrestó al primero sin que lo impi-
diese su calidad de central. Metió algún ruido la 
detención de estos personages, y mayor hubiera si-
do á no tenerlos tan desopinados sus continuos en-
redos. Los acontecimientos que sobrevinieron ter-
minaron en breve la persecución de entrambos. 

Homanay de Romana que tanta diligencia ponia en descu-
sti hermano . . 

t b n r y cortar las tramas de los demás, no por eso 
cesaba en alterar con su conducta la paz y buena 
armonía del gobierno supremo. Favorecía grande-
mente sus miras su hermano Don José Caro que á 
fiada menos aspiraba que á ver á su familia man-
dando en el reino. En la provincia de Valencia 
puesta a su cuidado trabajaba los ánimos en aquel 
sentido, y con profusion esparció el famoso voto de 
Jíomana de 14 do octubre. La junta provincial 
ayudóle mucho en ocasiones, y este cuerpo provo-
cando unas veces el nombramiento de una regen-
cia exclusiva, desechándolo en otras, vário é incons-
tante en sus procedimientos, manifestaba que á pe-
sar de su buen celo por la causa de la patria, in-
fluían en sus deliberaciones hombres de seso nial 
asentado. 

Don José Caro remitió á las demás juntas una 
circular á nombre de la de Valencia, en que ala-

bando los servicios, el talento, las virtudes de su 
hermano el marques de la Romana, se hablaba de 
la necesidad de adoptar lo que este había propues-
to en su voto, y se indicaba á las claras la conve-
niencia de nombrarle regente. La central en una 
exposición que hizo á las juntas y ántes de finali-
zar noviembre, grave y victoriosamente rechazó los 
ataques y opinion de la de Valencia, invitando á 
todas á aguardarla próxima reunión decórtes. Las 
provincias apoyaron el dictamen de la central, y 
en Valencia se separaron de Caro varios que le ha-
bían estado unidos. Para cortar las disensiones de-
bió Romana pasar á aquella ciudad, viage que no 
verificó, enviando en su lugar á Don Lázaro de las 
lleras, hechura suya, pues el marques tomaba á Tropel, 
veces por sí resoluciones sin cuidarse de la aproba-
ción de sus compañeros. Las Heras, como era de 
esperar, procedió en Valencia según las miras de 
Romana, y atrepelló en diciembre y confinó á la is-
la de Ibiza á Don José Canga Argüelles y á otros 
individuos de la junta, ahora encontrados en opi-
ilíones con el general Caro. 

Pero con estas Ofertas y miserias crecían los ,****<> 
i , . , . , plorable de la 

males de la patria, y la central en cuyo cuerpo no l aau cenUa1' 
habían en un principio reinado otras divisiones si-
no aquellas que nacen de la diversidad de dictáme-
nes, se vió en la actualidad combatida por la am-
bición y frenéticas pasiones de Palafox, de Roma-
na y sus secuaces, convirtiéndose en un semillero 
de chismes, pequeñeces y enredos impropios de un 



96 
gobierno supremo, con lo cual cayó aun mas en 
tierra su crédito y se anticipó su ruina. 

de0la'"oral La comision ejecutiva, cuya alma era el mismo 
y de i'TjUiita. Romana, nada pues de importante obró, poniéndo-

se de manifiesto lo nulo de aquel general para todo 
lo que era mando. La junta por su parte y en el 
círculo de facultades que se habia reservado, ani-
mada del buen espíritu de Jovellanos, Garay y otros, 
acordó algunas providencias no desacertadas, aun-
que tardías, como fué el aplicar á los gastos de la 
guerra los fondos de encomiendas, oGras pias y 
también la rebaja gradual de sueldos, exceptuándo-
se á los militares que defendían la patria. 

En el periodo en que vamos ó poco ántes, exami-
nóse asimismo en la junta central una proposicion 
de Don Lorenzo Calvo de Rozas sobre la importan, 
te cuestión de libertad de imprenta. La junta, ora 
por la gravedad de la materia, ora quizá para es-
quivar toda discusión, pasó la propuesta de Calvo 
á consulta del consejo, el cual, como era natural, 
mostróse contrario, excepto Don José Pablo Va-
liente. Extendida la consulta subió á la central, y 
esta la#emitió á la comisiofte córtes, que á su vez 
!a pasó á otra comision creada bajo el nombre de 
instrucción pública, corriendo por aquella inacaba-
ble cadena de juntas, consejos y comisiones á que 
siempre ¡mal pecado! se recurrió en España. En la 
de instrucción pública halló la propuesta de Calvo 
favorable acogida, leyendo en su apoyo una memo-
ria muy notable el canónigo Don José Isidoro 

Proposicioa 
de Calvo so 
bre libertad 
de imprenta. 

Morales. Mas en estos pasos, idas y venidas se 
concluía ya diciembre, y las desgracias cortaron 
toda resolución en asunto de tan grande impor-
tancia. 

Entre tanto se acercaba también el dia señalado 
para convocar las córtes. La comision encargada 
de determinar la forma de su llamamiento, tenia ya 
casi concluidos sus trabajos. No entrarémos aquí 
en los debates que para ello hubo en su seno (cosa 
agena de nuestro propósito), ni en los pormenores 
del modo adoptado para constituirse las córtes, 
pues retardada por los acontecimientos de la guer-
ra la reunión de estas, nos parece mas conveniente 
suspender hasta el tiempo en que se juntaron el tra-
tar detenidamente de la materia. Solo dirémos en 
este lugar que se adoptó igualdad de representa-
ción para todas las provincias de España, debién-
dose dividir las córtes en dos cuerpos, el uno electi-
vo, y el otro de privilegiados compuesto de clero y 
nobleza. 

Las convocatorias que entónces se expidieron, 
fueron solo las que iban dirigidas al nombramiento 
de los individuos que habian de componer la cáma-
ra electiva, reservando circular las de los privile-
giados para mas adelante. Motivó tal diferencia el 
que en el primer caso se necesitaba de algún tiem-
po para realizar las elecciones, no sucediendo lo 
mismo en el segundo en que el llamamiento habia 
de ser personal. Mas de esta tardanza resultó des-
pues, según veremos, no concurrir á las córtes sino 



los miembros elegidos por el pueblo, quedando sin 
efecto la formación de una segunda cámara. 

™ El mismo dia que partieron las convocatorias, se 
ejecutiva. mudaron también los tres individuos mas antiguos 

de la comision ejecutiva, conforme á lo prevenido 
en el reglamento. Eran aquellos el marques de la 
Romana, Don Rodrigo Riquelme y Don Francis-
co Caro, entrando en su lugar el conde de Ayamans^, 
el marques del Villar y Don Félix O valle. Su im-
perio no fué de larga duración, 

u^toüpí Todo presagiaba su caida y la de la junta cen-
A it¡x fsia'"de tral, y todo una próxima invasión de los franceses 

en las Andalucías. Para no ser cogida tan de im-
proviso como en Aranjuez, dió la junta un decreto 
en 13 de enero, por el que anunció que debia ha-
llarse reunida el 1.° del mes inmediato en la isla de 
León, á fin de arreglar la apertura de las córtes se-
ñalada para el 1.° de marzo, sin perjuicio de qu-e 
permaneciese en Sevilla algunos dias mas un cier-
to número de vocales que atendiese al despacho d<e 
los negocios urgentes. Este decreto en tiempos le-
janos de todo peligro hubiera parecido prudente y 
aun necesario; pero ahora, cuando tan de cerca 
amagaba el enemigo, consideróse hijo solo del mie-
do, impeliendo á despertar la atención pública, y á 
traer hácia los centrales los contratiempos y sinsa-
bores que, como referirémos luego, precedieron y 
acompañaroi^al hundimiento de aquel gobierno. 
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los miembros elegidos por el pueblo, quedando sin 
efecto la formación de una segunda cámara. 

ÜS"» ™ El mismo dia que partieron las convocatorias, se 
ejecutiva. mudaron también los tres individuos mas antiguos 

de la comision ejecutiva, conforme á lo prevenido 
en el reglamento. Eran aquellos el marques de la 
Romana, Don Rodrigo Riquelme y Don Francis-
co Caro, entrando en su lugar el conde de Ayamans^, 
el marques del Villar y Don Félix O valle. Su im-
perio no fué de larga duración, 

u^toüpí Todo presagiaba su caida y la de la junta cert-
í1 íar t í l e tral, y todo una próxima invasión de los franceses 

en las Andalucías. Para no ser cogida tan de im-
proviso como en Aranjuez, dió la junta un decreto 
en 13 de enero, por el que anunció que debia ha-
llarse reunida el 1.° del mes inmediato en la isla de 
León, á fin de arreglar la apertura de las córtes se-
ñalada para el 1.° de marzo, sin perjuicio de qu-e 
permaneciese en Sevilla algunos dias mas un cier-
to número de vocales que atendiese al despacho d<e 
los negocios urgentes. Este decreto en tiempos le-
janos de todo peligro hubiera parecido prudente y 
aun necesario; pero ahora, cuando tan de cerca 
amagaba el enemigo, consideróse hijo solo del mie-
do, impeliendo á despertar la atención pública, y á 
traer hácia los centrales los contratiempos y sinsa-
bores que, como referirémos luego, precedieron y 
acompañaroi^al hundimiento de aquel gobierno. 
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LEVANTAMIENTO, GUERRA Y REVOLUCION 

JDJE 

LIBR» VXDECIIO. 

JIJE vos desastres amagaban á España al co-
menzar el año de 1810. Napoleon de vuelta ^ Ü f f S í 

de la guerra de Austria, que para él tuvo tan feliz guerra de Es-

remate, anunció al senado francés „que se presen-
t a r í a á la otra parte de los Pirineos, y que el Leo-
na rdo aterrado huiría hácia el mar, procurando 
„evitar su afrenta y su aniquilamiento." No se cum-
plió este pronóstico contra los ingleses, ni tampoco 
se verificó el indicado viage, persuadido quizá Na-
poleon de que la guerra peninsular, como guerra de 
nación, no se terminaría con una ni dos batallas: 
único caso en que hubiera podido empeñar con es-
peranza de gloria su militar Hombradía. 

Ocupábanle también por entónces asuntos do- «^/«SÍX 
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mésticos que quería acomodar á la raz'on de esta-
do, y la afición que tenia á su esposa la emperatriz 
Josefina, y las buenas prendas que á esta adorna-
ban, cedieron al deseo de tener heredero directo, y 
al concepto tal vez de que enlazándose con alguna 
de las antiguas estirpes de Europa, afianzaría la de 
los Napoleones, á cuyo trono faltaba la sólida base 
del tiempo. Resolvió pues separarse de aquella su 
primera esposa, y á mediados de diciembre de 1809 
publicó solemnemente su divorcio, dejando á José-
fina el título y los honores de emperatriz coronada. 

a,onu,cun1a Pensó despues en escoger otra consorte, inclinán-
5b'Amtaí" dose al principio á la familia de los Czares; mas al 

fin trató con la corte de Austria, y se casó en mar-
zo siguiente con la archiduquesa María Luisa, hi-
ja del emperador José II: unión que si bien por de 
pronto pudo lisonjear á Napoleon, sirvióle de poco 
á la hora del infortunio. 

Antes y en el tiempo en que mostró al senado su 
propósito de cruzar los Pirineos, dió cuenta el mi-

itefusnos nistro de la guerra de Francia del estado de fuerza 
sue envía a ~ 

Éspana. que había en España, manifestando que para con-
tinuar las operaciones militares, bastaba completar 
los cuerpos allí existentes con 30,000 hombres reu 
nidos en Bayona. Pasaron en efecto estos la fron 
tera, y con ellos y otros refuerzos que posteriormen 
te llegaron, ascendió dentro de la península el nú 
mero de franceses en el año de 1810 en que vamos 
á unos 300,000 hombres de todas armas. 

Llamaba singularmente la atención del gabinete 

de las Tullerías el destruir el ejército ingles, sitúa-
do ya en Portugal á la derecha del Tajo. Pero el 
gobierno de José prefería á todo invadir Jas An- d l S í S 
dalucías, esperando así disolver la junta central, "odal',u'5" 
principal foco de la insurrección española. Por tan-
to puso su mayor ahinco en llevar á cabo esta su 
predilecta empresa. 

Destináronse para ella los tres cuerpos de ejérci-
to primero, cuarto y quinto, con la reserva y algu-
nos cuerpos españoles de nueva formación, en que 
tenian los enemigos poca fe. constando el total de 
la fuerza de unos 55,000 hombres. Mandábalos Jo-
sé en persona, teniendo por su mayor general al ma-
riscal Soult, que era el verdadero caudillo. 

Sentaron los franceses sus reales el 19 de enero s™ prepar-
en Santa Cruz de Múdela. A su derecha y en Al-
maden del Azogue se colocó ántes el mariscal Víc-
tor con el primer cuerpo, debiendo penetrar en An-
dalucía por el camino llamado de la Plata. A la iz-
quierda apostóse en Villanueva de los Infantes el 
general Sebastiani, que regia el cuarto y que se pre-
paraba á tomar la ruta de Montizon. Debia atri-
vesar la sierra partiendo del cuartel general de San-
ta Cruz, y dirigiendo su marcha por el centro de 
la línea, cuya extensión era de unas 20 leguas, el 
quinto cuerpo del mando del mariscal Mortier, al 
que acompañaba la reserva guiada por el general 
Dcssoles. 

Los franceses así distribuidos y tomadas también 
otras precauciones, se movieron hácia las Ari'dálu-



cías. No habían de aquel suelo pisado anteriormen-
te sino hasta Córdoba, y la memoria de la suerte 
de Dupont traíalos todavía desasosegados. Sepa-
ranse aquellas provincias de las demás de España 
por los montes Marianos, ó sea la Sierramorena, 
cuyos ramales se prolongan al levante y ocaso, y se 
internan por el mediodía, cortando en varios valles 
con otros montes, que se desgajan de Ronda y Sier-
ra Nevada, las mismas Andalucías en donde ya los 
moros formaron los cuatros reinos en que ahora se 
dividen: tierra toda ella, por decirlo así, de promi-
sión, y en la que por la suavidad de su temple y la 
fecundidad de sus campos, pusieron los antiguos, 

(I AP. N* JO según la narración de Estrabon,1 con referencia á 
Homero, la morada de los bienaventurados, los cam-
po Elisios. 

los de los Pocos tropiezos tenian los enemigos que encon-e s p a ñ o l e a . » o x 

trar en su marcha. No eran extraordinarios los que 
ofrecía la naturaleza, y fueron tan escasos los tra-
bajos ejecutados por los hombres, que se limitaban 
á varias cortaduras y minas en los pasos mas peli-
grosos, y al establecimiento de algunas baterías. Se 
pensó al principio en fortificar toda la línea adop-
tando un sistema completo de defensa, dividido en 
provisional y permanente, el primero con objeto de 
embarazar al enemigo á su tránsito por la sierra, y 
el segundo con el de detenerle del todo, levantando 
detras de las montañas y del lado de Andalucía 
unas cuantas plazas fuertes que sirviesen de apoyo 
» las operaciones de la guerra, y á la insurrección 

general del pais. Una comision de ingenieros visi-
tó la cordillera y aun dió su informe; pero como 
tantas otras cosas de la junta centra!, quedóse esta 
en proyecto. También se trató de abandonar la 
sierra y de formar en Jaén un campo atrincherado, 
de lo que igualmente se desistió, temerosos todos de 
la opinion del vulgo, que miraba como antemural 
invencible el de los montes Marianos. 

Dió ocasion á tal pensamiento el considerar las 
escasas fuerzas que habia para cubrir conveniente-
mente toda la línea. Despues de la dispersión de 
Ocaña, solo se Rabian podido juntar unos 25,000 
hombres que estaban repartidos en los puntos mas 
principales de la sierra. Una división al mando de 
Don Tomas de Zerain ocupaba á Almadén, de don-
de ya el 15 se replegó acometida por el mariscal 
Víctor. Otra á las órdenes de Don Francisco Co-
pons, permaneció hasta el 20 en Mestanza y San 
Lorenzo. Colocáronse tres con la vanguardia en 
el centro de la línea. De ellas la tercera del cargo 
de Don Pedro Agustín Girón en el puerto del Rey, 
y la vanguardia junto con la primera y cuarta, go-
bernadas respectivamente por los generales Don Jo-
sé Zayas, Lacy y González Castejon en la venta 
de Cárdenas, Despeñaperros, Collado de los Jardi-
nes y Santa Helena. Situóse á una legua de Mon-
tizon en Venta nueva la segunda á las órdenes de 
Don Gaspar Vigodet, á la que se agregaron los res-
tos de la sexta que ántes mandaba Don Peregrino 
Jácome. 
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El 20 de enero se pusieron los franceses en mo-
vimiento por toda la línea. Su reserva y su quinto 
cucrpo dirigiéronse á atacar el puerto del Rey y 
el de Despeííaperros, ambos de difícil paso, á ser 
bien defendidos. Por el último va la nueva calzada 
ancha y bien construida, abierta en los mismos es. 
earpados'de la montaña de Valdazores, y á grande 
altura del rio Almudiel, que bañándola por su iz-
quierda corre engargantado entre cerrados montes 
que forman una honda y estrechísima quebrada. La 
angostura de! terreno comienza á unos 300 pasos 

O 
de la venta de Cárdenas, yendo de la Mancha á 
A'ndalucia, y termina no léjos de las Correderas, 
casería distante una legua de la misma venta. En 
esíe trecho habían los españoles excavado tres mi-
nas, levantando detras en el collado de los Jardines 
una especie de campo atrincherado. Por la derecha 
de Despeñaperros lleva al puerto del Rey un cami-
no que parte de la venta de Melocotones, antes de 
llegar á la de Cárdenas; este era el antiguo mal car-
retero y en parages solo de herradura, juntándose 
despues y mas allá de Santa Helena con el nuevo. 
Entre ambos hay una vereda que guia al puerto del 
Muradal, existiendo otras estrechas que atraviesan 
la cordillera por aquellas partes. 

En la mañana del indicado 20 salió del Viso el 8 utrj u y cru" 
IS»/"™"0" general Dessoles con la reserva de su mando, y ade-

mas un regimiento de caballería. Dirigióse al puer-
to del Rey que defendia el general Girón. La resis-
tencia no fué prolongada: los españoles se retiraron 

con bastante precipitación, y del todo se dispersaron 
en las Navas de Tolosa. Al mismo tiempo la divi-
sión del general Gazan acometió el puerto del Mu-
radal con una de sus brigadas, y con la otra se en-
caramó por entre este paso y Despeñaperros, vi-
niendo á dar ambas á las Correderas, esto es, á es-
palda de los atrincheramientos y puestos españoles. 
El mariscal Morticr, al frente de la división Gi-
rard, con caballería, artillería ligera y los nuevos 
cuerpos creados por José, pensó en embestir por la 
calzada de Despeñaperros, y lo ejecutó cuando su-
po que á su derecha el general Gazan, habiendo ar-
rollado á los españoles, estaba para envolver las po-
siciones principales de estos. Las minas que en la 
calzada habia, reventaron, mas hicieron poco estra-
go: los enemigos avanzaron con rapidez, y los nues-
tros, temiendo ser cortados, todo lo abandonaron, 
como también el atrincheramiento del collado de 
los Jardines. Perdieron los españoles 15 cañones y 
bastantes prisioneros, salvándose por las montañas 
algunos soldados y tirando otros con Castejon há-
cia Arquillos, en donde luego verémos no tuvieron 
mayor ventura. Areizaga que todavía conservaba 
el mando en gefe, acompañado de algunos oficiales 
y cortas reliquias, precipitadamente corrió á po-
nerse en salvo al otro lado del Guadalquivir. Los 
franceses llegaron la noche del mismo 20 á la Ca-
rolina, y al dia siguiente pasaron á Andújar des-
pues de haber atravesado por Bailen, cuyas glorias 

se empañaban algún tanto con las lástimas que aho-
TOMO I V . 8 



ra ocurrían. El mariscal Soult y el rey José no 
tardaron en adelantarse hasta la citada villa, en 
donde pusieron su cuartel general. 

Llegó también luego á Andújar el mariscal Vic. 
tor, que desde Almadén no habia encontrado gran, 
des tropiezos en cruzar la sierra. La junta de Cór-
doba pensó ya tarde en fortificar el paso de Mano 
de hierro y el camino de la Plata, y en juntar los 
escopeteros de las montañas. La división de Zerain 
y la de Copons tuvieron que abandonar sus respec-
tivas posiciones, y el mariscal Víctor después de 
hacer algunos reconocimientos hácia Santa Eufe-
mia y Belalcazar, se dirigió sin artillería ni baga, 
ges por Torrecampo, Villanueva de la Jara y Mon-
toro á Andújar, en donde se unió con las fuerzas 
de su nación que habian desembocado del puerto 
del Rey y de Despeñaperros. De estas el mariscal 
Soult envió la reserva de Dessoles con una brigada 
de caballería por Linares sobre Baeza, para que se 
diese la mano con el general Sebastiani, á cuyo 
cargo habia quedado pasar la sierra por Montizon. 

Dicho general, aunque no fué en su movimiento 
ménos afortunado que sus compañeros, halló sin 
embargo mayor resistencia. Guarnecía por aquella 
parte Don Gaspar Vigodet las posiciones de Venta 
nueva y Venta quemada, y las sostuvo vigorosa-
mente durante dos horas, con fuerza poco aguerri-
da é inferior en número, hasta que el enemigo, ha-
biendo tomado la altura llamada de Maíamulas, y 
otra que defendió con gran brío el comandante Don 

Antonio Brax, obligó á los nuestros á retirarse. Vi-
godet mandó en su consecuencia á todos los cuer. 
pos que bajasen de las eminencias y se reuniesen 
en Montizon, de donde, replegándose con órden y 
en escalones, empezó luego á desbandársele un es-
cuadron de caballería, que con su ejemplo descom-
puso también á los otros, y juntos atrepellaron y 
desconcertaron la infantería, disolviéndose así toda 
la división. Con escasos restos entró Vigodet el 20 
de enero despues de anochecido en el pueblo de San-
tiestevan, y al amanecer viéndose casi solo, partió 
para Jaén, á cuya ciudad habian ya llegado el ge-
neral en gefe Areizaga y'los de división Girón y 
Lacy, todos desamparados y en situación congo-
josa. 

Sebastiani continuó su marcha y cerca de Ar-
quillos tropezó el 29 con el general Castejon que se 
replegaba de la sierra con algunas reliquias. La pe-
lea no fué reñida: caido el ánimo de los nuestros y 
rota la línea española, quedaron prisioneros bastan-
tes soldados y oficiales, entre ellos el mismo Caste-
jon. El general Sebastiani se puso entónces por la 
derecha en comunicación con el general Dessoles, 
y destacando fuerzas por su izquierda hasta Ubeda 
y Baeza, ocupó hácia aquel lado la márgen derecha 
del Guadalquivir. Lo mismo hicieron por el suyo 
hasta Córdoba los otros generales, con lo que se 
completó el paso de la sierra, habiendo los france-
ses maniobrado sabiamente; si bien es verdad tuvie-
ron entónces que habérselas con tropas mal orde-



nadas y con un general tan desprevenido como lo 
era Don Juan Carlos de Areizaga. 

x̂nwm «« Prosiguiendo su movimiento pasó el general Se-
" bastiani el Guadalquivir y entró el 23 en Jaén, en 

donde cogió muchos cañones y otros aprestos que 
se habiaa reunido con el intento de formar un cam-
po atrincherado. El mariscal Víctor entró el mis. 
mo dia en Córdoba, y poco despues llegó allí José. 
Salieron diputaciones de la ciudad á recibirle y fe-
licitarle, cantóse un Te Deum y'hubo fiestas públi-
cas en celebración del triunfo. Esmeróse el clero en 
los agasajos, y se admiró José de ser mejor tratado 
que en las demás partes de España. Detuviéronse 
los franceses en Córdoba y sus alrededores algunos 
dias, temerosos de la resistencia que pudiera pre-
sentar Sevilla, é inciertos de las operaciones del 
ejército del duque de Alburquerque. 

Ocupaba este general las riberas del Guadiana 
w despues que se retiró de hacia Talavera, en conse-

cuencia de la rota deOcaña: tenia en Don Benito 
su cuartel general. En enero constaba su fuerza en 
aquel punto de 8000 infantes y 600 caballos, y ade-
mas se hallaban apostados entre Trujillo y Mérida 
unos 3100 hombres á las órdenes de los brigadieres 
Don Juan Senen de Contreras y Don Rafael Me-
nacho; tropa esta que se destinaba caso que avan-
zasen los franceses para guarnecer la plaza de Ba-
dajoz, muy desprovista de gente, 

vieneuobre La junta central luego que temió la invasión de 
iglúes*. ^ jv.n<kkicías empezó á expedir órdenes al de Ar-

burquerque, las mas veces contradictorias, y en ge-
neral dirigidas á sostener por la izquierda la divi-
sión de Don Tomas de Zerain avanzada en Alma-
den. Las disposiciones de la junta fundándose en 
voces vagas mas bien que en un plan meditado de 
campaña, eran por lo común desacertadas. El du-
que de Alburquerque sin embargo deseando cum-
plir por su parte con lo que se le prevenía, trataba 
de adelantarse hácia Agudo y Puertollano, cuando 
sabedor de la retirada de Zerain, y despues de la 
entrada de los franceses en la Carolina, mudó por 
sí de parecer y se encaminó la vuelta de la Andalu-
cía, con propósito de cubrir el asiento del gobier-
no. Este al fin y ya apretado, ordenó á aquel hicie-
se lo mismo que ya iiabia puesto en obra, mas con 
instrucciones de que acertadamente se separó el 
general español, disponiendo contra lo que se le 
mandaba que las tropas de Senen de Contreras y 
Menacho partiesen á guarnecer la plaza de Ba-
dajoz. 

Con lo demás de la fuerza, esto es, con 8000 in-
fantes y 600 caballos encaminándose Alburquer-
que el 22 de enero por Guadalcanal á Andalucia, 
cruzó el Guadalquivir en las barcas de Cantillana 
haciendo avanzar á Carmona su vanguardia y á 
Ecija sus guerrillas que luego se encontraron con 
las enemigas. La junta central habia mandado que 
se uniesen á Alburquerque las divisiones de D. To-
mas Zerain y de D. Francisco Copons, únicas de 
las que defendían la sierra que quedaron por este 
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lado. Mas RO se verificó, retirándose ambas separa, 
damente al condado de Niebla. La última mas con. 
pleta se embarcó despues para Cádiz en el puerto 
de Lepe. Lo mismo hicieron en otros puntos las re-
üquias de la primera. 

Siendo las tropas que regia el duque de Albur-
querque las solas que podian detener á los france-
ses en su marcha, déjase discurrir cuán débil repa-
ro se oponía al progreso de estos, y cuán necesa. 
rio era que la junta central se alejase de Sevilla si 
no quería caer en manos del enemigo. 

Ya conforme al decreto en su lugar mencionado 
del 13 de enero, habian empezado á salir de aque-
lla ciudad pasado el 20 varios vocales, enderezan-
dose á la Isla de León punto del llamamiento. Mas 
estrechando las circunstancias, casi todos partieron 
en la noche del 23 y madrugada del 24, u n o s por 
el rio abajo y otros por tierra. Los primeros viaja, 
ron sin obstáculo, no así los otros á quienes rodea, 
ron muchos riesgos alborotados los pueblos de l trán-
sito, que se creían con la retirada del gobierno 
abandonados y expuestos á la ira é invasie-xi ene-
migas. Corrieron sobre todo inminente pe l igro el 
presidente que lo era á la sazón el arzobispo d e Lao-
dicea, y el digno conde de Altamira m a r c u e s de 
Astorga, salvándose en Jerez ellos y otros compa-
ñeros suyos como por milagro de los p u ñ a l e s de la 
turba amotinada. 

Aseguróse que contando con la inqu ie tud de los 
pueblos, se habian despachado de Sevilla emisarios 

•Retírase de 
Sevilla la jun-
ta central 

Contratiem-
p o s en el Yin-
g e de sua in-
dividuos. 

insurrección 
en Sevilla. 

que aumentasen aquella y la convirtiesen en un mo-
tín abierto para dirigir á mansalva tiros ocultos 
contra los azorados y casi prófugos centrales. Pa-
reció la sospecha fundada al saberse la sedición 
que se preparaba en Sevilla, y estalló luego que de 
allí salieron los individuos del gobierno supremo. 
De los manejos que andaban tuvo ya noticia el 18 
de enero Don Lorenzo Calvo de Rozas, y dió de 
ello cuenta á la central. Para impedir que cuaja-
ran, mandóse sacar de Sevilla á Don Francisco de 
Palafox y al conde del Montijo, que aunque presos 
se conceptuaban principales promotores de la tra-
ma. La apresuracion con que los centrales abaudo. 
naron la ciudad, y el aturdimiento natural en ta-
les casos y la falta de obediencia, estorbaron que 
se cumpliese la órden. 

Alejado de Sevilla el gobierno, quedaron dueños veriitas. 
del campo los conspiradores de aquella ciudad, y el 
24 por la mañana amotinaron el pueblo, declarán-
dose la junta provincial á sí misma suprema nació-
nal, lo que dió claramente á entender que en su se-
no habia individuos sabedores de la conjuración. 
Entraron en la junta ademas Don Francisco Saa-
vedra, nombrado presidente, el general Eguia y el 
marques de la Romana que no se habia ido con sus 
compañeros, y salia de Sevilla en el momento del 
alboroto con Mr. Frere, único representante de In-
glaterra despues déla ausencia del marques de Wel-
lesley. Agregáronse también á la junta los señores 
Palafox y conde del Montijo que al efecto soltaron 
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de la prisión; el último esquivó por un rato acceder 
al deseo popular, fuese para aparentar que no obra-
ba de acuerdo con los revoltosos, fuese que según 
su costumbre le faltara el brio al tiempo del eje-
cutar. 

Creóse igualmente una junta militar que fué la 
que realmente mandó en los pocos dias de la dura-
ción de aquel extemporáneo gobierno, y la cual se 
compuso de los individuos nuevamente agregados. 
Desde luego nombró esta al marques de la Romana 
general del ejército de la izquierda en lugar del 
duque del Parque que destinaba á Cataluña, y en-
cargó el mando del que se llamaba ejército del cen-
tro á Don Joaquín Blake. Expidiéronse ademas á 
las provincias todo linage de órdenes y resolucio-
nes, que ó no llegaron, ó felizmente fueron desobe-
decidas, pues de otra manera nuevos disturbios hu-
bieran desgarrado á la nación entonces tan acon-
gojada. Quedaron sin embargo con el mando, se; 
gun verémos, los generales Romana y Blake, ha-
biéndose posteriormente conformado el verdadero 
gobierno supremo con la resolución de la junta de 
Sevilla. 

Procuró esta alentar á los moradores de la ciu-
dad á la defensa de sns hogares, y excitar en sus 
proclamas hasta el fanatismo de los clérigos y los 
frailes que por lo general se mantuvieron quietos. 
Duró el ruido pocos dias poniendo pronto término 
la llegada de los franceses. Ya se la temían el con-
de del Móntijo y los principales instigadores de la 

cotaocion, y alejándose aquel el 26 del lugar del 
peligro con pretexto de desempeñar una comision 
para el general Blake, quedaron los sediciosos sin 
cabeza, careciendo para defender la ciudad del áni-
mo que sobradamente habían mostrado para per-
turbarla. Cierto que Sevilla no era susceptible de 
ser defendida militarmente, y solo los sacrificios y 
el valor de Zaragoza hubieran podido contener el 
torrente de los enemigos, de cuya marcha volveré-
mos á tomar ahora el hilo de la narración. 

Dueños los franceses de la margen derecha del 
Guadalquivir, y habiéndose adelantado el general m01'"mea!u^ 
Sebastiani hasta Jaén, prosiguió este su movimien-
to para acabar con el ejército del centro, cuyas 
dispersas reliquias iban en su mayor parte la vuel-
ta de Granada. Por decirlo así no quedaban ya en 
pie sino unos 1500 ginetes á las órdenes del gene-
ral Freire, y un parque de artillería compuesto de 
30 eañones situado en Andújar. Los oficiales que 
mandaban dicho parque no recibiendo órden nin-
guna del general en gefe, juzgaron prudente sabien-
do las desventuras de la sierra, pasar el Guadal-
quivir y encaminarse á Guadix, lo que empezaron 
á poner en obra sin tener caballería ni infantería 
que los protegiese. El general Sebastiani al avan-
zar de Jaén el 26 de enero, tomó con el grueso de 
su fuerza la dirección de Alcalá la Real, enviando 
por su izquierda camino de Cambil y Llanos de 
Pozuelo al general Peyremont con una brigada de 
caballería ligera. El 27 pasado Alcalá la Real al-



c a n z ó Sebastiani la caballería española de Preire 
S t p i que resistió algún tiempo; pero que despues fué ro-

ta y en parte cogida y dispersa, atacada por un 
número superior de enemigos, y sin tener consigo 
infantería alguna que la ayudase. Tocóle á la otra 
columna francesa, que tiró por la izquierda á Cam-
bil, apoderarse de la artillería que dijimos había sa-
lido de Andújar. 

Caminaba esta con dirección á Guadix á la sa-
zón que el conde de Yillaríezo, capitan general de 
Granada, impelido por el pueblo á defenderse, or-
denó á los gefes de la artillería indicada que desde 
Pinos de la Puente torciesen el camino y viniesen á 
la ciudad en que mandaba. Obedecieron; pero lue-
go que estuvieron dentro, notando que todo era allí 
confusion, trataron de salvar sus cañones, volvien-
do á salir de Granada. Desgraciadamente para 
continuar su marcha se vieron forzados á tomar un 
rodeo, retrocediendo al ya mencionado Pinos de la 
Puente, pues entónces no era camino de ruedas el 

S de los Dientes de la vieja, mas corto y directo que 
wuería, el otro para Diezma y Guadix. Con semejante atra-

so perdieron tiempo dando en Isnalloz con los ca-
ballos ligeros del general Peyremont; en donde co-
mo no teman los artilleros españoles infantes ni gi-
netes que los protegiesen, tuvieron, bien á pesar su-
yo, que abandonar las piezas y salvarse en los ca-
ballos de tiro. Así iba desapareciendo del todo aquel 
ejército que dos meses ántes inundaba los llanos de 
la Mancha. 

Por fin al espirar enero tomó en Diezma el man- Toms Blal* 1 e l macelo de 

do de tan tristes reliquias Don Joaqnin Blake, quien ¡í?i '¡jjél-cii® 
yendo á Málaga de cuartel de vuelta de Cataluña, 
recibió en aquel pueblo el nombramiento que le ha-
bía conferido la junta de Sevilla. Cedióle el puesto 
sin obstáculo el mismo Don Juan Carlos de Arei-
zaga, y dió en efecto Blake prueba de patriotismo 
en encargarse en semejantes circunstancias de em-. 
pleo tan espinoso, sin reparar en la autoridad de 
que procedía. No habia otro cuerpo reunido sino 
el primer batallón de guardias españolas mandado 
por el brigadier Otedo: lo demás del ejército redu-
cíase á dispersos de varios cuerpos. Blake retroce-
dió todavía á Huercal Overa, villa del reino de Gra-
nada en los confines de Murcia; y despachando 
proclamas y órdenes á todas partes, consiguió jun-
tar en los primeros dias de febrero hasta unos cin. 
co mil hombres de todas armas: no habiéndosele 
incorporado otros generales de los que mandaban 
divisiones en la sierra, sino Vigodet y ademas Frei-
re con unos cuantos caballos. 

El general Sebastiani entró en Granada el 28 de franceses en 
r i* i * ' Granada. 

enero. Quiso el pueblo defenderse, mas disuadie. 
ronle los hombres prudentes y los tímidos con capa 
de tales: también contribuyó á ello el clero que en 
estas Andalucías mostróse sobradamente obsequioso 
á los conquistadores. Se envió una diputación á re-
cibir á Sebastiani; y agregóse á este poco despues 
de su entrada, el regimiento suizo de Reding. Tra-
tó el general francés con ceño y palabras airadas 



á las autoridades españolas, é impuso una gravosí-
sima y extraordinaria contribución, 

ffsobrs Entre tanto el primero y quinto cuerpo avanza-
ron por disposición de José hacia Sevilla, tiroteán-
dose el mismo dia 28 cerca de Ecija con las guer-

Aibu^S r i l ! a s d e caballería del duque de Alburquerque: no-
cammo de t¡c¡o s o ggj-g g e n e r a i c¡e q u e ]o s enemigos avanzaban 

por el 'Arahal y Moron, para ponerse en Utrera á 
su retaguardia, y cortarle así la retirada sobre la 
isla Gaditana, abandonó á Carmona, y comenzó su 
marcha retrógrada hacia la cosía. La caballería y 
la artillería las envió por el camino real, dirigiendo 
la Infantería por las Cabezas de San Juan y Lebri-
ja para unirse todos en Jerez. Fué tan oportuno 
este movimiento, que al llegar á Utrera dejóse ya 
ver desde Moron un destacamento enemigo. Tomó-
le pues Alburquerque la delantera; y recogiendo en 
Jerez todas sus fuerzas, pudo entrar al principiar 
febrero en la Isla de León sin ser particularmente 
incomodado, y habiendo solo la caballería sosteni-
do en su marcha algunas escaramuzas. Si en esta 
ocasion hubieran los franceses andado con su acos-
tumbrada presteza, hubieran tal vez podido interpo. 
nerse entre el ejército español y la isla Gaditana, 
y muy otra fuera entónces la suerte de aquel inex-
pugnable baluarte. El duque de Alburquerque con-
tribuyó en cuanto pudo á salvar tan precioso rin-
cón, y con él quizá la independencia de España. 
Por ello justas alabanzas le son debidas. 

Los franceses, recelosos en aquellas circunstan-

eias de comprometerse demasiadamente, midieron 
sus movimientos, anteponiendo á todo el apoderar-
se de Sevilla, posesion codiciada por sus riquezas 
y renombre. Presentóse á vista de sus muros al fi-
nalizar enero el mariscal Víctor. De la nueva jun-
ta casi todos los individuos habían desaparecido, 
por lo que su formación de nada aprovechó sino de 
sobresaltar á los pueblos, acrecentar la división de 
los ánimos, é impedir la salida de cuantiosos é im-
portantes efectos. 

Sevilla, ciudad vasta y populosa, y en la que bri. 
lian, según se explica en su lenguage sencillo la 
crónica de San Fernando, „muchas y grandes no-
„blezas . . . . las cuales pocas ciudades hay que las 
„tengan," habia sido por mandato de la central cir-
cunvalda de triples líneas, para cuya guarnición se 
requerían 50,000 hombres. Invirtiéronse por tanto 
inútilmente en dicha fortificación muchos cauda-
les; pues no pudiendo defenderse aquel recinto, con-
forme á las reglas de la milicia, y solo sí acudien-
do al patriotismo y brío del vecindario, hubiera de-
bido la central pensar mas bien que en fortalecerla 
regularmente, en entusiasmar los ánimos y cuidar 
de su disciplina y buena dirección. 

Preparábanse los franceses á acometer á Sevilla, 
cuando el 31 les enviaron de dentro parlamenta-
rios. Querían estos entre varias cosas, que se dis-
tinguiese aquella ciudad de las otras en la capitula-
ción, como una de las principales cabeceras de la 
•monarquía, y también hicieron la notable petición 



de que se convocasen córtes. No accedió el maris-
cal Víctor, como era de presumir, á la última de-
manda; y en respuesta á las proposiciones que se 
le presentaron envió una declaración, según la cual 
prometía amparo á los habitantes y á la guarni-
ción, como también no escudriñar los hechos ni opi-
niones contrarias á José anteriores á aquel día: 
otorgaba ademas otras concesiones, y señaladamen-
te la de no imponer contribución alguna ilegal: ar-
tículo que pronto se quebrantó, ó que nunca tuvo 
cumplimiento. 

Accediendo los sevillanos á las condiciones de 
Víctor, entraron los franceses en la ciudad el 1." de 
febrero á las tres de la tarde. La víspera por la no-
che habia salido la escasa guarnición hácia el con-
dado de Niebla á las órdenes del vizconde de Gand, 
cuyo camino tomaron también algunos de los mas 
respetables individuos de la antigua junta provin-
cial, enemigos del desbarato y excesos de los últi-
mos días, los cuales, establecidos en Ayamonte, se 
constituyeron luego en autoridad legítima de las 
partidos libres de la provincia. 

En Sevilla cogieron los franceses municiones, fu-
siles, gran número de cañones de aquella magnifi-
ca fábrica, y muchos pertrechos militares. Asimis-
mo otra porcion de preciosidades y valores, parti-
cularmente tabacos y azogues, tan necesarios los 
últimos para el beneficio de las minas de América: 
botín que debió el enemigo parte á descuido é im-
previsión de la junta central, parte según apunta. 

mos á los alborotos y al atropellamiento que en Se-
villa hubo. 

Sojuzgada esta ciudad, se encaminó el primer ei PrSfnsc3 
cuerpo francés á las órdenes de su gefe el mariscal udVcid? '̂ 
Victor la vuelta de la isla Gaditana, cuyos alrede-
dores pisó el 5 de febrero. La anterior^ llegada á 
aquel punto del duque de Alburquerque previno los 
hostiles intentos del enemigo, é impidió todo reba-
te. Paróse pues Victor á la vista, quedando su 
cuerpo de ejército destinado á formar el bloqueo. 
Aprestóse en Córdoba la reserva bajo el mando de 4 

Dessoles; y el quinto del cargo del mariscal Mor- dura" 
tier, despues de dejar una brigada en Sevilla, aso-
mó á Extremadura y dióse mas adelante la mano Baja tam-

bién allí e l 

con el segundo, que desde el Tajo avanzó á las ór- cuerP°' 
denes del general Reynier. En seguida se encami-
nó Mortier á Badajoz, y habiendo inútilmente inti-
mado la rendición á la plaza, volvió atras y esta-
bleció en Llerena su cuartel general. 

Sebastiani por su lado dió á sus operaciones Máî eos™ 
cumplido acabamiento. Tranquilo poseedor de Gra- b",t"""' 
nada, quiso recorrer la costa, y sobre todo enseño-
rearse de la rica é importante ciudad de Málaga, 
con tanta mayor razón cuanto allí se encendía nue-
va lumbre insurreccional. 

Era atizador y caudillo un coronel, do nombre Abello albo-
rótala ciudad. 

Don Vicente Abello, natural de la Habana, hombre 
fogoso y arrebatado, mas falto de la capacidad ne-
cesaria para tamaño empeño. Siguió su pendón la 
plebe, tan enemiga allí como en las demás partes de 



de que se convocasen córtes. No accedió el maris-
cal Victor, como era de presumir, á la última de-
manda; y en respuesta á las proposiciones que se 
le presentaron envió una declaración, según la cual 
prometía amparo á los habitantes y á la guarni-
ción, como también no escudriñar los hechos ni opi-
niones contrarias á José anteriores á aquel día: 
otorgaba ademas otras concesiones, y señaladamen-
te la de no imponer contribución alguna ilegal: ar-
tículo que pronto se quebrantó, ó que nunca tuvo 
cumplimiento. 

Accediendo los sevillanos á las condiciones de 
Victor, entraron los franceses en la ciudad el 1." de 
febrero á las tres de la tarde. La víspera por la no-
che habia salido la escasa guarnición hácia el con-
dado de Niebla á las órdenes del vizconde de Gand, 
cuyo camino tomaron también algunos de los mas 
respetables individuos de la antigua junta provin-
cial, enemigos del desbarato y excesos de los últi-
mos días, los cuales, establecidos en Ayamonte, se 
constituyeron luego en autoridad legítima de las 
partidos libres de la provincia. 

En Sevilla cogieron los franceses municiones, fu-
siles, gran número de cañones de aquella magnifi-
ca fábrica, y muchos pertrechos militares. Asimis-
mo otra porcion de preciosidades y valores, parti-
cularmente tabacos y azogues, tan necesarios los 
últimos para el beneficio de las minas de América: 
botín que debió el enemigo parte á descuido é im-
previsión de la junta central, parte según apunta. 

mos á los alborotos y al atropellamiento que en Se-
villa hubo. 

Sojuzgada esta ciudad, se encaminó el primer ei PrSfnsc3 
cuerpo francés á las órdenes de su gefe el mariscal udVcid? '̂ 
Victor la vuelta de la isla Gaditana, cuyos alrede-
dores pisó el 5 de febrero. La anterior^ llegada á 
aquel punto del duque de Alburquerque previno los 
hostiles intentos del enemigo, é impidió todo reba-
te. Paróse pues Victor á la vista, quedando su 
cuerpo de ejército destinado á formar el bloqueo. 
Aprestóse en Córdoba la reserva bajo el mando de 4 

Dessoles; y el quinto del cargo del mariscal Mor- dura" 
tier, despues de dejar una brigada en Sevilla, aso-
mó á Extremadura y dióse mas adelante la mano Baja tam-
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con el segundo, que desde el Tajo avanzó á las ór- cuerP°' 
denes del general Reynier. En seguida se encami-
nó Mortier á Badajoz, y habiendo inútilmente inti-
mado la rendición á la plaza, volvió atras y esta-
bleció en Llerena su cuartel general. 

Sebastiani por su lado dió á sus operaciones Máî eos™ 
cumplido acabamiento. Tranquilo poseedor de Gra- b",t"""' 
nada, quiso recorrer la costa, y sobre todo enseño-
rearse de la rica é importante ciudad de Málaga, 
con tanta mayor razón cuanto allí se encendía nue-
va lumbre insurreccional. 

Era atizador y caudillo un coronel, do nombre Abello albo-
rótala ciudad. 

Don Vicente Abello, natural de la Habana, hombre 
fogoso y arrebatado, mas falto de la capacidad ne-
cesaria para tamaño empeño. Siguió su pendón la 
plebe, tan enemiga allí como en las demás partes de 



la dominación extraña. Agregáronse á Abello po. 
eos sugetos de cuenta, asustados con los desórde-
nes que se levantaron, y previendo la imposibilidad 
de defenderse. Los únicos mas notables que se le 
juntaron fueron un capuchino llamado Fr. Fernan-
do Berrocal, y el escribano San Millan con sus her-
manos; de ellos los hubo que partieron á Velezmá-
laga para sublevar aquella ciudad y su partido. 
Cometiéronse tropelías, y se empezaron á exigir 
forzadas y exorbitantes derramas, habiendo embar-
gado y cogido al solo Duque de Osuna unos 50,000 
duros. Prendieron á los individuos de la junta del 
casco de la ciudad, y al anciano general Don Gre-
gorio de la Cuesta que vivia allí retirado, pero que 
al fin pudo embarcarse para Mallorca. 

El general Sébastiani, procediendo de Granada 
por Loja á Antequera, adelantóse el 5 de febrero á 
Málaga. Al atravesar la garganta llamada Boca 
del asno dispersó una turba de paisanos que en va-
no quisieron defender el paso, y se aproximó al re-
cinto de la ciudad. Fuera de ella le aguardaba Abe-
lio, tan desacertado en sus operaciones militares 
como en las políticas y económicas. Su gente era 
numerosa, pero allegadiza, y la mitad sin armas. 
Al primer choque quedó deshecha, y amigos y ene-
migos entraron confundidos en la ciudad. Empezó 
el pillage, mediaron las autoridades antiguas que 
habia quitado Abello; ofreció Sébastiani suspensión 
de hostilidades, pero no cesaron estas hasta el dia 
siguiente. Cayeron en poder del general francés in-

tereses públicos y privados, incluso el dinero del 
duque de Osuna; é impuso ademas á la ciudad una 
contribución de doce millones de reales, de que cin-
co habian de ser pagados al contado. 

Don Vicente Abello logró refugiarse en Cádiz, 
donde padeció larga prisión, de que las córtes le li-
bertaron. El capuchino Berrocal y otros, cogidos 
en Málaga y en Motril, tuvieron ménos ventura, 
pues Sébastiani los mandó ahorcar. Tratamiento 
sobradamente duro; porque si bien este general nos 
ha dicho haberse comportado así, siendo los tales 
frailes y fanáticos, su razón no nos pareció funda-
da, pues ademas de no estar en aquel caso todos los 
que padecieron la pena indicada, ¿por qué no seria 
lícito á los eclesiásticos tomar las armas en una 
guerra de vida ó muerte para la patria? Castigád-
seles en buen hora, si cometieron otros excesos, mas 
no por oponerse á la conquista del extrangero. 

Al propio tiempo que los franceses se esparcían 
por las Andalucías, y se enseñoreaban de sus prin-
cipales ciudades, acontecían importantes mudan- mj¡> A 
zas en la isla de León y en Cádiz. A ambos pun- •0luc'011« 
tos, como también al puerto de Santa María, ha-
bian llegado ántes de acabarse enero muchos voca-
les de la junta central, los cuales se reunieron sin 
tardanza en la citada isla de León. La tormenta 
que habian corrido,- la voz pública, los temores de 
no ser obedecidos, todo en fin los compelió á hacer 
dejación del mando ántes de congregarse las cór-
tes, y á substituir en su lugar otra autoridad. Don 
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Lorenzo Calvo de Rozas formalizó la proposición 
de que se nombrase una regencia de cinco indivi. 
dúos que ejerciese la potestad ejecutiva en toda su 
plenitud, quedando á su lado la central como cuer-
po deliberante hasta que se juntasen las córtes. La 
junta aprobó la primera parte de la proposición y 
desechó la última; declarando ademas que sus in-
dividuos resignaban el mando, sin querer otra re-
compensa que la honrosa distinción del ministerio 
que habian ejercido, y excluyéndose á sí propios de 
ser nombrados para el nuevo gobierno. 

También se formó un reglamento que sirviese de 
pauta á la nueva autoridad, á la que se dió el nom-
bre de supremo consejo de regencia, y se aprobó 
un decreto, por el que reuniendo todos los acuerdos 
acerca de la institución y forma de las córtes, ya 
convocadas para el inmediato marzo, se trataba de 
hacer sabedor al público de tan importantes deci-
siones. 

En el reglamento, ademas de los artículos de ór-
den interior, había uno muy notable, y según el 
cual la regencia „propondría necesariamente á las 
„córtes una ley fundamental que protegiese y ase-
gurase la libertad de la imprenta, y que entre tan . 
,,to se protegería de hecho esta libertad como uno 
„de los medios mas convenientes, no solo para di-
„fundir la ilustración general, sino también para 
„conservar la libertad civil y política de los ciuda-
danos.» Así la central, tan remisa y meticulosa 
para acordar en su tiempo concesion de tal enti-

dad, imponia ahora en su agonía la obligación de 
decretarla á la autoridad que iba á ser sucesora su-
ya en el mando. Disponíase igualmente en dicho 
reglamento que se crease una diputación compuesta 
de ocho individuos, celadora de la observancia de 
aquel y de los derechos nacionales. Ignoramos poi-
qué no se cumplió semejante resolución, y atribui-
mos el olvido al azoramiento de la junta central, y 
á no ser la nueva regencia aficionada á trabas. 

En el decreto tocante á córtes se insistía en el 
próximo llamamiento de estas, y se mandaba que 
inmediatamente se expidiesen las convocatorias á 
los grandes y á los prelados, adoptándose la impor-
tante innovación de que los tres brazos no se jun-
tasen en tres cámaras ó estamentos separados, si-
no solo en dos, llamado uno popular y otro de dig. 
nidades. 

Se ocurría también en el decreto al modo de su-
plir la representación de las provincias que ocupa-
das por el enemigo no pudiesen nombrar inmedia-
tamente sus diputados, hasta tanto que desembara-
zadas estuviesen en el caso de elegirlos por sí di-
rectamente. Lo mismo, y á causa de su lejanía, se 
previno respecto de las regiones de América y Asia. 
Había igualmente en el contexto del precitado de-
creto otras disposiciones importantes y preparato-
rias para las córtes y sus trabajos. La regencia 
nunca publicó este documento, motivo por el que 
le insertamos íntegro en el apéndice.1 Echóse la 
culpa de tal omision al traspapelamiento que de él 



había hecho un sugeto respetabilísimo, á quien se 
conceptuaba opuesto á la reunión de las cortes en 
dos cámaras. Pero habiendo este justificado plena-
mente la entrega, así de dicho documento como de 
todos los papeles pertenecientes á la central, en ma-
nos de los comisionados nombrados para ello por la 
regencia, apareció claro que la ocultación provenia, 
no de quien desaprobaba las cámaras ó estamentos, 
sino de los que aborrecían toda especie de repre-
sentación nacional. 

La junta central, despues de haber sancionado en 
29 de enero todas las indicadas resoluciones, pasó 
inmediatamente á nombrar los individuos de la re-
gencia. Cuatro de ellos debían ser españoles euro, 
peos, y uno de las provincias ultramarinas. Reca. 
yó pues la elección en Don Pedro de Quevedo y 
Quintano, obispo de Orense, en Don Francisco de 
Saavedra, consejero de estado, en el general de tier-
ra Don Francisco Javier Castaños, en el de mari-
na Don Antonio Escaño, y en Don Estevan Fer-
nandez de León. El último, por no haber nacido 
en América, aunque de familia ilustre arraigada en 
Caracas, y por la oposicion que mostró la junta de 
Cádiz, fué removido casi al mismo tiempo que 
nombrado, entrando en su lugar Don Miguel de 
Lardizabal y Uribe, natural de Nueva España. El 
2 de febrero era el señalado para la instalación de 
la regencia; pero inquieto el público y disgustado 
con la tardanza, tuvo la central que acelerar aquel 
acto, y poniendo en posesion á los regentes en la 
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noche del 31 de enero, disolvióse inmediatamen-
te dando en una 1 proclama cuenta de (odo lo su- Ap.a.3., 
cedido. 

. A l , l a d o d e l a n u e v a autoridad, y presumiendo de 
igual ó superior, habíase levantado otra, que aun- "" 
que en realidad subalterna, merece atención por el 
influjo que ejerció, particularmente en el ramo de 
hacienda. Queremos hablar de una junta elegida 
en Cádiz. Emisarios despachados de Sevilla pol-
los instigadores de los alborotos, y el justo temor de 
ver aquella plaza entregada sin defensa al enemigo, 
fueron el principal móvil de su nombramiento. Dió-
le también inmediato impulso un edicto que en vir-
tud de pliegos recibidos de Sevilla publicó el gober-
nador Don Francisco Venégas, considerando di-
suelta la junta central, y ofreciendo resignar su 
mando en manos del ayuntamiento, si este quisiese 
confiarle á otro militar mas idóneo. Conducta que 
algunos tacharon de reprensible y liviana, mas dis-
culpable en tan árduos tiempos. 

El ayuntamiento conservó al general Venégas 
en su empleo, y atento á una petición de gran nú-
mero de vecinos que elevó á su conocimiento el 
síndico personero Don Tomas Istúriz, abolió la Jun-
ta de defensa que había, y trató de que se pusiese 
otra nueva mas autorizada. El establecimiento de 
esta fué popular. Cada vecino cabeza de casa pre-
sentó á sus respectivos comisarios de barrio una 
propuesta cerrada de tres individuos: del conjunto 
de todas ellas formóse una lista, en la que el ayun-



tamiento escogió cincuenta y cuatro vocales elec-
tores, quienes á su vez sacaron de entre estos diez 
y ocho sugetos, número de que se habia de compo-
ner la junta, relevándose á la suerte cada cuatro 
meses la tercera parte. Se instaló la nueva corpo-
racion el 29 de enero con aplauso de los gaditanos, 
habiendo recaído el nombramiento en personas por 
lo general muy recomendables. 

He aquí pues dos grandes autoridades, la regen-
cia y la junta de Cádiz, impensadamente creadas, 
y otra la junta central, abatida y disuelta. Antes 
de pasar adelante echarémos sobre las tres una rá-
pida ojeada. 

oj^aripife De la central habrá el lector podido formar ca-
bal juicio, ya por lo que de ella dijimos al tiempo 
de instalarse, y ya también por lo que obró duran-
te su gobernación. Inclinóse á veces á la mejora 
en todos los ramos de la administración; pero los 
obstáculos que ofrecian los interesados en los abu-
sos, y el titubeo y vaivenes de su propia política, 
nacidos de la varia y mal entendida composicion 
de aquel cuerpo, estorbaron las mas veces el que se 
realizasen sus intentos. En la hacienda casi nada 
innovó, ni en el género de contribuciones, ni en el 
de su recaudación, ni tampoco en la cuenta y ra-
zón. Trató á lo último de exigir una contribución 
extraordinaria directa, que en pocas partes se plan-
teó ni aun momentáneamente. Ofreció sí, por me-
dio de un decreto, una variación completa en el ra-
mo, aproximándose al sistema erróneo de un únice 

y solo impuesto directo. Acerca del crédito públi-
co tampoco tomó medida alguna fundamental. Es 
cierto que no gravó la nación con empréstitos pe-
cuniarios, reembolsándose en general las anticipa-
ciones del comercio de Cádiz ó de particulares con 
los caudales que venían de América, ú otras entra-
das; mas no por eso se dejó de aumentar la deuda, 
según especificarémos en el curso de esta histo-
ria, con los suministros que los pueblos daban á las 
partidas y á la tropa: medio ruinoso, pero inevi-
table en una guerra de invasión, y de aquella na-
turaleza. 

En la milicia las reformas de la central fueron 
ningunas ó muy contadas. Siguió el ejército cons-
tituido como lo estaba al tiempo de la insurrección, 
y con las cortas mudanzas que hicieron algunas 
juntas provinciales, debiéndose á ellas el haber qui-
tado en los alistamientos las excepciones y privile-
gios de ciertas clases, y el haber dado á todos ma-
yor facilidad para los ascensos. 

Continuaron los tribunales sin otra alteración, 
que la de haber reunido en uno todos los consejos, 
ó sean tribunales supremos. Ni el modo de enjui-
ciar ni todo el conjunto de la legislación civil y cri-
minal padecieron variación importante y duradera. 
En la última hubo sin embargo la creación tempo-
ral del tribunal de seguridad pública para los deli-
tos políticos; creación, conforme en su lugar nota-
mos, mas bien reprensible por las reglas en que es-
tnbaba, que por funesta en sus efectos. 



En sus relaciones con los extrangeros mantuvo, 
se la junta en los límites de un gobierao nacional é 
independiente: y si alguna vez mereció censura, 
ántes fué por haber querido sostener sobradamente 
y con lenguage acerbo su dignidad, que por su blan. 
dura y condescendencias. Quejáronse de ello algu-
nos gobiernos. Pocos meses ántes de disolverse de. 
claró la guerra á Dinamarca, motivada por guar-
dar aquel gobierno como prisioneros á los españo. 
les que no habian podido embarcarse con Romana; 
euerra en el nombre, nula en la realidad. 

Sobresalió la central en el modo noble y firme 
con que respondió é hizo rostro á las propuestas é 
insinuaciones de los invasores, sustentando los in-
tereses é independencia de la patria, sin desespe-
ranzar nunca de la causa que defendía. Por ello la 
celebrará justamente la posteridad imparcial. 

Lo que la perjudicó en gran manera fueron sus 
desgracias, mayormente verificándose su desisti-
miento á la sazón que aquellas de todos lados acre-
cían; y los pueblos rara vez perdonan á los gobier-
nos desdichados. Si hubiera la junta concluido su 
magistratura en agosto despues de la jornada de 
Talavera. é instalado al mismo tiempo las córtes, 
sus enemigos hubieran enmudecido, 6 por lo mé-
nos faltáranles muchos de los pretextos que alega-
ron para vituperar sus procedimientos y oscurecer 
su memoria. Acabó, pues, cuando todo se habia 
conjurado contra la causa de la nación, y á la cen-

tral echósele exclusivamente la culpa de tamaños 
males. 

Irritados los ánimos, aprovecháronse de la co. 
yuntura los adversarios de la junta, y no solo des-

_ cion de a-

acreditaron á esta aun mas de lo que por algunos individuos, 
de sus actos merecia, sino que obligándola á disol-
verse con anticipación y atropelladamente, expu. 
sieron la nave del estado á que pereciese en desas. 
trado naufragio, deleitándose ademas en perseguir 
á'los individuos de aquel gobierno, desautorizados 
ya y desvalidos. 

Padecieron mas que los otros el conde de Tilly 
y Don Lorenzo Calvo de Rozas. Mandó prender al 
primero el general Castaños, y aun obtuvo la apro-
bación de la central, si bien cuando ya esta se ha-
Haba en la Isla y á punto de fenecer. Achacábase 
al conde haber concebido en Sevilla el plan de tras-
ladarse á América con una división si los france-
ses invadían las Andalucías, y se susurró que esta-
ba con él de acuerdo el duque de Alburquerque. 
Dieron indicio de los tratos mal encubiertos que 
andaban entre ambos, su mutua y epistolar corres-
pondencia, y ciertos viages del duque ó de emisa-
rios suyos á Sevilla. De la causa que se formó á 
Tilly parece que resultaban fundadas sospechas. 
Este enfermo y oprimido murió algunos meses des-
pues en su prisión del castillo de Santa Catalina 
de Cádiz. Como quier que fuera hombre muy des-
opinado, reprobaron muchos el mal trato que se le 
dió, y atribuyéronlo á enemistad del general Cas-



taños. La prisión de Don Lorenzo Calvo de Rozag 
exclusivamente decretada por la regencia, tachóse 
con razón de mas infundada é injusta, pues con pre-
texto de que Calvo diese cuentas de ciertas sumas, 
empezaron por vilipendiarle encarcelándole como á 
hombre manchado de los mayores crímenes. Hasta 
la reunión de las córtes no consiguió que se le sol-
tara. 

Escandalizáronse igualmente los ¡mparciales y 
advertidos de la órden que se comunicó á todos los 
centrales, según la cual permitiéndoles „trasladar-
„se á sus provincias, excepto á América, se les de-
„jaba á la disposición del gobierno bajo la vigilan-
„cía y cargo especial de los capitanes generales, 
„cuidando que no se reuniesen muchos en una pro-
„vincia." No contentos con esto los perseguidores 
de la junta, lanzaron en la liza á un hombre ruin y 
obscuro, á fin de que apoyase con su delación la ca-
lumma esparcida de que los ex-centrales se iban 
cargados de oro. Con tan débil fundamento mandá-
ronse pues registrar los equipages de los que esta, 
ban para partir á bordo de la fragata Cornelia, y 
respetables y purísimos ciudadanos viéronse expues-
tos á tamaño ultrage en presencia de la chusma 
marinera. Resplandeció su inocencia á la vista de 
los asistentes y hasta de los mismos delatores, no 
encontrándose en sus cofres sino escaso peculio y 
en todo corta y pobre fortuna. 

Ayudó á medida tan arbitraria é injusta el celo 
mal entendido de la junta de Cádiz arrastrada por 

encarnizados enemigos de la central, y por los cía-
mores de la bozal muchedumbre. La regencia ac-
cedió á lo que de ella se pedia, mas procuró ántes 
escudarse con el dictámen del consejo. Este en la 
consulta que al efecto extendió, repetía su antigua 
y culpable cantilena de que la autoridad ejercida 
por los centrales „habia sido una violenta y forza-
,,da usurpación tolerada mas bien que consentida 
„por la nación. . . .con poderes de quienes no te-
„nian derecho para dárselos." Despues de estas y 
otras expresiones parecidas, el consejo mostrando 
perplejidad, acababa sin embargo por decir que de 
igual modo que la regencia habia encontrado méri-
tos para la detención y formación de causa respec-
to de Don Lorenzo Calvo de Rozas y del conde de 
Tilly, se hiciese otro tanto con cuantos vocales re-
sultasen „por el mismo estilo descubiertos," y que 
así á unos como á otros „se les sustanciasen bre-
„vísimamente sus causas y se les tratase con el ma-
,,yor rigor." Modo indeterminado y bárbaro de pro-
ceder, pues ni se sabia qué significado daba el con-
sejo á la palabra descubiertos, ni qué entendia tam-
poco por tratar á los centrales con el mayor rigor, 
admirando que magistrados depositarios de las le-
yes aconsejasen al gobierno, no que se atuviera á 
ellas, sino que resolviese á su sabor y arbitraria-
mente. Dolencia grande la nuestra obrar por pa-
sión ó aficiones, mas bien que conforme á la letra 
y tenor de la legislación vigente: así ha andado ca-
si siempre de través la fortuna de España. 



Idea de la re -
gencia y de 
individuos. 

Nos hemos detenido en referir la persecución de 
los miembros de la junta suprema, no solo por ser 
suceso importante recayendo en personas que go, 
bernaron la nación durante catorce meses, sino tam-
bien con objeto de señalar el mal ánimo de los ene-
m>gos de reformas y novedades. Porque el enojo 
contra la central nacia, no tanto de ciertos actos 
que pudieran mirarse como censurables, cuanto de 
la inclinación que mostró aquel cuerpo á mudan-
zas en favor de la libertad. En esta persecución co-
mo despues en la de otros muchos afectos á tan no-
ble causa, partió el golpe de la misma ó parecida 
mano, procurando siempre tapar el dañino y verda-
dero intento con feas y vulgares acusaciones. 

Hubiérase á lo sumo podido tomar cuenta á la 
junta de su gobernación, pero no atrepellando á 
sus individuos. La regencia mas que todos estaba 
interesada en que los respetasen, y en defender con-
tra el consejo el origen ligítimo de su autoridad, 
pues atacada esta, lo era también la de la misma 
regencia, emanación suya. Ademas, los gobiernos 
están obligados aun por su propio Ínteres á soste-
ner el decoro y dignidad de los que les han prece-
dido en el mando, si no, el ajamiento de los unos 
tiene despues para los otros dejos amargos. 

Hablemos ya de la regencia y de los individuos 
que la componían. No llegó hasta fines de mayo á 
Cádiz el obispo de Orense residente en su diócesi. 
Austero en sus costumbres y célebre por su noble 
y enérgica contestación cuando le convidaron á ir 
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á Bayona, no correspondió en el desempeño de su 
nuevo cargo á lo que de él se esperaba, por querer 
ajustar á las estrechas reglas del episcopado el go-
bierno político de una nación. Presumía de enten-
dido, y aun ambicionaba la dirección de todos los 
negocios, siendo con frecuencia juguete de hipócri-
tas y enredadores. Confundía la firmeza con la ter-
quedad, y difícilmente se le desviaba de la senda 
derecha ó torcida que una vez habia tomado. Don 
Francisco Javier Castaños, ántes de la llegada del 
obispo, y aun despues, tuvo gran mano en el despa-
cho de los asuntos públicos. Pintárnosle ya cual era 
como general. Antiguas amistades tenian gran ca-
bida en su pecho. Como estadista solia burlarse de 
todo, y quizá se figuraba que la astucia y cierta 
maña bastaban aun en las crisis políticas para go-
bernar á los hombres. Oponíase á veces á sus mi-
ras la obstinación del obispo de Orense; pero reti-
rándose este á cumplir con sus ejercicios religiosos, 
daba vagar á que Castaros pusiese en el interme-
dio al despacho los expedientes ó asuntos que favo-
recia. En el libro tercero tuvimos ocasion de deli-
near el carácter y prendas de Don Francisco de 
Saavedra, hombre dignísimo, mas de corto influjo 
como regente, debilitada su cabeza con la edad, los 
achaques y las desgracias. Atendía exclusivamente 
á su ramo, que era el de marina, Don Antonio Es-
caño, inteligente y práctico en esta materia y de 
buena índole. Excusado es hablar de Don Esteban 
Fernandez de León, regente solo horas, no así de 



su substituto Don Miguel de Lardizabal y Uribe, 
travieso y aficionado á las letras, de cuerpo contra, 
hecho, imagen de su alma retorcida y con fruición 
de venganzas. Castaños tenia que mancomunarse 
con él, mas cediendo á menudo á la superioridad 
de conocimientos de su compañero. 

Compuesta así la regencia, permaneció fiel y 
muy adicta á la causa de la independencia nació, 
nal; pero se ladeó y muy mucho al órden antiguo. 
Por tanto los consejeros, los empleados de palacio, 
los que echaban de ménos los usos de la córte y te-
mian las reforma, ensalzaron á la regencia, y asié-
ronse de ella hasta querer restablecer ceremoniales 
añejos, y costumbres impropias de los tiempos que 
corrían. 

deT̂ conspjo El consejo especialmente trató de aprovecharse 
de tan dichoso momento para recobrar todo su po-
der. Nada en efecto le pareció mas conveniente que 
tiznar con su reprobación todo lo que se habia he-
cho durante el gobierno de las juntas de provincia 
y de la central. Así se apresuró á manifestarlo el 2 
de febrero en su felicitación á la regencia, afirman-
do que las desgracias habían dependido de la pro-
pagacion de „principios subversivos, intolerantes, 
„tumultuarios y lisonjeros al inocente pueblo;" y re-
comendando el que se venerasen „las antiguas le-
„leyes, loables usos y costumbres santas de la mo-
„narquía," instaba porque se armase de vigor la re-
gencia contra los innovadores. Apoyada pues esta 
en tales indicaciones, y llevada de su propia incli-

nación, olvidó la inmediata reunión de córtes á que 
se habia comprometido al instalarse. 

La junta de Cádi,z émula de la regencia, y si ca- £ 
be con mayor autoridad, estaba formada de vecinos ** 
honrados, buenos patriotas, y no escasos de lucos. 
Apegada quizá demasiadamente á los intereses de 
sus poderdantes, escuchaba á veces hasta sus mis-
mas preocupaciones, y no faltó quien imputase á 
ciertos de sus vocales el sacar provecho de su car-
go, traficando con culpable granjeria. Pudo quizá 
en ello haber alguno que otro desliz; pero la verdad 
es que los mas de los individuos de la junta portá-
ronse honoríficamente, y los hubo que sacrificaron 
cuantiosas sumas en favor de la buena causa. El 
querer sujetar á regla á los dependientes de la ha-
cienda militar, á los gefes y oficiales de los mismos 
cuerpos y á todos los empleados, clase en general 
estragada, acarreó á la junta sinsabores y encona-
das enemistades. La entrada é inversión de cauda-
les sin embargo se publicó, y pareció muy exacta 
su cuenta y razón, cuidando con particularidad de 
este ramo^Don Pedro Aguirre, hombre de probidad, 
imparcial é ilustrado. 

Ahora que hemos ya echado la vista sobre la pa-
sada gobernación de la central, y dado idea del co- Pnwita t i í l 

mienzo y composición de la regencia y junta de «V* ¿í™ 
. , . administra-

Cadiz, sera bien que entremos en la relación de las ^ J "¡¡ 
principales providencias que estas dos autoridades junla" 
tomaron en unión ó separadamente. Empezaron 



pues por las que aseguraban la defensa de la isla 
gaditana. 

dMÍSa La naturaleza y el arte han hecho casi inexpug-gaditana. i i • i i 
nable este punto: en él se comprenden la isla de 
León y la ciudad, propiamente dicha de Cádiz. 
Distan entre sí ambas poblaciones, juntándose por 
medio de un extendido istmo, dos leguas. Tres tie-
ne de largo toda la isla gaditana, y de ancho una y 
cuarto en la parte mas espaciosa. La separa del 
continente el brazo de mar que llaman rio de Santi 
Petri, profundo, y el cual se cruza por el puente de 
Suazo, así apellidado del Doctor Juan Sánchez de 
Suazo, que le rehabilitó á principios del siglo XV. 
El arsenal de la Carraca, situado en una isleta con-
tigua á la misma isla de León, y formada por el 
mencionado rio de Santí Petri, y el caño de las Cu-
lebras, quedó también por los españoles. El vecin-
dario de Cádiz, en el dia bastante disminuido, no 
pasa de 60,000 habitantes, y el de la Isla que está 
en igual caso de unos 18,000. La principal defen-
sa natural de la última son sus saladares, que em-
pezando á poca distancia de Puerto Real, se dila-
tan por espacio de legua y media hasta el rio Zur-
raque, enlazados entre sí é interrumpidos por ca-
ños é impracticables esguazos de suelo inconstante 
y mudable. Al sur hay otras salinas llamadas de 
San Fernando, rodeando á toda la isla por las de-
mas partes ó el océano, ó las aguas de la bahía. En 
medio de los saladares y caños que hay delante del 
rio de Santi Petri, se levanta un arrecife largo y 

estrecho que conduce al puente de Suazo. En su 
calzada se practicaron muchas cortaduras, y se le. 
vantaron baterías que hacían inexpugnable el paso. 
Al llegar Alburquerque estaban muy atrasados los 
trabajos; pero este general y sus sucesores los acti-
varón extraordinariamente. Fortificóse en conse-
cuencia con una línea triple de baterías el frente 
de ataque del rio de Santi Patri, avanzando otras en 
las mismas ciénegas ó lagunajos, y cuidando muy 
particularmente de poner á cubierto el arsenal de 
la Carraca y la derecha de la línea, parte la mas 
endeble. 

Aun ganada la isla de León no pocas dificulta-
des hubieran estorbado al enemigo entrar en Cá-
diz. Ademas de varias baterías apostadas en la len-
gua de tierra que sirve de comunicación á ambas 
poblaciones, construyóse en lo mas estrecho de 
aquella, y bañada por los dos mares, una cortadura, 
en que trabajaron con entusiasmo todos los habi. 
tantes, herízada de cañones y de admirable fortale-
za, quedando despues por vencer las obras del re-
cinto de Cádiz, ejecutadas según las reglas moder-
ñas del arte, y que solo presentan un frente de 
ataque. Para guarnecer punto tan extenso como el Tam" 

la guarnecto. 

de la isla gaditana y tan lleno de defensas, nece-
sitábase gran número de tropas de tierra y no 
poca fuerza de mar. El ejército de Alburquerque, 
aumentado cada dia con los oficiales y soldados dis- Espanoia... 
persos que de las costas aportaban á Cádiz, llegó á 
contar á últimos de marzo de 14 á 15,000 hombres. 

Toaio IV. 10 
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inglesas. También los ingleses enviaron una división com. 
puesta de soldados suyos y portugueses. Pidió aquel 
socorro á Lord Wellington la junta de Cádiz por 
medio del cónsul británico y de Lord Burghest, 
que al efecto partió á Lisboa ántes que se supiese la 
venida á la isla del duque de Alburquerque. Llegó 
á ascender en marzo esta fuerza auxiliar á unos 
5000 hombres, reemplazando en el mismo mes en 
el mando de ella á su primer gefe Stwart el gene-
ral Sir Tomas Graham. La guardia de la plaza de 
Cádiz se hacia en parte por la milicia urbana y por 
los voluntarios, cuyos batallones de vistoso aspecto 
los formaban los vecinos honrados y respetables de 
la ciudad, constando su número de unos 8000 hom-
bres, inclusos los que se levantaron extramuros y 
en la isla de León: servicio que si bien penoso, era 
desempeñado con celo y patriotismo, y que descar-
gaba de mucha faena á las tropas regladas. 

Fuera man- Siendo esencial la marina para la defensa de po-
lempórai en sicion tan costanera, fondeaban en bahía una es-

cuadra británica á las órdenes del Almirante Purvis, 
y otra española á las de Don Ignacio de Alava. Pa-
decieron ambas gran quebranto en un recio temporal 
acaecido en el 6 de marzo y dias siguientes: de la 
inglesa se perdió el navio portugués María, y de la 
nuestra perecieron otros tres de línea, una fragata y 
una corbeta de guerra con otros muchos mercantes. 
Los franceses se portaron en aquel caso inhumana, 
mente, pues en vez de ayudar á los desgraciados 
que arrastraba á la costa la impetuosidad del vien-

- . , , 1 4 3 

to, luciéronles fuego con bala roja. Varados los bu-
ques en la playa, ardieron casi todos ellos. No ce, 
sando por eso los preparativos de defensa, se arma-
ron asimismo fuerzas sutiles mandadas por Don Ca-
yetano Valdes, que vimos herido allá en Espiaba. 
Eran estas de grande utilidad, pues arrimándose á 
tierra é internándose á marea alta por los caños de 
las salinas, flanqueaban al enemigo y le incomoda-
ban sin cesar. 

Cuando se supo que los franceses avanzaban, 
comenzóse, aunque tarde, á destruir y desmantelar 
todas las baterías y castillos que guarnecian la eos. 
ta desde Rota, y se extendían bahía adentro por 
Santa Catalina, Puerto de Santa María, rio de San 
Pedro, Caño del Trocadero y Puerto Real, pues Cá-
diz estaba mas bien preparado para resistir las em-
bestidas de mar que las de tierra, siendo dificultoso 
vaticinar que tropas francesas, descolgándose del 
Pirineo y atravesando el suelo español, se dilata-
rian hasta las playas gaditanas. 

Confiados los franceses en esto, en el descuido ><* 
natural de los españoles, y en el desánimo que pro- * 
dujo la invasión de las Andalucías, miraban á Cá-
diz como suyo, y en ese concepto intimaron la rendi-
ción á la ciudad y al ejército mandado por el duque 
de Alburquerque. Para el primer paso se valieron 
de ciertos españoles parciales suyos que creían go-
zar de opínion é influjo dentro de la plaza, los cua-
les el 6 de febrero hicieron desde el Puerto de Santa 
María la indicada intimación. La junta superior 
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inglesas. También los ingleses enviaron una división com. 
puesta de soldados suyos y portugueses. Pidió aquel 
socorro á Lord Wellington la junta de Cádiz por 
medio del cónsul británico y de Lord Burghest, 
que al efecto partió á Lisboa ántes que se supiese la 
venida á la isla del duque de Alburquerque. Llegó 
á ascender en marzo esta fuerza auxiliar á unos 
5000 hombres, reemplazando en el mismo mes en 
el mando de ella á su primer gefe Stwart el gene-
ral Sir Tomas Graham. La guardia de la plaza de 
Cádiz se hacia en parte por la milicia urbana y por 
los voluntarios, cuyos batallones de vistoso aspecto 
los formaban los vecinos honrados y respetables de 
la ciudad, constando su número de unos 8000 hom-
bres, inclusos los que se levantaron extramuros y 
en la isla de León: servicio que si bien penoso, era 
desempeñado con celo y patriotismo, y que descar-
gaba de mucha faena á las tropas regladas. 

Fuera man- Siendo esencial la marina para la defensa de po-
lempórai en sicion tan costanera, fondeaban en bahía una es-

cuadra británica á las órdenes del Almirante Purvis, 
y otra española á las de Don Ignacio de Alava. Pa-
decieron ambas gran quebranto en un recio temporal 
acaecido en el 6 de marzo y dias siguientes: de la 
inglesa se perdió el navio portugués María, y de la 
nuestra perecieron otros tres de línea, una fragata y 
una corbeta de guerra con otros muchos mercantes. 
Los franceses se portaron en aquel caso inhumana-
mente, pues en vez de ayudar á los desgraciados 
que arrastraba á la costa la impetuosidad del vien-
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to, luciéronles fuego con bala roja. Varados los bu-
ques en la playa, ardieron casi todos ellos. No ce, 
sando por eso los preparativos de defensa, se arma-
ron asimismo fuerzas sutiles mandadas por Don Ca-
yetano Valdes, que vimos herido allá en Espinosa. 
Eran estas de grande utilidad, pues arrimándose á 
tierra é internándose á marea alta por los caños de 
las salinas, flanqueaban al enemigo y le incomoda-
ban sin cesar. 

Cuando se supo que los franceses avanzaban, 
comenzóse, aunque tarde, á destruir y desmantelar 
todas las baterías y castillos que guarnecian la eos-
ta desde Rota, y se extendían bahía adentro por 
Santa Catalina, Puerto de Santa María, rio de San 
Pedro, Caño del Trocadero y Puerto Real, pues Cá-
diz estaba mas bien preparado para resistir las em-
bestidas de mar que las de tierra, siendo dificultoso 
vaticinar que tropas francesas, descolgándose del 
Pirineo y atravesando el suelo español, se dilata-
rian hasta las playas gaditanas. 

Confiados los franceses en esto, en el descuido ><* 
natural de los españoles, y en el desánimo que pro- * 
dujo la invasión de las Andalucías, miraban á Cá-
diz como suyo, y en ese concepto intimaron la rendi-
ción á la ciudad y al ejército mandado por el duque 
de Alburquerque. Para el primer paso se valieron 
de ciertos españoles parciales suyos que creían go-
zar de opiníon é influjo dentro de la plaza, los cua-
les el 6 de febrero hicieron desde el Puerto de Santa 
María la indicada intimación. La junta superior 



contestó á ella con la misma fecha sencilla y dig-
namente, diciendo: „La ciudad de Cádiz, fiel á los 
„principios que ha jurado, no reconoce otro rey que 
,,al Señor Don Fernando VIL" Aunque mas exten-
sa igualmente fué vigorosa y noble la repuesta que 
dió sobre el mismo asunto al mariscal Soult, el du-
que de Alburquerque. De consiguiente por ambos 
lados se trabajó desde entónces con grande ahinco 
en las obras militares: los franceses para abrigarse 
contra nuestros ataques y molestarnos con sus fue-
gos; nosotros para acabar de poner la isla gadita-
na en un estado inexpugnable. Así pues corrió el mes 
de febrero sin choque ni suceso alguno notable. 

Tales y tan extensos medios de defensa pedian 
por parte de los españoles recursos pecuniarios, y 
método y órden en su recaudación y distribución. 

Cád>encadr- La regencia solo podia contar con las entradas del 
t l í i t S T distrito de Cádiz y con los caudales de América. 

Difícil era tener aquellas si la junta no se prestaba 
á ello, y aun mas difícil aumentar sin su apoyo las 
contribuciones, no disfrutando el gobierno supremo 
dentro de la ciudad de la misma confianza que los 
individuos de aquella corporacion, naturales del 
suelo gaditano ó avencidados en él hacia mu-
chos años. 

Obvias reflexiones que sobre este asunto ocurrie-
ron y el triste estado del erario, promovieron la re-
solución de encargar á la junta superior de Cádiz 
la dirección del ramo de hacienda. Desaprobaron 
muchos, particularmente los rentistas, semejante de-

terminación, y sin duda á primera vista parecía 
extraño que el gobierno supremo se pusiera, por de-
cirlo así, bajo la tutoría de una autoridad subalter-
na. Pero siendo la medida transitoria, deplorable la 
situación de la hacienda y arraigados sus vicios, 
los bienes que resultaron aventajáronse á los males, 
habiendo en los pagamentos mayor regularidad y 
justicia. Quizá la junta mostróse á veces algún tan-
to mezquina, midiendo el órden del estado por la en-
cogida escala de un escritorio; mas el otro extremo 
de que adolecía la administración pública, perjudi-
caba con muchas creces al Ínteres bien entendido 
de la nación. Adoptóse en seguida para la buena 
conformidad y mejor inteligencia un reglamento 
que mereció en 311 de marzo la aprobación de la (i Ap. n.<.) 
regencia. 

Ya ántes, si bien no con tanta solemnidad, esta- ^Al -
ba encargada del ramo de hacienda, habiéndose bur-luerq,"'e' 
suscitado entre ella y varios gefes militares, prin-
cipalmente el duque de Alburquerque, desazones y 
agrios altercados. Escuchó tal vez el último de-
masiadamente las quejas de los subalternos aveza-
dos al desórden, y la junta no atendió del todo en 
sus contestaciones al miramiento y respetos que se 
debian al duque. Esto y otros disgustos fueron 
parte para que dicho gefe dejase el mando del ejér-
cito de la isla al acabar marzo, nombrándole la re-
gencia embajador en Lóndres. En aquella capital D¿s

nd
eot"de?1 

escribió mas adelante un manifiesto muy descome- 8a á Lúudres. 

dido contra la junta de Cádiz, la cual, aunque en 



defensa propia, replicó de un modo atrabilioso y 
descompuesto. Contestación que causó en el pundo-
noroso carácter del duque tal impresión, que á po-
cos dias perdió la razón y la vida; fin no debido á 
sus buenos servicios y patriotismo. 

Entre no pocos afanes y obstáculos la junta de 
Cádiz continuó con celo en el desempeño de su en-

junfa!pnn"S cargo. Impuso una contribución de cinco por cien-
contiibucio- - , . , , 

to de exportación á todos los generos y mercadu-
rías que saliesen de Cádiz, y un veinte por ciento 
á los propietarios de casas, gravando ademas en un 
diez á los inquilinos. Con estos y otros arbitrios, y 
sobre todo con las remesas de América y buena in-
versión, no solo se aseguraron los pagos en Cádiz 
y la isla, y se cubrieron todas las atenciones, sino 
que también se enviaron socorros á las provincias. 

Afianzada así la defensa de aquellos dos puntos 
tan importantes, convirtiéronse sus playas en ba-
luarte incontrastable de la libertad española, 

¿a.ncía, José habia en todo este tiempo recorrido las ciu-
dades y pueblos principales de las Andalucías, re-
creándose tanto en su estancia, que la prolongó 
hasta entrado mayo. Cuidaba Soult del mando su-
premo del ejército que apellidaron del mediodia, el 
cual constaba de las fuerzas ya indicadas al hablar 

?e°c-c°¡bcenn.qae del paso de la Sierramorena. Acogieron los anda-
luces á José mejor que los moradores de las demás 

• partes del reino, y festejáronle bastantemente, por 
cuyo buen recibimiento premió á muchos con desti-
nos y condecoraciones, y expidió varios decretos 

en favor de la enseñanza y de la prosperidad de 
aquellos pueblos. Nombró para establecer su go-
bierno y administración en las provincias recien 
conquistadas comisarios regios, cuyas facultades á 
cada paso eran restringidas por el predominio y ar-
rogancia de los generales franceses. Manifestó Jo-
sé en Sevilla su intención de convocar córtes en to-
do aquel año de 1810, para lo que en decreto de 18 
de abril dispuso que se tomase conocimiento exacto 
de la poblacion de España. Por el mismo tiempo 
trató igualmente de arreglar el gobierno interior de 
los pueblos, y distribuyó el reino en treinta y ocho 
prefecturas, las cuales se dividían á su vez en sub- s¡Mp»»He»-
prefecturas y municipalidades, remedando ó mas 
bien copiando en esto y en lo demás del decreto, 
publicado al efecto, la administración departamen-
tal de Francia. Providencia que habiendo tomado 
arraigo hubiera podido mejorar la suerte de los pue-
blos; pero que en algunos no se estableció, desapa-
reciendo en los mas lo benéfico de la medida con 
los continuos desmanes de las tropas extrangeras. 
La milicia cívica ya decretada por José en julio 
de 1809, y en la que se negaban por lo general á 
entrar los habitantes de otras partes, disgustó mé-
nos en Andalucía, donde hubo ciudades que se prcs-
taron sin repugnancia á aquel servicio. 

Por ello y por el modo con que en aquellos reí-
nos habia sido recibido el intruso, motejaron acer-
bamente á sus habitadores los de las otras provin-
cías de España, tachando á aquellos naturales de 



hombres escasos de patriotismo y de condicion 
blanda y acomodaticia. Censura infundada, porque 
las Andalucías, singularmente el reino de Granada, 
no solo habían hecho grandes sacrificios en favor 
de la causa común, sino que igualmente al tiempo 
de la invasión estuvieron muy dispuestos á repeler-
la. Faltóles buena guia estando abatidas, y siendo 
de menguado ánimo sus propias autoridades. Cier-
to es que en estas provincias era mayor que en otras 
el número de indiferentes y de los que anhelaban 
por sosiego, lo cual en gran parte pendia de que 
atacado tarde aquel suelo, considerábase á España 
como perdida, y también de que habiendo los habi-
íantes sido de cerca testigos de los errores y aun 
injusticias de los gobiernos nacionales, ignoraban 
los perjuicios y destrozos de la irrupción y con-
quista extrangera, males que no habían por lo ge-
neral experimentado como lo demás del reino. Des-
engañados pronto empezaron á rebullir, y las mon-
tañas de Ronda y otras comarcas mostraron no mé-
nos brios contra los invasores que las riberas del 
Llobregat y del Miño. 

Las delicias y el temple de Andalucía, que re-
cordaban á José su mansión en Nápoles, hubieran 
tal vez diferido su vuelta á Madrid, si ciertas reso-
luciones del gabinete de Francia no le hubiesen im-
pelido á regresar á la capital, en donde entró el 13 
de mayo: resoluciones importantes, y en cuyo exá-
men nos ocuparémos luego que háyamos contado 
los movimientos que hicieron los franceses en otras 

provincias de España, algunos de los cuales con-
currieron con los de las Andalucías. 

Tales fueron los que ejecutaron sobre Asturias y ^ r t ó 
Valencia, juntamente con el sitio de Astorga. To- tu"a*' 
mó el primero á su cargo el general Bonnet. Man-
teníase aquel principado como desguarnecido, des-
pues que al mando de Don Francisco Ballesteros se 
alejó de sus montañas la flor de sus tropas. Que-
daban 4000 soldados escasos en la parte oriental 
hácia Colombres, y 2000 de reserva en las cerca-
nías de Oviedo; sin contar con unos 1000 hombres 
de Don Juan Diaz Porlier, quien ántes de esta in-
vasión de Asturias, abriendo portillo por medio de 
los enemigos, recorrió el pais lleno de Castilla, to-
có en la Rioja, y divirtiendo grandemente la aten-
ción de los franceses, tornó en seguida á buscar 
abrigo en las asperezas de donde se habia descol-
gado. Linage de empresas que perturbaban al ene-
migo, y diferian por lo ménos si no trastrocaban 
sus premeditados planes. 

Continuaban mandando 
en el principado el ge-

neral Don Antonio Arce y la junta nombrada por 
Romana; permaneciendo al frente de la línea de Co- Lur.o-Prau. 
lombres Don Nicolás de Llano-Ponte. Este, no mas 
afortunado ahora que lo habia sido en la campaña 
de Vizcaya, cejó sin gran resistencia cuando en 25 
de 

enero le atacaron 6000 franceses á las órdenes 
del general Bonnet. Los españoles, en verdad infe-
riores en número, solo hubieran podido sacar ven-
taja de algunos sitios favorables por su naturaleza. 



Forzaron los enemigos el puente de Puron, en don. 
de nuestra artillería bien servida les causó estrago. 
Llano-Ponte replegóse precipitadamente hacia el 
Infiesto, y el general Arce con las demás autorida-
des evacuaron á Oviedo, haciendo alto por de pron. 
to en las orillas del Nalon. 

Portier. Alteró algún tanto el gozo de los invasores la in. 
trepidez de Don Juan Diaz Porlier, quien noticio, 
so de la irrupción francesa en Asturias, metióse en 
lo interior del principado viniendo de las faldas me-
ridionales de sus montañas, en donde estaba apos-
tado. Atacó por la espalda las partidas sueltas de 
los enemigos, cogió á estos bastantes prisioneros, y 
caminando la v,ielta de la costa por Jijón y Aviles, 
se situó descansadamente en Pravia á la izquierda 
de las tropas y dispersos que se habian retirado con 
el general Arce. Imitaron á Porlier Don Federico 
Castañon y otros partidarios que se colocaron en el 
camino real de León, por cu3'o parage con sus fre-
cuentes acometidas molestaban á los contrarios. 

*n ¿viejo1™ El general Bonnet ocupó á Oviedo el 30 de ene-
ro, de cuya ciudad, como en la primera invasión, 
habian salido las familias mas principales. En esta 
entrada se portó aquel general con sobrada dureza, 
habiendo ejecutado algunos actos inhumanos: aman, 
sóse después y gobernó con bastante justicia, en 
cuanto cabe, al ménos, en un conquistador hostiga-
do incesantemente por una poblacion enemiga. 

E r a e u a u c i u . ¿ P O C O S D ¡ A G D E EGTAR E N Q ^ ^ temeroso Bon-
net.de los movimientos de Porlier y demás partida-

rios, desamparó la ciudad y se reconcentró en la 
Pola de Siero. Confiados demasiadamente los gefes 
españoles con tan repentina retirada, avanzaron de 
sus puestos del Nalon, se posesionaron de Oviedo, y 
apostaron en el puente de Colloto la vanguardia 
mandada por Don Pedro Barcena. Los franceses 
que no deseaban sino ver reunidos á los nuestros 
para acabar con ellos mas fácilmente por la supe-
rioridad que les daba en ordenada batalla su prác-
tica y disciplina, revolvieron el 14 de febrero sobre 
las tropas españolas, y atrepellándolo todo recupe- „«ÍS?1* í e 

raron á Oviedo y asomaron el 15 á Peñaflor,en cu-
yo puente los detuvieron algunos paisanos manda-
dos animosamente por el oficial de estado mayor 
Don José Castellar, que ya se señaló allá en San 
Payo, y ahora quedó aquí herido. 

Don Pedro Bárcena volviendo también á reunir i£S£io» 
, españolea a ! 

su gente, a la que se agregaron otros dispersos, re- Narcea-
chazó á los franceses en Puentes de Soto, y se sos-
tuvo allí algún tiempo. Pero al fin amenazándole 
continuamente enemigos numerosos, juzgó pruden-
te recogerse á la línea del Narcea, quedando solo so-
bre la izquierda en Pravia, orillas del Nalon, Don 
Juan Diaz Porlier. Encomendóse entónces el man-
do del ejército de operaciones al mencionado Bár-
cena, hombre sereno y de gran bizarría. Ayu-
daba en todo con sus consejos y ejemplo el coronel 
Don Juan Moscoso, gefe de estado mayor, que en el " 
arte de la guerra era entendido y aun sabio. 

El general Arce amilanado á la vista de los peli- Án.*'1"" 



gros de una invasión que le cogia desprevenido, re-
solvióse á dejar el mando de la provincia; mas án-
tcs con intento de poder alegar que estaba concluí-
da la comision que le habia llevado allí, determinó 
restablecer la junta constitucional que Romana á 
su antojo habia destruido, y para ello ordenó que 
los concejos nombrasen, según lo hicieron, diputa-
dos que concurriesen á formar la citada corpora-
cion; desmoronándose de este modo la obra levan-
tada por Romana, obra de desconcierto y arbitra-
riedad. 

candaíora de Como quiera que fuese loable la medida de Arce, 
coo-ejeroî i- miróse esta como nacida de las circunstancias mas 

bien que del buen deseo de deshacer una injusticia 
y de grangearse las voluntades de los asturianos. 
Dió fuerza á la opinion que acerca de su partida 
enunciamos, el que dicho general y su compañero 
de comision el consejero Leiva se llevaron consigo, 
so color de sueldos atrasados, 16,000 duros. Paso 
que debe severamente condenarse en un tiempo en 
que el hacendado y hasta el hombre del campo, se 
privaban de sus haberes por alimentar al soldado, 
á veces en apuros y en extrema desdicha. 

S g ? d"81?» La nueva junta se instaló en Luarca el 4 de mar-
íwVmcijS! zo, y no desmayando con la ausencia de Don An-
do. 

tomo Arce, nombró en su lugar á Don José Cíen-
fuegos, general de la provincia é hijo suyo; forman-
do al mismo tiempo un consejo de guerra, con cuyo 
acuerdo se dirigiesen las operaciones militares. 

cate.10 "0 De Galicia llegó luego en auxilio de Asturias 

una corta división de 2,000 hombres, con lo que 
alentados loe gefes determinaron atacar el 19 de 
marzo á las tropas francesas. Hízose así, acome-
tiendo el grueso de nuestra fuerza del lado del puen-
te de Peñaflor, al mismo tiempo que se llamaba por 
la derecha la atención del enemigo, y que Porlier 
por la izquierda, embarcándose en la costa, caía 
sobre las espaldas á la orilla opuesta del Nalon. 
Ejecutada con ventura la maniobra, evacuó Bonnet Bonnet i O-

* r \ ' i Tiedo. 

a Oviedo y no paró hasta Cangas de Onis, así pa-
ra reforzarse, como también para ir en busca de 
acopios y pertrechos de guerra, que solo muy es-
coltados podían llegar á su ejército. ° J Se ensefloroa 

Con mayor circunspección que en la ocasion an- ^deuS™ 
terior, se adelantaron esta vez los nuestros, sacan-
do ademas de Oviedo todos los útiles de la fábrica 
de armas. Precaución tanto mas oportuna, cuanto 
Bonnet engrosado y de refresco, tornó en breve y 
obligó á los nuestros á retirarse, enseñoreándose por 
tercera vez de la capital el 29 del mismo marzo. 
Los españoles se recogieron entónces á su antigua 
línea del Nalon, poniendo su derecha en el Padrunc, 
camino real de León, y su izquierda en Pravia. 

Ni aun allí los dejaron quietos por largo tiempo 
los franceses, teniendo que refugiarse despues de 
varios y reñidos choques, las tropas de Asturias y 
Porlier á Tineo y Somiedo, y la división gallega al 
Navia. Prosiguieron durante abril los reencuentros, 
sin que les fuese dable á los enemigos dominar del 
todo el principado. 
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éSSr L a ocupación de este no se hubiera prolongado 
á haber puesto la junta del reino de Galicia mayor 
esmero en cooperar á que se evacuase. Dicha au-
toridad se hallaba instalada desde el mes de enero; 
y si bien contaba entre sus individuos hombres de 
conocido celo é ilustración, no desplegó sin embargo 
la conveniente energía, desaprovechando los mu. 
chos recursos que ofrecia provincia tan populosa. 
Así ni aumentó en estos meses considerablemente 
su ejército, ni tampoco se atrevió al principio á 
poner debido coto á los atrevimientos y oposicion 
de la junta subalterna de Betanzos, harto desmán, 
dada. 

FerroiMuer Con las reyertas que de aquí y de otras partes 
nacian, no solo se descuidaban los asuntos de la 
guerra, únicos entónces de urgencia, sino que se 
dió márgen á que en el mes de febrero gente aviesa 
suscitase en el Ferrol un alboroto. Fué en él víc-
tima del furor popular el comandante de arsenales 
Don José María de Vargas, sirviendo de pretexto 
para el motin los atrasos que se debían á la maes-
tranza. Restablecido el sosiego, formóse causa á 
algunas personas, y castigóse con el último supli-
cio á una muger del pueblo que se probó haber si-
do la que primero acometió é hirió al desgraciado 
Vargas. 

La junta de Galicia disculpándose ademas, para 
110 ayudar á Asturias, con los temores de que los 
franceses invadiesen su propio suelo por el lado de 
Astorga, cuya ciudad amenazaban y sitiaron lúe-

go, desatendió las reclamaciones de aquélla provin-
cia, ni convino tampoco en adoptar la proposicion 
que su junta le hizo de nombrar de acuerdo ambas 
corporaciones un mismo gefe militar; puesto que la 
regencia, á causa de la distancia, no podia con pron-
titud acudir al remedio de los males que causaba 
la división. 

Solo el general Mahy á quien se habia confiado "flJJSE 
el mando superior de las tropas de Galicia, procu- EL?" a,ual 

ró por sí y en cuanto pudo, auxiliar al principa-
do. Mas el asedio de Astorga y tener que cubrir el 
Vierzo, obligábanle á permanecer en Lugo y Villa-
franca con las principales fuerzas de su ejército, 
que eran poco considerables. 

No le incomodaron sin embargo tanto como te- ióh¿.de ** 
miera los franceses, cuya mira se enderezaba á Por-
tugal; habiéndolos también detenido la defensa de 
Astorga, mas porfiada de lo que permitía la ñaque-
za de sus fortificaciones. Ciudad aquella antigua, 
nunca fué plaza en los tiempos modernos, cercán-
dola un muro viejo flanqueado de medios torreones. 
Tres arrabales facilitaban su acceso, careciendo de 
foso, estacada y de toda obra exterior. La pobla-
ción ántes de 600 vecinos, ahora menguada con sus 
muchos padecimientos. En el intermedio que cor-
rió desde el anterior ataque del pasado octubre has-
ta el de esta primavera del año de 1810, se trató 
de mejorar el estado de sus defensas, fortaleciendo 
principalmente el arrabal de Reitibia con fosos, es-
tacadas, cortaduras y pozos de lobo. Se formaron 



cuadrillas de paisanos, y la guarnición ascendía á 
unos 2800 hombres. Continuaba siendo goberna. 
dor Don José María de Santocildes. 

En febrero estaban los franceses alojados en las 
riberas del Orbigo, hácia donde los nuestros para 
aumentar el repuesto de sus víveres, extendían las 
correrías. E l 11 del mes el general Loison con 9000 
hombres y seis piezas de campaña se presentó de-
lante de la ciudad, haciendo el 16 intimación de 
rendirse. Contestó á ella negativamente Santocil-
des, y entónces el general francés se alejó de la pía, 
za, sin que por eso cesasen sus guerrillas de tiro-
tearse diariamente con las nuestras. Así se prosi-
guió, hasta que el 21 de marzo pensaron los fran. 
ceses en formalizar el sitio. 

Habíase arrimado hácia aquella parte el general 
Junot, duque de Abrantes, encargado del mando del 
octavo cuerpo, vuelto á formar de nuevo, y uno de 
los que habian de componer el ejército que Napo-
león destinaba contra los ingleses de Portugal. Ha-
biéndose Santocildes opuesto á recibir un pliego 
que Junot le. expidiera, comenzó desde luego este 
los trabajos del sitio. Impidieron su progreso los 
cercados, y aun el 26 rechazaron una tentativa de 
los sitiadores sobre el arrabal de Reitibia. Esca-
seaban los españoles de cañones, y los que habia so-
lo eran de menor calibre: carecíase también de mu-
niciones; abundaba sí el entusiasmo de la t ropa y 
del paisanage. Por ambos lados escaramuzaba sin 
cesar, manteniendo los sitiados la esperanza de ser 

socorridos por él general Mahy que permanecía 
en el Vierzo, cuyas avenidas observaban atenta-
mente los franceses, trabándose á veces pelea entre 
uno3 y otros. 

Miéntras tanto concluida el 19 de abril la batería 
de brecha, rompieron los enemigos el fuego en el 
siguiente dia con piezas de grueso calibre, y se di-
rigieron contra la puerta de Hierro, por donde.apor-
tillaron el muro. Con las granadas se incendió la 
catedral, quemándose parte de ella y varias casas 
contiguas. El vecindario y la guarnición se defen-
dían con serenidad y denuedo. Practicable á poco 
tiempo la brecha, aunque Junot intimó por segun-
da vez la rendición, amenazando pasar á cuchillo 
soldados y moradores, se desechó su propuesta y se 
prepararon todos á repeler el asalto. Emprendié-
ronle los enemigos, embistiendo á la misma sazón 
qne la brecha abierta en la puerta de Hierro, el ar-
rabal de Reitibia. Duró el ataque desde la maña-
na hasta después de obscurecido. Los sitiados re-
chazaron con el mayor valor todas las acometidas, 
sin que los franceses consiguiesen entrar la ciudad. 
Vecinos y militares se mostraban resueltos á insis-
tir en la defensa, mas desgraciadamente era impo-
sible. Ya no quedaban sino 24 tiros de cañón, po- capitm. 
eos de fusil; estando ademas desfogonadas las pie-
zas y rotas sus cureñas. En tal angustia, reunida^ 
las autoridades determinaron la entrega. Solo en el tiemeiao». 

Coa tilia. 

ayuntamiento hubo un anciano de mas de 60 años, 
v de nombre el licenciado Costilla, imagen por su 

TOMO I V . 3 1 1 a 



158 
esfuerzo de los antiguos varones de León, que .le-
vantándose de su asiento prorumpió en las siguien. 
tes y enérgicas palabras: „Muramos como Numan-
„tinos." 

Decidida la rendición, se posesionaron los ene. 
migos de Astorga el 22 de abril, en virtud de capi. 
tulacion honrosa. Computóse la pérdida que expe. 
rimentamos en aquel sitio en 200 hombres; supe, 
rior la de los contrarios. 

De esta manera los franceses de Castilla asegu. 
lando poco á poco su flanco derecho, y teniendo en 
suspenso las provincias del norte miéntras José 
ocupábalas Andalucías, se disponian al propio tiem. 
po, según verémos en el libro próximo, á invadir á 
Portugal. 

Por su lado Suchet trató en Aragón de llamar 
igualmente la atención de los españoles, moviéndo. 
se hácia Valencia. Antes habia este general ocu-
pádose en sosegar su provincia, y sobre todo Na-
varra, cuyo reino bastantemente tranquilo en un 
principio, comenzó á rebullir en tanto grado, que 
con trabajo transitaban los correos franceses, y 
apénas era reconocida la autoridad intrusa fuera 
de la plaza de Pamplona. Mina el mozo causaba 
tamaña mudanza. Obedecido por todas partes, y 
nunca descubierto ni vendido, dominaba la comar-
ca, y aun obligó én enero al gobernador de Navarra 
á entrar con él en tratos para el cange de prisio-
neros. 

Disgustado el gobierno francés con tener á sus 

Mina el mozo. 

Aragón. 

puertas tan osado enemigo, encomendó al-general 
Suchet el restablecimiento de la tranquilidad en Na. 
varra. Burló Mina por algún tiempo con su dili-
gencia y maña los intentos de los franceses, y es-
pecialmente los del general Harispe, encargado en 
particular de perseguirle. Acosado al fin no solo 
por este, sino también por tropas que se destacaron 
de hácia Logroño y otras que salieron de Pamplo-
na, desbandó su gente y ocultó sus armas, aguar-
dando reunir de nuevo aquella luego que los enemi-
gos le dejasen algún respiro. La osadía de Mina 
era tal, que aun despues, yendo Suchet á Pamplona 
con objeto de arreglar la administración francesa, 
bastante desordenada, disfrazóse de paisano y se 
metió cerca de Olite en un grupo, deseoso de ver 
pasar en el tránsito al general su contrario. Arrojo 
á que también impelía la seguridad con que era da-
do recorrer la tierra á los españoles que guerreaban 
contra los franceses. 

El general Suchet, compuestas las cosas de Na-
varra y llegando allí de Francia nuevas tropas, tor- « ^ t o S T 
nó á Aragón disponiéndose á invadir el reino de 
Valencia. Proyecto que le fué indicado por el prín-
cipe de Neufchatel, quien finalizada la campaña de 
Austria, volvió á desempeñar el empleo de mayor 
general de los ejércitos franceses en España, no obs-
tante el mando en gefe dado al rey José: complica-
ción de supremacías que causaba, por decirlo de 
paso, encontradas resoluciones, señaladamente en 
las provincias rayanas de Francia. Modificáronse 

* 



al parecer por otras posteriores las primeras insi. 
nuaeiones que respecto á Valencia habia hecho el 
príncipe de Neufchatel; pero no pudiendo tampoco 
las últimas calificarse de órdenes positivas, prefirió 
Suchet someterse á una terminante y clara que re-
cibió del intruso, escrita en Córdoba el 27 de ene-
ro, según la cual se le prevenía que marchase rápi-
damente la vuelta del Guadalaviar. No llegó el plie-
go á manos de Suchet hasta el 15 de febrero, sien-
do dificultosa la travesía por hormiguear los guer-
rilleros. 

Resuelto el general francés á la empresa, dejó en 
Aragón alguna fuerza que amparase las comarcas 
mas amenazadas por los partidarios, y fortaleció 
varios puntos. Tres divisiones en que se distribuían 
las reliquias del ejército español de Aragón despues 
de la dispersión de Belchite, llamaban con particu-
laridad su atención. Era una la que estaba á las 
órdenes de Don Pedro Villacampa, situada cerca 
de Villel, partido de Teruel, en un campo atrinche-
rado, del que no sin trabajo la desalojó el general 
polaco Klopicki; otra la que cubría la línea del Al-
gas, regida por Don Pedro García Navarro, que 
luego pasó á Cataluña; y la última, la que andaba 
entre el Cinca y Segre, á cargo de Don Felipe Pe-
rena: divisiones todas no muy pertrechadas, pero 
que contaban unos 13,000 hombres. 

Ascendiendo ahora el tercer cuerpo enemigo con 
los refuerzos venidos 'de Francia á 30,000 comba-
tientes, érale á Suchet mas fácil tener en respeto á 

los aragoneses, asegurar las diversas comunicado, 
nes, y partir á su expedición de Valencia, para la 
cual llevó de 12 á 14,000 soldados escogidos. 

Empezó pues á realizar su plan, y el 25 de febre-
ro llegó en persona á Teruel. En consecuencia el 
general Habert con una columna de cerca de 5000 
hombres se dirigió el 27 sobre Morella, debiendo 
continuar por San Mateo y la costa, y casi al pro-
pio tiempo con la división de Laval y la brigada 
de Páris, componiendo en todo unos 9000 soldados, 
partió de Teruel siguiendo la ruta de Segorbe el 
mismo Suchet. AI ponerse en marcha recibió de Pa. 
ris la órden por duplicado (habiendo sido intercep-
tada la primera) de desistir de la expedición de Va-
lencia y formalizar los sitios de Lérida y Mequi-
nenza; pero tarde ya para variar de rumbo á pe. 
sar de la responsabilidad en que incurría, llevó ade-
lante su propósito. 

La fama de inminente invasión llegó muy en bre- Es[ado í e 

ve á la ciudad de Valencia, en donde con el temor se de la c iudad 1 

desencadenaron las pasiones. El general Don José 
Caro emlugar de dirigirlas al único y laudable fin 
de la defensa, fuese miedo, fuese deseo de satisfacer 
odios y personales rivalidades, dió rienda suelta á 
todo linage de excesos y á enojosas venganzas. No 
compensó hasta cierto punto tan reprensible con. 
ducta con activas y oportunas providencias mili-
tares: medio seguro de reprimir los malévolos, y de 
tener en su favor la gran mayoría de los honrados 
ciudadanos. Un año era corrido desde que Caro 



mandaba, y ni se habia fortificado Murviedro ni / 
otros puntos importantes, ni el ejército de línea se 
habia aumentado mas allá de 11,000 hombres. La 
poblacion en parte se encontraba armada; mas tan 
oportuna providencia ántes bien habia nacido de la 
espontaneidad de los habitantes, que de disposición 
enérgica de la autoridad superior; flojedad común 
á casi todos los gefes y juntas de España, suplida, 
en cuanto era dado, por el buen seso y ánimo de los 
naturales. 

En tanto las dos columnas francesas avanzaban. 
La de Morella entró sin resistencia en la villa y 
ocupó el castillo, abandonado por el coronel Mié-
des. La de Teruel se aproximó á Alventosa, en don. 
de la vanguardia del ejército valenciano estaba co. 
locada detras del barranco por donde corre el Mija. 
res. Al principio las guerrillas capitaneadas por 
Don José Lamar alcanzaron ventajas; mas luego 
recibida órden de Caro de replegarse sobre Valen-
cia, y al tiempo que los franceses trataban ya de 
envolver la izquierda española, se retiraron los 
nuestros el 2 de marzo sobradamente de prisa, pues 
dejaron abandonados cuatro cañones de campaña. 
Entraron despues los franceses en Segorbe, ciudad 
que pillaron desamparada por los habitadores. 

Llegó el 3 á Murviedro el general Suchet, en don -
de se le juntó con su columna el general Habert. 
No estando todavía fortificado aquel sitio, que lo 
fué de la antigua y célebre Sagunto, se sometió la 
ciudad, encaminándose en seguida á Valencia los 

anemigos, y a mas "gozosos por comenzar á'compe. 
tir desde allí el cultivo del hombre con la lozanía 
de la vegetación. 

Segun se iban los franceses aproximando á la' 
ciudad, crecia en ella la fermentación, y mas se des-
bocaba Don José Caro en cometer tropelías. Envió 
á San Felipe de Játiva la junta superior, y creó 
una comision militar de policía, instrumento de sus 
venganzas. Cierto que para ellas habia un pretexto 
honroso en secretos tratos que el enemigo mante-
tenia dentro de Valencia; pero en vez de solo des-
cargar sobre los culpados la justicia de las leyes, 
arrestáronse indistintamente y para satisfacer ene. 
mistades buenos y riialos patriotas. 

En tal estado presentáronse los franceses delan. 
te de Valencia el 5 de marzo, estableciendo Suchet Malógrale 

, - . á Suchet su 

en el Puig su cuartel general. Ocuparon Juera de «P«ÜCÍOB, 
muros y á la izquierda del Guadalaviar el arrabal 
dé Murviedro, el colegio de San Pío V, el palacio 
real, el convento de la Zaidia y otros, extendiéndo-
se al Grao y su comarca en gran detrimento de los 
pueblos. Intimó el 7 el general Suchet á Don José 
Caro la rendición, quien en este caso respondió 
cual debia. Se mantuvo Suchet hasta el 10 en las 
cercanías esperando á que estallase en su favor 
dentro de la ciudad una conmocion; mas saliendo 
fallida su esperanza y temeroso de las guerrillas que 
se formaban en su derredor, levantó el campo en la 
noche del 10 al 11, y retrocedió por donde habia 
venido. 



mandaba, y ni se habia fortificado Murviedro ni / 
otros puntos importantes, ni el ejército de línea se 
habia aumentado mas allá de 11,000 hombres. La 
poblacion en parte se encontraba armada; mas tan 
oportuna providencia ántes bien habia nacido de la 
espontaneidad de los habitantes, que de disposición 
enérgica de la autoridad superior; flojedad común 
á casi todos los gefes y juntas de España, suplida, 
en cuanto era dado, por el buen seso y ánimo de los 
naturales. 

En tanto las dos columnas francesas avanzaban. 
La de Morella entró sin resistencia en la villa y 
ocupó el castillo, abandonado por el coronel Mié-
des. La de Teruel se aproximó á Alventosa, en don. 
de la vanguardia del ejército valenciano estaba co. 
locada detras del barranco por donde corre el Mija. 
res. Al principio las guerrillas capitaneadas por 
Don José Lamar alcanzaron ventajas; mas luego 
recibida órden de Caro de replegarse sobre Valen-
cia, y al tiempo que los franceses trataban ya de 
envolver la izquierda española, se retiraron los 
nuestros el 2 de marzo sobradamente de prisa, pues 
dejaron abandonados cuatro cañones de campaña. 
Entraron despues los franceses en Segorbe, ciudad 
que pillaron desamparada por los habitadores. 

Llegó el 3 á Murviedro el general Suchet, en don -
de se le juntó con su columna el general Habert. 
No estando todavía fortificado aquel sitio, que lo 
fué de la antigua y célebre Sagunto, se sometió la 
ciudad, encaminándose en seguida á Valencia los 

anemigos, ya mas "gozosos por comenzar a compe. 
tir desde allí el cultivo del hombre con la lozanía 
de la vegetación. 

Según se iban los franceses aproximando á la' 
ciudad, crecia en ella la fermentación, y mas se des-
bocaba Don José Caro en cometer tropelías. Envió 
á San Felipe de Játiva la junta superior, y creó 
una comision militar de policía, instrumento de sus 
venganzas. Cierto que para ellas habia un pretexto 
honroso en secretos tratos que el enemigo mante-
tenia dentro de Valencia; pero en vez de solo des-
cargar sobre los culpados la justicia de las leyes, 
arrestáronse indistintamente y para satisfacer ene. 
mistades buenos y riialos patriotas. 

En tal estado presentáronse los franceses delan-
te de Valencia el 5 de marzo, estableciendo Suchet Malógrale 

, - . á Suchet su 

en el Puig su cuartel general. Ocuparon luera de «pedido», 
muros y á la izquierda del Guadalaviar el arrabal 
de Murviedro, el colegio de San Pío V, el palacio 
real, el convento de la Zaidia y otros, extendiéndo-
se al Grao y su comarca en gran detrimento de los 
pueblos. Intimó el 7 el general Suchet á Don José 
Caro la rendición, quien en este caso respondió 
cual debía. Se mantuvo Suchet hasta el 10 en las 
cercanías esperando á que estallase en su favor 
dentro de la ciudad una conmocion; mas saliendo 
fallida su esperanza y temeroso de las guerrillas que 
se formaban en su derredor, levantó el campo en la 
noche del 10 al 11, y retrocedió por donde habia 
venido. 



Grande algazara y justa alegría se manifestó ea 
Poiobiaoco. Valencia al saberse el alejamiento del enemigo. Mas 

no por eso cesó Caro en sus persecuciones. Varios 
de los presos, aunque inocentes, continuaron encar. 
celados, y fué ahorcado el varón de Pozoblanco. 
Dudamos aún si este infeliz era ó 110 delincuente, 
y si en realidad había; seguido correspondencia con 
el enemigo. Natural de la isla de la Trinidad, unian 
en otro tiempo á él y á Caro estrechos vínculos, 
que tuvieron principio cuando el último visitaba 
como marino las costas americanas. Convirtióse 
despues en odio la antigua amistad, y se acusó á 
Caro de haber usado en aquel lance de la potestad 
suprema no imparcíal ni desapasionadamente. 

Suchet al retirarse se encontró con muchos pai-
sanos armados que se habían levantado á su espal-
da, y también con la noticia de que el reino de Ara-
gon, aprovechándose de su ausencia, comenzaba de 
nuevo á estar muy movido. En efecto, Don Pedro 
Villaeampa, revolviendo el 7 de marzo sobre Te-
ruel, había entrado la ciudad y obligado al coronel 
Plique á encerrarse con su guarnición en el Semi-
nario, ya de ántes fortificado. No contento aun así 
él español, había salido á esperar y cogido en la 
venta de Maiamadera á corta distancia de Teruel 
un convoy enemigo procedente deDaroca. Apode-
rose de 4 piezas, de unos 200 hombres y de muchas 
municiones. Otro tanto hizo por opuesto lado con 
una compañía de polacos avanzada en Alventosa. 
El Seminario estrechado por los nuestros y próxi-

«lo á caer en sus manos, se libertó el 12 de marzo 
con la llegada del ejército de Suchet que forzó Villa-
campa á alejarse. Don Felipe Perena también por 
el Cmca habia hecho sus correrías, destruyendo en 
Fraga el puente y los atrincheramientos enemigos. 

El 17 volvió Suchet á Zaragoza, y quiso ante to-
do acabar con Mina el mozo que por su lado se ha-
bia igualmente adelantado á las Cinco villas. In-
quietó bastante este caudillo en aquellos dias á los 
franceses; mas perseguido en Aragón por el gober-
nador de Jaca y el general Harispe, y en Navarra 
por Dufour, cayó desgraciadamente el 81 en poder 
de los puestos franceses que al cogerle le maltrata-
ron. Sin detención Heváronsele á Francia, y le en-
cerraron en el castillo de Vincennes, donde perma-
neció como otros tantos españoles hasta 1814. Su-
cedióle su tio el renombrado Don Francisco Espoz a f -g^ ' J 
y Mina, quien con sus hechos y mejor fortuna obs- Mma' 
cureció las breves glorias de su sobrino. 

Arregladas las cosas de Aragón, trató Suchet de 
cumplir con lo que se le habia mandado de Paris 
sitiando á Lérida. No por eso estaba bajo su de-
pendencia Cataluña encomendada al mariscal Au-
gereau, dejando solo á cargo del primero el asedio 
de las plazas que formaban, por decirlo así, cordon 
entre aquel principado y las provincias ravacas. 

De luto habia cubierto á Cataluña la caída de R6<ado d, 
Gerona. Don Joaquín Blake por su parte no admi-
tiéndole la central la dejación que repetidamente 
-¡había hecho de su mando, se separó de autoridad 



propia en 10 de diciembre de su ejército, poniendo 
interinamente á su cabeza al marques de Portago. 
Motivó semejante resolución haber aprobado la cen-
tral contra el dictamen de dicho general lo determi. 
nado por el congreso catalan de levantar 40,000 
hombres de somaten. Blake queria crear cuerpos 
de línea y no reuniones informes de indisciplinados 
paisanos. Pero los catalanes apegados á su antigua 
manera de guerrear, hallaron arrimo en "el gobier-
no supremo, desatendiéndose las reflexiones juicio-
sas y militares de Blake, quien en medio de sus 
conocimientos no gozaba de popularidad á causa 
de su mala estrella. 

Ausente este general no quedó Portago largo 
tiempo en el mando, pues cayendo enfermo de-
jó en su lugar á Don Jaime Garcia Conde, susti-
tuido también en breve por el general mas antiguo 
Don Juan Henestrosa. El congreso catalan despues 
de expedir varias providencias en favor de la de-
fensa del principado, tomando para darlas mas bien 
consejo de los falsos conceptos del provincialismo, 
que de atento é imparcial juicio, se disolvió y que-
dó sola para el despacho de los negocios la junta 
superior. 

El somaten que se habia levantado no produjo el 
efecto que esperaban los catalanes. Apareció tarde, 
y al caer Gerona, y no queriendo tampoco los par-
tidarios desprenderse de sus respectivos contingen-
tes para prestarse mutuo auxilio, faltó el necesario 
concierto. Permaneció en Vique el grueso del ejér-' 

cito español, teniendo apostado en el Grao de Olot 
un cuerpo volante. Clarós estaba hácia Besalú, y 
Rovira camino de Figueras, ambos con bastante 
fuerza á causa de los somatenes que se les agrega-
ron. Para despejar el pais y asegurar las comuni-
caciones con Francia, marcharon contra ellos los 
generales Sóuham y Verdier. Hubo con este moti-
vo varios reencuentros, de los que se contaron al. 
gunos favorables para los somatenes. E n los mis-
mos dias el enemigo, que de todos lados acometia, 
hizo del de Francia inútiles esfuerzos contra el va-
lie de Aran. 

Dispuso en seguida Augereau que 10,000 hom-
bres suyos yendo sobre Vique atacasen el ejército 
español. Trabáronse por aquella parte desde 1." de 
enero frecuentes y reñidos combates, honrosos para 
los españoles, pues con fuerza inferior hicieron ros-
tro á contrarios aguerridos. Pero viendo los núes, 
tros la superioridad de los franceses, celebraron el 
12 consejo de guerra y determinaron replegarse há-
cia Manresa y Tarrasa, dejando en Tona una di- varias««!» 
visión al mando del general Porta. Siguieron aun 
entonces las refriegas. Los franceses entraron en 
Vique, y avanzando se encontraron con los nues-
tros el 14 y 15, siendo de notar la acción habida 
en Moya, en la que los generales Odonnell y Porta 
rechazaron á los enemigos, de los que perecieron 
mas de 200. El primero peleó con ventaja hasta 
como soldado y cuerpo á cuerpo. 

Urgíale en tanto al mariscal Augereau, asegura-
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das en algún modo sús comunicaciones con Fran-. 
cia, abrir las de Barcelona, plaza que empezaba á 
estar apurada por falta de bastimentos. Convenien-

HSXh.de t e e r a P a r a e l I ° l a toma de Hostalrich, pero no ce-
diendo el gobernador á las intimaciones, Augereau, 
así que ocupó la villa dejó al coronel Mazzuchelli 
encargado de bloquear el castillo. Arrimó también 
allí las fuerzas de Souhan para alejar á los somate-
nes, y él en persona dispúsose á marchar pronta, 
mente sobre Barcelona. 

La poblacion de esta ciudad habia disminuido, 
careciendo de trabajo los fabricantes y sus opera-
ríos, y avergonzada la mocedad de no acudir al Ha. 
mamiento que por medio de su congreso y junta 
continuamente les hacia la provincia. El general 
Diihesme mandaba como ántes en Barcelona, y con 
frecuencia se veia obligado á ir en busca de vive-
res, teniendo que atacar á los somatenes y á una 
división que siempre permaneció en el Llobregat, 
cuyas ftierzas reunidas estrechaban la plaza, acor-
ralando á veces dentro de ella á las tropas fran-
cesas. 

A u § e r e a u ' aunque hostigado por las guerrillas, se 
Barcelona, adelfentó con el convoy y 9000 hombres, y Duhes-

me seguido de unos 2000, salió de Barcelona hasta 
Granollers á su encuentro. De hácia Tarrasa des-
embocó para interceptar el socorrro el marques de 
Campoverde, al paso que Orozco, comandante de la 
división del Llobregat, llamaba de aquel lado la 
atención. 

Campoverde atacó el 20 en Santa Perpetua á r^iabr, 
Duhesme haciéndole 400 prisioneros: juntósele des- ''j™**"-
pues Porta que acudió por Casteltersoll, y ambos ÍM°"et-> 

en Mollet cayeron sobre el 2.° escuadrón de cora, 
ceros y le cogieron casi entero. Felizmente para la 
demás tropa del general Duhesme llegó á tiempo 
Augereau libertando á un batallón que se defendia 
en Granollers. En seguida pudieron los franceses 
sin obstáculo meter el convoy en Barcelona. 

Aquel mariscal cumpliendo de este modo con el 
principal objeto de su expedición, quitó á Duhesme 
el gobierno de aquella plaza, nombró en su lugar á r í f l n ^ . 
Mathieu, y se replegó á Hostalrich, temiendo que 
de nuevo se le estorbara el paso. 

Con tanta mayor razón se mostraba desconfiado odonneii nom< 
cuanto Don Enrique Odonnell iba á capitanear 
las tropas de Cataluña. Así lo ansiaba el principa-
do, y el 21 de enero se recibió la orden de la junta 
central, á la sazón todavía existente, confiriendo á 
aquel general el mando supremo. 

Odonnell, mozo activo y valiente, codicioso de 
gloria, aunque algo atropellado, se habia atraído las 
voluntades de los catalanes con su adhesión á la 
causa de la independencia y su gran intrepidez, 
mostrada ya en el primer cerco de Gerona. Ahora 
autorizado empezó é obrar con diligencia y á me-
jorar la disciplina. Distribuyó igualmente su ejér-
cito en nuevas brigadas y divisiones, reconcen-
trando el 6 de febrero en Manresa casi toda la 
fuerza disponible. Solo dejó en Martorell y línea 



del Llobregat la 3.* división á las órdenes del bru 
gadier Martínez. 

El nuevo general llegó pronto á tener consigo 
8000 infantes y 1000 caballos bien dispuestos. El 
14 de febrero atacó con feliz éxito á los enemigos 
cerca de Moya, y el 19 se aproximó á Vi que con 
ánimo de desalojarlos. Siguió lo principal de su 
fuerza el camino que de Tona se dirige á aquella 
ciudad, marchando una columna via de San Cul. 
gat hasta la altura del Vendrell, donde se paró. A 
las nueve de la mañana la vanguardia ó sea cuerpo 
volante mandado por Sarsfield, rompió el fuego. Una 
hora despues cundió por toda la línea sostenida con 
tenacidad de ambas partes. Mandaba á los france. 
ses el general Souham. Carecían los nuestros de 
cañones, no habiendo podido traerlos por lo fragoso 
de la tierra; no mas de dos tenían los contrarios. 
A las doce se reforzaron los últimos con 2500 hom-
bres que se les juntaron de Vique. Entónces Odón, 
nell que conservaba á sus inmediatas órdenes la 
división situada en las alturas del Vendrell, bajó 
con ella al llano. Avivóse el fuego y continuó re-
ciamente hasta las tres de la tarde, en cuya hora 
flanqueado Porta que regia el ala izquierda, á. pe-
sar de los esfuerzos de Odonnell quedaron desbara. 
tados los nuestros y se retiraron á Tona y Collsus-
pina. Perdimos entre muertos y heridos 900 hom-
bres, otros tantos prisioneros: no fué corto el daño 
que experimentaron los franceses, siendo reñida la 
acción aunque malograda para los españoles. 

Aguardaba en el intermedio el mariscal Auge-
Pcrt'nRE e 

feosa de Hotrf 

reau á orillas del Tordera refuerzos de Francia, y lal"c''-
apretaba la división de Pino el bloqueo de Hostal-
rich. Situado este castillo en una elevada cima, 
enseñorea el camino de Barcelona, obstruyendo de 
consiguiente en tiempo de guerra las comunicado, 
nes. Don Julián de Estrada, entónces gobernardor, 
resuelto á defenderle hasta el último trance, decia: 
„Hijo Hostalrich de Gerona debe imitar el ejemplo 
.„de su madre." Cumplió Estrada su palabra des. 
oyendo cuantas proposiciones se le hicieron de aco-
modamiento. Desde el 13 de enero hasta el 20 del 
mes inmediato, limitáronse los franceses á bloquear 
el castillo, mas en aquel dia comenzó horroroso 
bombardeo. 

Al propio tiempo fueron llegando á Augereau g««™ d» 
los refuerzos de Francia que hicieron ascender 

S U ' f a o í Barí®, 
lona. 

ejército al comenzar marzo á 30,000 combatientes 
sin contarla guarnición de Barcelona. Escasa nue-
vamente esta plaza de medios, tuvo Augereau que 
volver á su socorro, y consiguió no obstante pérdi. 
das y tropiezos meter dentro un convoy. 

Semejante movimiento obligó á Odonnell á T e - RetíraseO-. . . . . . • donneii 4 Tai -

plegarse, mayormente coincidiendo con la correría ra«ona-
que por aquel tiempo hizo Suchet sobre Valencia. 
El 21 entró en Tarragona el general español, y 
acampó en las cercanías el grueso de su ejército. 
Juntósele la división aragonesa del Algas ó sea de 
Tortosa compuesta de unos 7000 hombres. No sa 
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estuvo Odonnell quieto allí, sino que luego ejecuté' 
otros movimientos. 

Tal fué el que verificó al concluirse marzo, noti-
cioso de que en Villafranca de Panades se alojaba 
un trozo bastante cosiderable de franceses. Envió 
pues contra ellos á Don Juan Caro, asistido de 
6000 hombres. Viendo los enemigos que los núes-
tros se aproximaban, se encerraron en el cuartel de 
aquella villa, fuerte edificio sito á la entrada; pe-
ro en breve á pesar de su precaución y resisten, 
cia, tuvieron que capitular cayendo prisioneros 
700 hombres. Portóse Caro con destreza y bizarría, 
y quedó herido. 

Sucedióle en el mando Campoverde, quien mar-
chó sobre Manresa para darse la mano con Rovi-
ra, siendo el intento de Odonnell distraer al enemi. 
go y si era posible auxiliar á Hostalrich. El gene-
ral Swartz hacia por aquellas partes frente á los 
somatenes, cuya tenacidad desconcertaba al fran-
ees y aun le causaba á veces descalabros. En prin-
cipios de abril tomó la resistencia tal incremento, 
que asustado Augereau salió el 11 de Barcelona y 
se dirigió á Hostalrich para impedir los socorros 
que los españoles querían introducir en el castillo, 
como ya lo habian conseguido una vez guiados por 
el coronel Don Manuel Fernandez Villamil. 

Sin embargo todo ya era dé mas. La penuria del 
fuerte tocaba en su último punto, faltando hasta el 
agua de los aljibes, única que surtía á la guarni-
ción. El bizarro gobernador, los oficiales y solda-

dos habian lodos sobrellevado de un modo el mas 
constante la escasez y miseria que igualó si no so-
brepasó la de Gerona. Mas desesperanzado Estrada 
de recibir auxilio alguno, y prefiriendo correr los 
mayores riesgos á capitular, resolvió salvarse con 
su gente, de la que aun le quedaban 1200 hombres. 
A las diez de la noche del 12 púsose en movimien-
to y salió por el lado de poniente descendiendo la 
colina de carrera. Cruzó en seguida el camino real, 
y atravesando la huerta llegó, repelidos los puestos 
franceses, á las montañas detras de Macanas y á 
Arbucias. Mas en aquel parage, descarriado el va-
liente Estrada, tuvo la desgracia de caer prisionero 
con tres compañías. El resto que ascendía á 800 
hombres sacóle á buen puerto el teniente coronel 
de artillería Don Miguel López Baños, quien el 14 
entró en Vique, ciudad libre entóneos de franceses. 
Estrada no se rindió sino despues de viva refriega, 
y Augereau, aunque incomodado con que se le es-
capase la mayor parte de la guarnición, hizo alar-
de en gran manera de haberse hecho dueño de su 
gobernador. De poco le sirvió tan feliz acaso, pues 
no tardó en desgraciarse con Napoleon, quien nom-
bró para sucederle al mariscal Macdonald. Dícese EI m a , 1 8 c a ¡ 

que contribuyeron á su remocion quejas de Suchet. <mcede<4Au-
1 J ' gerea u en t a . 

desazonado porque no le ayudaba debidamente en "üuil3' 
sus empresas. 

De estas una de las principales era la qué por en- Parte suchet 
tónces y despues de su retirada de Valencia inten- ''Ler"1'' 
taba contra Lérida, conformándose con la órden 

TOJIO I V . y ¿ 



que se le dió de París. Así, despues de dejar un ter. 
cío de su fuerza en Aragón á las órdenes del gene-
ral Laval, se enderezó con lo restante á Cataluña. 
Pero destruido por los españoles el pusnte de Fra-
ga, y estando de aquel lado próximo el castillo de 
Mequinenza, prefirió Suchet al camino mas direc-
to el de Alcubierre, y estableció en Monzon sus al-
macenes y hospitales. 

Se hallaba á la sazón en Balaguer Don Felipe 
Perena con alguna fuerza, y aunque es ciudad en 
que no quedan sino reliquias de sus antiguos mu-
ros, interesaba á los franceses su posesion á causa 
de un famoso puente de piedra que tiene sobre el 
Segre. Atento á ello ordenó Suchet al general Ha-
bert que atacase á los españoles. Mas Perena, cre-
yendo ser desacuerdo resistir á fuerzas tan supe-
ñores, cejó á Lérida, y los franceses entraron en 
Balaguer el 4 de abril. 

El 13 embistió Suchet aquella plaza. Asentada 
Lérida íi la derecha del Segre, rio que también allí 
se cruza por hermosa puente, ha sido desde tiempos 
remotos ciudad muy afamada. En sus alrededores 
acabó César con Afranio y Petreyo del partido 
pompeyano, y ántes cuando estos ocupaban la ciu-
dad pasó aquel caudillo grandes angustias, acam-
pado en la altura en donde ahora se divisa el fuer-
te de Garden. En la defensa de este, y sobre todo 
en la del castillo colocado al extremo opuesto del 
lado del norte en la cumbre de un cerro, consiste 
la principal fortaleza de Lérida, si bien ambos no 
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se prestan entre sí grande ayuda. Muro sin foso ni 
camino cubierto, parte con baluartes, parte con tor-
reones, rodea lo demás de! recinto. Algunas obras 
nuevas se habían ejecutado, á saber: una ála entra-
da del puente, y también dos reductos llamados del 
Pilar y San Fernando en la meseta de Garden, en 
el parage opuesto á la plaza, fuera de cuyos muros 
está situado aquel fuerte. La poblacion que va as-
cendía á mas de 12,000 almas se hallaba aumenta-
da con los paisanos que del c .mpo se habían refu-
giado dentro. Contaba la guarnición 8000 hombres 
inclusa la tropa de Perena. Mandaba como gober-
nador Don Jaime García Conde. 

Todavía los franceses no habían empezado los 
trabajos del sitio, y ya Don Enrique Odonell pensó 
en hacer levantarle, ó por lo ménos en socorrer la 
plaza. Ignoraba su intento el general francés, por 
lo que el 21 de abril avanzó este hasta Tárrega, te-
miendo solo á Campoverde que vimos se adelañta\ 
ra hácia Manresa; tanto sigilo guardaban los cata-
lanes de rara y laudable fidelidad. 

Odonnell se habia el dia ántes puesto en marcha D^riad» 
con 6000 infantes y 600 caballos, y el 22 sabiendo 
por el gobernador de Lérida que parte del ejército r'aia' 
francés se habia alejado de la plaza, miró como 
asegurada su empresa. Empezó pues Odonnell en 
la mañana del 23 á aproximarse á la ciudad si-
guiendo el llano de Margalef, repartida su fuerza 
en tres columnas, una mas avanzada por el cami-
no real, las otras dos por los costados. Desgraciada. 



de fué enérgica y concisa. „Señor general, dijo, 
„esta plaza nunca ha contado con el auxilio de 
„ningún ejército." Lástima que á las palabras no 
correspondiesen los hechos como en Zaragoza y 
Gerona. 

Empezaron los franceses el 29 de abril los traba-
jos de trinchera, escogiendo por frente de ataque 
el espacio que media entre el baluarte de la Mag-
dalena y el del Carmen, que era por donde embis-
tió la plaza el duque de Orleans en la guerra de 
sucesión. 

Los sitiados no repelieron con grande empeño los 
aproches del enemigo. Así esta defensa no fué lar-
ga ni digna de memoria. Merece no obstante hon-
rosa excepción la resistencia que hizo en la noche 
del 12 al 13 de mayo el reducto de San Fernando, 
ya bien sostenido como arriba hemos dicho en una 
primera acometida. En la última se defendió con 
tal tenacidad, que de 300 hombres que le guarne-
cían apenas sobrevivieron 60. 

Los franceses asaltaron el 13 del mismo mes la 
ciudad, y la entraron sin tropezar con extraordina-
rios impedimentos. La guarnición se recogió al cas-
tillo, en donde también se metieron casi todos los 
habitantes, viendo que los acometedores no les da-
ban cuartel. Crueldad ejecutada de intento, para 
que hacinados muchos individuos en corto recinto 
obligaran al gobernador á rendirse. Hubiera sin 
embargo García Conde podido despejar aquella for-
taleza echando fuera la gente inútil; pero Suchet 
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mente sabedor al fin Suchet de la salida de Odón-
nell de Tarragona, tornó de priesa hácia Lérida, 
y tomó oportunas disposiciones para que se malo, 
grase el plan del general español. Caminaba este 
confiado en su triunfo, cuando de repente se vió 
arremetido por fuerzas considerables. El general 
Harispe trabó luego pelea con la 1.a columna, y 
Musnier saliendo de Alcoletge acometió á la que 
iba por la derecha del camino. Los nuestros se des-
ordenaron, principalmente la caballería arrollada 
por un regimiento de coraceros. Odonnell, aunque 
sobrecogido con tal contratiempo, pudo juntar par. 
te de su gente, y ántes de anochecer retirarse con 
ella en buen órden camino de Mont-Blanc. La pér-
dida de las dos columnas atacadas fué sin embar. 
go considerable, quedando prisioneros batallones 
enteros. 

Los franceses queriendo aprovecharse del terror 
que aquel descalabro infundiría en los leridanos, 
embistieron en la misma noche los reductos del 
fuerte de Garden. Dichosos los enemigos al princi-
pio en el ataque del Pilar, salieron mal en el de 
San Fernando, teniendo que retirarse, y aun eva-
cuar el primero que ya habían ocupado. 

Al dia siguiente tanteó el general Suchet el áni-
mo del gobernador, proponiendo á este para hacer-
le ver lo inútil de la defensa, que enviase personas 
de su confianza que por sí mismo examinasen la 
pérdida qae en el dia anterior habían los españoles 
padecido en Margalef. La réplica de García Con-



para no desaprovechar la ocasion de acabar en 
breve el sitio, empezó desde luego á tirar bombas, 
las cuales cayendo sobre tantas personas apiñadas 
en reducido espacio, causaron en poco tiempo el 
mayor estrago. Blandeando el ánimo de García 
Conde con los lamentos de mugeres, niños y ancia-

rran'ce'e°e' nos» ^ f° r z ado hasta cierto punto por la junta cor-
regimental que creia que nada importaba la defensa 
del castillo si la ciudad perecía, capituló el 14, ha-
biendo los franceses concedido á la guarnición los 
honores de la guerra. Ejemplo que siguió el fuerte 
de Garden. Pérdida sensible la de Lérida, conquis-
ta que abría á los invasores las comunicaciones en-
tre Aragón y Cataluña. 

Tachóse á García Conde de traidor, opinion que 
adquirió crédito con haber después abrazado el par-
tido del gobierno intruso. Lo cierto es que era hom-
bre de limitados alcances, y juzgamos que su con-
ducta mas bien dimanó de esto y de fatal desdicha, 
que de premeditada maldad. 

JrtTde"i's P° r eníónces, para que las desgracias vinieran 
ledas. juntas, ocuparon también los franceses el fuerte de 

la isla de las Medas al embocadero del Tér, puesto 
importante malamente entregado por el gobernador 
español Don Agustín Cailleaux. 

Así iban de caida las cosas de Cataluña, no ha-
biendo acontecido en lo restante de mayo y en el 
inmediato junjo, sino acometidas parciales de so-
matenes y guerrilleros que siempre hostigaban al 
enemigo. Don Enrique Odonnell, molestado de sus 

heridas, dejó por unos pocos dias su puesto á Don 
Juan María de Villena. Contaba el ejército á pe-
sar de sus pérdidas, 21,7y8 hombres, inclusas las 
guarniciones de las plazas, entre las que Tarrago-
na se miraba como la base de las operaciones. En 
esta ciudad volvió Odonnell á empuñar el 1." de ju-
lio el bastón del mando, con objeto de instalar allí 
el 17 del mismo mes un congreso catalan que de 
nuevo habia convocado, para reanimar el espíritu 
algo abatido de los naturales, y buscar medio de 
oponerse con fuerza al mariscal Macdonald, quien 
daba muestras de obrar activamente. 

Por su parte el general Suchet, terminada la ex siesos de 
• . Aragón. 

pedición de Lérida, pensó en poner sitio á la plaza 
de Mequinenza. Miéntras duró el de la primera 
hubo muchos y parciales combates, ya en las co-
marcas septentrionales de Cataluña que lindan con 
Aragón, y ya en Aragón mismo. Aquí hizo contra 
los franceses de Alcañiz una tentativa infructuosa 
Don Francisco de Palafox, destinado por la regen-
cia á aquellas partes, siendo mas afortunado Don 
Pedro Villacampa en una sorpresa que dió el 13 de 
mayo á los enemigos en Purroy, partido de Calata-
yud, en donde cogió al comandante Petit con un 
convoy y mas de 100 hombres. 

Las ventajas conseguidas por aquel caudillo irri-
taron á los franceses, quienes desde el 14 de mayo 
se pusieron á perseguirle, partiendo de Daroca el 
'general Klopicky. Fuese retirando Villacampa y 
no paró hasta Cuenca. Siguieron de cerca su hue-



lia los enemigos sin llegar á aquella ciudad; pero 
dejando rastro de su paso en Molina y demás pue-
blos del camino. Diversos choques de menor im-
portancia acaecieron también en otros puntos de 
Aragón: porfiado pelear que cansaba sobremanera 
á los franceses. 

1)61 1 5 a l 2 0 d e m a y ° embistió el general Mus. 
nier la plaza de Mequinenza, importante por su si-
tuación, y necesaria para enseñorear el Ebro. Vi-
lla esta de 1500 vecinos, estriba su principal defen-
sa en el castillo, antigua casa fuerte de los marque-
ses de Aytona, colocado en lo alto de una elevada 
montaña, de áspera é inaccesible subida por todos 
lados, excepto por el de poniente que se dilata en 
planicie, cuyo frente amparan un camino cubierto, 
foso y térra píen abaluartado, revestido de manipos-
tería. Guarnecían la plaza 1200 hombres: gober-
nábala como ántes el coronel Don Manuel Carbón, 
y dirigía la artillería Don Pascual Antillon, ambos 
oficiales muy distinguidos. 

No tenia el castillo otros aproches sino los que 
ofrecía á la parte occidental la planicie menciona, 
da, y no era cosa fácil traer hasta ella artillería. 
Pronto discurrió la diligencia francesa medio de 
conseguirlo, abriendo desde Torriente y por la ci-
ma de las montañas un camino que viniese á dar al 
punto indicado. Tuvieron los enemigos concluida 
su obra el 1.° de junio, y en el intermedio no des-
cuidaron tomar en rededor y en ambas orillas del 
Ebro, y en las del Segre su tributario, los puestos 

importantes. Entraron los sitiadores la villa en la u tomas y» frsocosoii 
noche del 4 al 5, la saquearon y prendieron fuego 
d muchas casas. Las tropas se refugiaron en el cas-
tillo. El gobernador resistió allí cuanto pudo lo9 
ataques de los franceses; mas arruinadas ya las 
principales defensas, y no habiendo abrigo alguno 
contra los fuegos enemigos, se entregó el 8, quedan-
do la guarnición prisionera de guerra. 

La víspera de la rendición habia llegado á Me. 
quinenza el general Suchet, quien deseando sacar 
de su triunfo la mayor ventaja, despachó dos horas Toman tam. 
i i t . i -i r . b l í u el casti-

aespues de la entrega al general Montmarie para no de Moren», 
que se apoderase del castillo de Moreila, lo que eje-
cutó dicho general sin obstáculo el 13 de junio. Po-
sesión, que aunque no tan importante como la de 
Mequinema, éralo bastante por estar situado aquel 
fuerte en los confines de Aragón y Valencia, y por-
que así iban los franceses preparándose á nuevas 
empresas, y afianzaban poco á poco y de un modo 
sólido su dominación. 

No obstante, hallábase esta léjos de arraigarse. c»d«. 
Los pueblos continuaban casi por todas partes ha-
ciendo guerra á muerte á los invasores, y la isla 
Gaditana, punto céntrico de la resistencia, no solo 
mantenía la llama sagrada del patriotismo, sino que 
la fomentaba, procurando ademas acrecer y mejo-
rar en su recinto las fortificaciones. 

De nada influyó para no llevar adelante semejan-
te propósito la pérdida de Matagorda acaecida el Ma'-'ls0lda-
22 de abril. Situado aquel castillo no léjos de la 
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costa "del caño del Trocadero, sostuviéronle con te-
nacidad los ingleses encargados de su defensa, y 
solo le abandonaron ya convertido en ruinas. Lúe. 
go mostró la experiencia lo poco que sus fuegos 
perjudicaban á las comunicaciones por agua, y sus 
proyectiles á la plaza, 

»ujírc^a* E 1 mismo dia de la evacuación del mencionado 
fuerte fondeó en bahía viniendo del reino de Mur. 
cia Don Joaquín Blake, nombrado por la regencia 
para suceder al de Alburquerque en el mando de 
la isla Gaditana, cuyas fuerzas, sin contar las de 
los aliados, ni la milicia armada, ascendían de 17 
ú 18,000 hombres, engrosado el ejército con ¡os dis-
persos y reliquias que de la cosía aportaban, y con 
nuevos alistados que acudían hasta de Galicia. A 
la llegada de Blake consideróse dicho ejército co-
mo parte integrante del denominado del centro, que 
se alojaba en el reino de Murcia, repartiéndose en-
tre ambos puntos las divisiones en que se distribuía. 

Tnt»Mdiue El consejo de regencia trasladóse el 29 de mavo 
A Cádii la r«- i i • i , T , ~ 

soncia, ue la isla de León a Cádiz, y escogió para su mo-
rada el vasto edificio de la aduana. Se le reunió 
por aquellos dias el obispo de Orense, que no habia 
hasta el 2G arribado al puerto, retardado su viage 
por la distancia, ocupaciones diocesanas y malos 
tiempos. 

¿ p p ' n . E n e s t e mes nada muy importante en lo militar 
»¡oneW:p" avino en Cádiz, sino el haber barado en la cosía de 

enfrento los pontones Castilla y Argonauta llenos 
de prisioneros franceses. Aprovecháronse los que 

estaban á bordo del primero de un furioso huracán 
que sopló en la noche del 15 al 16, para desamar, 
rar el buque y dar á la costa; eran unos 700, los 
mas oficiales. Imitáronlos el 26 los del Argonauta, 
600 en número, sin que pudiesen estorbar su des-
embarco nuestras baterías y cañoneras. 

Con este motivo han clamoreado muchos extran. Trato d. 
eatos. 

geros, y lo que es mas raro, ingleses, contra el mal 
trato dado á los prisioneros, y sobre todo contra la 
dureza de mantenerlos tanto tiempo en la estrechu-
ra de unos pontones. Nos lastimamos del caso y 
reprobamos el hecho; pero ocupadas ó invadidas á 
cada paso las mas de nuestras provincias, imposi-
ble era para custodia de aquellos buscar dentro de 
la península parage seguro y acomodado. La Gran 
Bretaña, libre y poderosa, permitió también que en 
pontones gimiesen largos años sus muchos prisio-
ñeros. Quisiéramos que nuestro gobierno no hubie-
se seguido tan deplorable ejemplo, dando así justa 
ocasion de censura á ciertos historiadores de aque-
lla nación, tan prontos á tachar excesos de otros, 
como lentos en advertir los que se cometen en su 
mismo suelo. 

El gobierno español sin embargo habia resuelto p««n¿im 
O 1 ° B í i w i o s : su 

suavizar la suerte de muchos de aquellos desgracia- >ralQ *1U' 
dos, enviando á unos á las islas Canarias y á otros 
á las Baleares. Dichosos los primeros, no cupo á los 
últimos igual ventura. Alborotados contra eilos los 
habitantes de Mallorca y Menorca, á causa de la 
relación que de las demasías del ejército francés les 



venían de la nenínsula, necesario fué conducirlos á 
la isla de Cabrera, siendo al embarco maltratados 
muchos y aun algunos muertos. Aquella isla al Sur 
de Mallorca, si bien de sano temple y no escasa de 
manantiales, estaba solo poblada de árboles bravios, 
sin otro albergue mas que el de un castillo. Sumi-
nistráronse tiendas á los prisioneros: pero no las 
bastantes para su abrigo, como tampoco instru-
mentos con que pudiesen suplir la falta de casas fa-
bricando chozas. Unos 7000 de ellos la ocuparon, 
y Hegó á colmo su miseria, careciendo á veces has-
ta del preciso sustento, ora por temporales que im-
pedían ó retardaban los envíos, ora también por fio-
jedad y descuido de las autoridades. Feo borron 
que no se limpia con haber en ello puesto al fin las 
córtes conveniente remedio, ni ménos con el bárba-
ro é inhumano trato que al mismo tiempo daba el 
gobierno francés á muchos gefes é ilustres españo-
les, sumidos en duras prisiones y castillos, pues 
nunca la crueldad agena disculpó la propia. 

E n í i ' e el gobierno español no solo atendió 
en su derredor á la defensa de la isla Gaditana, si-
no que también pensó en divertir la ateneion del 
enemigo, molestándole en las mismas Andalucías y 
provincias aledañas. Dos délos puntos que para 
ello se presentaban mas cercanos é importantes, 
eran al ocaso el condado de Niebla, y a] l e v a „ t e ]a 

serranía de Ronda. El primero, ademas de ser tier-
ra costanera y en partes montuosa, respaldábase en 
rortugal, para cuya invasión teníanlos enemigos 

que prepararse de intento; y por lo que respecta á 
Ronda, favorecía sus operaciones y alzamiento la 
vecina é inexpugnable plaza de Gibraltar, depósito 
de grandes recursos, principalmente de pertrechos 
de guerra. 

La regencia, para dar mayor estímulo á la defen- _Nî l"d3do 

sa, encargó el mando de aquellos distritos á gefes 
de su confianza. Para el condado escogió á Don 
Francisco de Copons y Navia, que | ermanecia en 
Cádiz despues que en febrero arribó allí con su di-
visión. Partió pues el general nombrado, y el 14 
de abril tomó el mando de aquel pais, muy trabaja-
do con las vejaciones del enemigo, y solo defendido 
por uno 700 hombres, remanente de cuerpos dis-
persos ó situados en otras partes. Procuró Copons 
unir y aumentar esta masa bastante informe, reco-
ger los caudales públicos, mantener libre la comu-
nicación de 1a costa con Cádiz, y hostigar con fre-
cuencia á los franceses. Consiguió su objeto, si bien 
con suerte varia, teniendo á veces que replegarse á 
Portugal. 

Del lado de Ronda la resistencia fué mavor, mas „smnntade 
Ronda. 

empeñada y duradera. Partido occidental esta ser-
ranía de la provincia de Málaga y cordillera de 
montes elevados que arrancan desde cerca de Tari-
fa extendiéndose al este, se compone de muchos 
pueblos ricos en producciones y dados al contra-
bando á que los convida la vecindad de Gibraltar. 
Sus moradores avezados á prohibido tráfico, cono-
cen á palmos el terreno, sus angosturas y desfilade-



ros, sus cuevas las mas escondidas, y íeniendo á ca-
da paso que lidiar con los aduaneros y las tropas 
enviadas en persecución suya, están familiarizados 
con riesgos que son imágen de los de la guerra. 
Emplóanse las mugeres en los trabajos del campo, 
y en otros no menos penosos inherentes á la profe-
sión de los hombres, y así son de robustos miem-
bros y de condicion asemejada á la varonil. Llena 
pues de bríos poblacion tan belicosa, y previendo 
los obstáculos que recrecerían á su comercio si los 
franceses afianzaban su imperio, rehusó someterse 
al yugo extrangero. 

Ya dieron aquellos habitantes señales de desaso-
siego al tiempo de la ocupación de Sevilla. José 
penaó que los tranquilizaría con su presencia y dis-
cursos, para lo cual pasó á Ronda ántes de con-
cluir febrero. Satisfecho quizá de su excursión, ó 
temiendo mas bien otras resultas, no se detuvo allí 
muchos días, dejando solamente alguna fuerza y un 
gobernador con extensas facultades. Pero la auto-
ridad del francés redújose pronto á estrechos limi-
tes, ciñéndola á la ciudad la insurrección de los ser-
ranos. Acaudillaron á estos varias cabezas, siendo 
tino de los que mas promovieron el alzamiento Don 
Andrés Oríiz de Zarate, que los naturales denomi-
naron el Pastor. 

El consejo de regencia por su lado envió de co-
mandante al campo de San Roque,cuyas lineasen-
frente de Gibraltar se habian destruido de acuerdo 
con el gobernador ingles Campbell, á Don Adrián 

Jácome con encargo de recoger dispersos y de so-
plar el fuego en la serranía. Hombre Jácome paca-
to é irresoluto, de poco sirvió á la buena causa. 
Afortunadamente los serranos siguiendo los ímpe-
tus de su propio instinto, solian á veces obrar con 
mas acierto que algunos gefes que presumían de 
entendidos. 

Al ánimo de aquellos debióse en breve que el le-
vantamiento tomase tal vuelo, que ya el 12 de mar-
zo se presentaron numerosas bandas dolante de 
Ronda capitaneadas por Don Francisco González. 
Los franceses viendo el tropel de gente que venia 
sobre ellos, evacuaron de noche la ciudad y se reti-
raron á Campillos. Penetraron luego los paisanos 
por las calles de Ronda, y comenzó gran desórden, 
y aun hubo pillage y otros destrozos. Contuviéron-
los algún tanto patriotas do influjo que llegaron 
oportunamente. 

A poco se reforzaron también los enemigos con 
tropa que llevó de Málaga el general Pevremont, y 
el 21 recobraron á Ronda. No permaneció allí lar-
go tiempo dicho general, pues entrada en su ausen-
cia por los paisanos la ciudad de Málaga, tuvo quo 
volar á su socorro. La guerra continuó por toda la 
sierra sin que los franceses pudiesen solos dar un 
paso, y no transcurriendo dia en que sus puestos 
no fuesen inquietados. Formóse en Jimena unajun. 
ta, y nombró el gobierno comandante del distrito á 
Don José Serrano Valdenebro, bajo la inspección 
de Don Adrián Jácome. Creciendo los gefes ere-



cieron los zelos y las competencias, y se suscitaron 
trastornos y mudanzas. 

P o r t r i s t e s <iue f u e s e n t a i e s ocurrencias, inevita-
notabio. bles en guerra de esta clase, no por eso se cedia en 

la lucha, llevando á cumplido remate proezas que 
recuerdan las del tiempo de la caballería. Fué una 
de las mas memorables la que avino en Montellano, 
pueblo de 4000 habitantes inmediato á la sierra. 
Era alcalde Don José Romero, y ya el 14 de abril 
al frente del vecindario habia repelido de sus ca-
lles á 300 franceses. Tornaron estos el 22 reforza-
dos con otros 1000 para vengar la primera afrenta. 
Encontraron á su paso obstáculos en Grazalema; pe-
ro llegando al fin á Montellano, tuvieron allí que ven-
cer la braveza de los moradores, lidiando con ellos 
de casa en casa. Impacientados los franceses de ta-
maña obstinación, recurrieron al espantoso medio 
de incendiar el pueblo. Redujéronle casi todo él á 
pavesas, excepto el campanario en que se defendían 
unos cuantos paisanos y la casa de Romero. Este 
varón tan esforzado como Villandrando, haciendo de 
sus hogares formidable palenque y ayudado de su 
muger y sus hijos, continuó por mucho tiempo con 
terrible puntería causando fiero estrago en los ene-
migos, y tal, que no atreviéndose ya estos á acer-
carse, resolvieron derribar á cañonazos paredes pa-
ra ellos tan fatales. Grande entónces el aprieto de 
Romero, inevitable fuera su ruina si no le salvara 
de ella la repentina retirada de los franceses, que se 
alejaron temerosos de gente que acudia de Puerto 

Serrano y otras partes. Libre Romero, á duras pe. 
ñas pudo arrancársele de los escombros de Monte-
llano, respondiendo á las instancias que se le ha-
cían: „Alcalde de esta villa, este es mi puesto.» 

Imitaban al mismo tiempo en Tarifa la conducía Tarif,. 
de los serranos. No habian los enemigos ocupado 
ántes esta plaza situada en el extremo meridional 
de España, contentándose con sacar de ella racio-
nes en una ocasion en que se aproximaron á sus 
muros. Pudieran entónces haberla fácilmente toma-
do, pero no juzgaron prudente exponerse á ello sin 
mayores fuerzas. Los españoles despues aumenta-
ron los medios de defensa, y aun vinieron en su 
ayuda algunos ingleses mandados por el mayor 
Brown. Ignorábanlo los franceses, y el 21 de abril 
intentaron entrar la plaza de rebate. Salióles mal 
la empresa rechazados con pérdida por el paisana-
ge y sus aliados. 

Vemos así cuánto distraían á los franceses las 
conmociones é incesante guerrear de los puntos 
mas inmediatos á Cádiz. Tampoco se los dejaba 
tranquilos en otros mas distantes de las mismas An-
dalucías, ya por la parte de Murcia en que perma-
necia el ejército del centro, ya por la de Extrema-
dura en que estaba el de la izquierda. 

Puesto aquel á últimos de enero, según queda re- E j í r c i t 0 d e I 

ferido, bajo las órdenes del general Blake, fué Cre- Murcia, 
dendo y disciplinándose en cuanto las circunstan-
cias lo permitían, y fomentó con su presencia par-
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tidas que se levantaron en las montañas del lado de 
Cazorla y Ubeda, y en las Alpujarras. 

A principios de marzo Don Joaquín Blake con 
motivo de la entrada de Suchet en el reino de Va-
lencia, movióse hacia aquella parte; mas enterado 
luego de la retirada de los franceses, retrocedió á 
sus cuarteles, volviendo á unirse al general Freire, 
á quien con alguna tropa había dejado en la frome-
ra de Granada. Entónces fué cuando Blake reci-
bió la órden de pasar á la Isla, quedando en ausen-
cía suya Don Manuel Freire al frente del ejército, 
cuya fuerza constaba de 12,000 infantes y cerca 
de 2000 caballos con 14 piezas de artillería. 

Hizo á poco una correría la vuelta de aquel pun-
to el general Sebastíani acompañado de 8000 hom-
bres. Enderezóse por Baza á Lorca, y Freire se re-
plegó sobre Alicante, metiendo en Cartagena la 3.a 

división de su ejército al mando de Don Pedro Ote-
do. Los franceses se adelantaron sin oposicion, y el 
23 de abril se posesionaron de la ciudad de Murcia, 
siendo aquella la vez primera que pisaban su suelo. 
Los vecinos de mas cuenta y las autoridades se ha-
bian ausentado la víspera. Sebastiani anunció á su 
entrada que se respetarían las personas y las pro-
piedades; pero no se conformó su porte con tan so-
lemnes promesas. 

En la mañana del 24 fué á la catedral, y despues 
de mandar que se llevase preso á un canónigo re-
vestido con su trage de coro, hizo que se interrum-
piesen los divinos oficios, obligando al cabildo ecle-

siástico á que inmediatamente se le presentase en 
el palacio episcopal. Provenia su enojo de que no 
se le hubiese cumplimentado al presentarse en la 
iglesia. Maltrató de palabra á los conónigos, y or-
denó que en el término de dos horas le entregasen 
todos sus fondos. Pidiéndole el cabildo que por lo 
ménos alargase el plazo á cuatro horas, respondió 
altaneramente: „Un conquistador no deshace lo que 
„una vez manda." 

Con no ménos despego y altivez trató Sebastia-
ni á los individuos de un ayuntamiento que se ha-
bía formado interinamente. Reprendióles por no 
haberle recibido con salvas de artillería y repique 
de campanas, imponiendo al vecindario en castigo 
100,000 duros, suma que á muchos ruegos rebajó 
á la mitad. Tomaron ademas el general francés y 
los suyos, no contando las raciones y otros sumí-
nistros, todo el dinero de los establecimientos pú-
blicos, y la plata y alhajas de los conventos, sin 
que se libertasen del saqueo varias casas princi-
pales. 

Esta correría ejecutada, al parecer, mas bien con Evá0Iia'e-
intento de esquilmar el reino de Murcia, aun intac-
to de la rapacidad enemiga, que de afianzar el im-
perio del intruso, fué muy pasagera. El 26 del mis-
mo abril ya todos los franceses habían evacuado la 
ciudad, y bien les vino empezando á reinar grande 
efervescencia en la Huerta y contornos. Idos los in-
vasores, se ensañaron los paisanos en las personas 
y haciendas de los que graduaron de afectos á los 

* 



enemigos, y mataron al corregidor interino Don 
Joaquin Elgueta, el cual habia también corrido 
gran peligro de parte de los franceses queriendo 
amparar á los vecinos. ¡Triste y no merecida suer. 
te! Mejor hubieran los murcianos empleado sus pu-
ños en defenderse contra el común enemigo, que ha-
berse manchado con la sangre inocente de sus con-
ciudadanos. 

Cazorla y de Envió despues Freire la caballería y algunos in-
""' fantes á la frontera de Granada, quedándose él en 

Elche. Con tal apoyo volvieron á fomentarse las 
partidas por el lado de Cazorla, y por el opuesto de 
las Alpujarras, y hubo muchos reencuentros entre 
ellas y cuerpos destacados del enemigo, compuestos 
de ¿00 á 400 hombres. La conducta de algunas 
tropas francesas contribuía también no poco á la 
irritación de los habitantes, habiéndose mostrado 
feroces en Velez Rubio y otros pueblos, por lo que 
los vecinos defendían sus hogares de consuno, tocan-
do á rebato y á manera de leones bravos. En las 
Alpujarras asperas pero deliciosas sierras, y en cu-
yas vertientes á la mar se dan las producciones del 
trópico, señaláronse varios partidarios como Mena, 
Villalobos, García y otros, aspirando los moradores, 
como ya en su tiempo decia Mármol, á que se les 
tuviese por invencibles. 

Andaba también á veces la guerra bastante viva 
Squ,erda. e

 J
 en la parte de las Andalucías que linda con Extre-

madura. La junta de Badajoz, luego que Mortier 
se retiró el 12 de febrero de enfríate de la plaza, 

puso gran conato en derramar guerrillas hácía el 
reino de Sevilla y riberas del Tajo. Caminó luego 
hácía las del Guadiana desde San Martin de Tre-
vejos el ejército déla izquierda, excepto la división 
de la Carrera que quedó apostada para impedir las 
comunicaciones entre Extremadura y el país, allen-
de la Sierra de Baños. Este ejército, unido á la fuer-
za que habia en Badajoz, constaba de unos 26.000 
infantes y de mas de 2000 hombres de caballería, 
la mitad desmontados. El marques de la Romana a»™, 
le distribuyó colocando en su izquierda cerca de 
Castello de V.de y en Alburquerque dos divisiones 
al mando de Don Gabriel de Mendizabal v de Don 
Carlos Odonnell (hermano de Don Enrique) una, 
y su cuartel general en Badajoz mismo, v otras dos 
á su derecha en Olivenza y camino de Monasterio, 
a las órdenes de los generales Ballesteros y Senen 
de Contreras. Servia de arrimo al ejército de 
Romana, ademas de Badajoz, la 'plaza de Yelbes 
y otras no tan importantes que guarnecen am-
bas fronteras española y portuguesa, en donde tam-
bién habia una división aliada que regia el general 
Hill. Se trabaron así de ambas partes continuos 
cho [ues, ya que no batallas, y en algunos sostuvieron 
los españoles con ventaja la gloria de nuestras ar-
mas. Ballesteros por la derecha fué quien mas lidió, 
siendo notables los combates de 25 y 26 de marzo en 
Santa Olalla y el Ronquillo, los del 15 de abril y 26 
de mayo en Zalamea y Aracena, junto con los de 
Burguillos y Monasterio que se dieron al finalizar 
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junio, todos contra las tropas del mariscal Mortier. 
Era el principal campo de Ballesteros, y su acogi-
da el pais montuoso que se eleva entre Extremadu-
ra, Portugal y reino de Sevilla, desde donde igual-
mente se daba la mano con los españoles del conda-
do de Niebla. Sus servicios fueron dignos de loa, si 
bien á veces ponderaba sobradamente sus hechos. 

odcZa?11"3 Don Cárlos Odonnell no dejaba tampoco de hos-
tigar al enemigo por el lado izquierdo. Tenia allí 
que habérselas con el '2.° cuerpo á cargo del gene-
ral Reynier, quien en principios de marzo, vinien-
do del Tajo, sentó sus reales en Mérida. Se esca-

sa». r' ramuzó con frecuencia entre unos y otros, y Rey-
nier también hacia correrías contra las demás di-
visiones españolas, formalizándose en ocasiones las 
refriegas. Tal fué la que se trabó en 5 de julio en-
tre él y los gefes Imaz y Morillo en Jerez de los Ca-
balleros: los españoles se defendieron desde por la 
mañana hasta la caida de la tarde, y se retiraron 
con orden cediendo solo al número. Permaneció 
Reynier en aquellas partes hasta el 12 de julio, en 
cuyo tiempo repasó el Tajo aproximándose á los 
cuerpos de su nación que iban á emprender, cami-
no de Ciudad Rodrigo, la conquista de Portugal. 
Observóle en su marcha, moviéndose paralelamen-
te, la división del general Hill. 

Siguió haciendo siempre la guerra en el medio-
dia de Extremadura el cuerpo del mariscal Mor-
tier; mas este gefe, disgustado con Soult, anhelaba 

Decreto de 
Soult de 3 de 

por alejarse, y aun pidió licencia para volver á 
Francia. 

Molestaba la pertinaz resistencia de los españo-
les al mariscal Soult en tanto grado, que con nom- nWí°' 
bre de reglamento dió el 9 de mayo un decreto age-
no de naciones cultas. En su contexto notábase, 
entre otras bárbaras disposiciones, una que se aven-
tajaba á todas, concebida en estos términos: „No 
„hay ningún ejército español fuera del de S. M. C. 
„Don José Napoleon; así todas las partidas que 
„existan en las provincias, cualquiera que sea su 
„número y sea quien fuere su comandante, serán 

„tratadas como reuniones de bandidos Todos 
„los individuos de estas compañías que se cogieren 
„con las armas en la mano, serán al punto juzgados 
„por el preboste, y fusilados; sus cadáveres queda-
r á n expuestos en los caminos públicos." 

Así quería tratar el mariscal Soult á generales y 
oficiales, así á soldados, cuyos pechos quizá estaban 
cubiertos de honrosas cicatrices, asi á los que ven-
cieron en Bailen y Tamames, confundiéndolos con 
foragidos. La regencia del reino tardó algún tiem- otroenr«-
po en darse por entendida de tan feroz de creto con 

España. 

esperanza de que nunca se llevaría á efecto. Pe-
ro víctima de él algunos españoles, publicó al fin 
en contraposición otro en 15 de agosto, expresan-
do que por cada español que así pereciese, se ahor-
carían tres franceses; y que „miéntras el duque de 
„Dalmacia no reformase su sanguinario decreto.. . 
„seria considerado personalmente como indigno de 



Decreto de 
Napoleon 6o-
bre gobiernos 
militares. 

„la protección del derecho de géntes, y tratado co. 
,,mo un bandido si cayese en poder de las tropas 
„españolas." Dolorosa y terrible represalia, pero 
que contuvo al mariscal Soult en su desacordado 
enojo. 

En t ib i aban tales providencias las voluntades aun 
de los mas afectos al gobierno intruso, coadyuvando 
también á ello en gran manera los yerros que Na-
poleon prosiguió cometiendo en su ac iaga empresa 
contra la península. De los mayores por aquel tiem-

c 1 Ap. a.6.) po fué u n decreto que dió en 8 1 de febrero, según 
el cual se establecían en varias provincias de Es-
paña gobiernos militares. Encubríase el verdadero 
intento so capa de que careciendo de energía la ad-
minis t ración de José, era preciso emplear un me-
dio directo pa ra sacar los recursos del país, y evi-
tar así la ruina del erario de Francia , exhausto 
con las enormes sumas que costaba el ejército de 
España. Todos empero columbraron en semejante 
resolución el pensamiento de incorporar al imperio 
francés las provincias de la orilla izquierda del 
Ebro, y aun otras si las circunstancias lo permi-
tiesen. 

El tenor mismo del decreto lo daba casi á enten-
der. Ca ta luña , Aragón, Navarra y Vizcaya se po-
nían bajo el gobierno de los generales franceses, los 
cuales entendiéndose solo para las operacionos mi-
litares con el estado mayor del ejérci to de España, 
debían „en cuanto á la administración interior y 
„policía, rentas , justicia, nombramiento de emplea-

„dos y todo género de reglamentos, entenderse con 
„el emperador por medio del príncipe de Neufcha-
,,tel, mayor general." Igualmente los productos y 
rentas ordinarias y extraordinarias de todas las 
provincias de Castilla la Vieja, reino de León y As-
turias, se destinaban á la manutención y sueldos de 
las tropas francesas, previniéndose que con sus en-
tradas hubiera bastante para cubrir dichas aten-
ciones. 

Ya que tales providencias no hubiesen por sí 
mostrado á las claras el objeto de Napoleon, los pro- í'tfiio-
cedimientos de este á la propia sazón respecto de 
otras naciones de Europa, probaban con evidencia 
que su ambición no conocia límites. Los estados 
del papa en virtud de un senado-consulto se unieron 
á la Francia, declarando á Roma segunda ciudad 
del imperio, y dando el título de rey suyo al que 
fuese heredero imperial. Debían ademas los empe-
radores franceses coronarse en adelante en la igle-
sia de San Pedro, despues de haberlo sido en la de 
Notre Dame de Paris. E l senado-consulto, osten-
toso en sus términos, anunciaba el renacimiento del 
imperio de occidente, y decia: „Mil años despues 
„de Carlo-Magno se acuñará una medalla con la 
„inscripción Renovatio impertid Agregóse también 
á la Francia en este año la Holanda aunque regida 
por un hermano de Napoleon, y ocupó su territorio 
un ejército francés, imaginando el emperador en su 
desvarío, pues no merece otro nombre, que paises 
tan diversos en idioma y costumbres, tan distantes 



unos de otros, y c u y a voluntad no era consul tada 
pa ra tan monstruosa asociación, pudieran largo 
t iempo permanecer unidos á un imperio cimentado 
solo en la vida de un hombre . 

E n E s p a ñ a muy en breve se empezaron á sentir 
las consecuencias del establecimiento de los gobier-
nos mil i tares . P rocu ró ocul tar aquella medida en 
tan to que pudo el gabine te de José conociendo su 
mal influjo. Los generales franceses aun en las pro-
vincias no comprendidas en el decreto „dispusieron 

(iAp.n.6.) „luego á su a rb i t r io 1 (como af i rman Azanza y 
„Ofarr i l ) , ó sin o t ra dependencia directa que la del 
„emperador, de todos los recursos del pais. Por con-
„secuencia de esto las facultades del rey José (aña-
d e n los mismos) fueron disminuyendo hasta que-
„darse en una mera sombra de au tor idad ." 

jada á Pana Sumamente incomodó á José la inoportuna y ar -
do Azanza. . . . . , . , , 

b i t r a n a resolución de su hermano, concebida en 
menoscabo de su poder y aun en desprecio de su 
persona. Tras to rnáronse también los ánimos de los 
españoles, sus adherentes, quienes ademas de ver en 
tal desacuerdo la prolongación de la guerra , dolían-
se de que España pudiese como nación desaparecer 
de la lista de las de E u r o p a . Porque ent re los de 
este bando no obstante sus compromisos conserva-
ban muchos el noble deseo de que su pa t r ia se man-
tuviese in tac ta y floreciente. 

Menester pues era que por parte de ellos se pu-
siese g ran conato en que el emperador revocase su 
decreto. Creyeron así oportuno enviar á Paras una 

persona escogida y de toda confianza, y nadie les 
pareció mas al caso que Don Miguel José de Azan-
za, conocido de Napoleon ya en Bayona, y minis-
tro de genio suave y de índole conciliadora. 1 He- o AP.D.J.) 
mos leído la correspondencia que con este motivo 
siguió Azanza; y nada mejor que ella prueba el des-
den y desprecio con que trataba al de Madrid el 
gabinete de Francia. 

En principios de mayo llegó á Paris como em-
bajador extraordinario el mencionado Don Miguel. 
Tardó en presentar sus credenciales, y á mediados 
de junio de vuelta ya Napoleon desde 1.° del mes 
de un viage á la Bélgica, no habia aun tenido el 
ministro español ocasion de ver al emperador mas 
que una vez cuando le presentaron. Pasados algu-
nos dias mirábase Azanza como muy dichoso solo 
porque ya le hablaban2 (son sus palabras). Satis- <2 AP-n-8 ) 
facción poco duradera y de ninguna resulta. Pro-
longó su estancia en Paris hasta octubre, y nada 
logró, como tampoco el marques de Almenara que 
de Madrid corrió en su auxilio por el mes de agos-
to. Hubo momentos en que ambos vivieron muy es-
peranzados; hubo otros en que por lo ménos creye-
ron que se daria á España en trueque de las pro-
vincias del Ebro el reino de Portugal: ilusiones que 
al fin se desvanecieron diciendo Azanza al rey Jo-
sé en uno de sus últimos oficios (24 de septiembre) 3 <3 ap- n- 9-> 
„El duque de Cadore (Champagny) en una confe-
renc ia que tuvimos el miércoles nos dijo expresa-
„mente que el emperador exigia la cesión de las 
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„provincias de mas acá del Ebro por indemniza, 
„cion de lo que la Francia ha gastado y gastará en 
„gente y dinero para la conquista de España- No 
„se trata de darnos á Portugal en compensación. El 
„emperador no se contenta con retener las provin-
c i a s de mas acá del Ebro, quiere que le sean ce-
didas.» 

Fuéronse por lo mismo estas organizando á la 
manera de Francia en cuanto permitían las vici-
situdes de la guerra, y cierto que la providencia de 
su incorporacion al imperio se hubiera mantenido 
inalterable si las armas no hubieran trastrocado los 
designios de Napoleón. Suerte aquella fácil de pre-
ver despues de los acontecimientos de Bayona en 
1808, según los cuales, y atendiendo á la ambición 
y poderío del emperador de los franceses, necesa-
riamente el gobierno de José, privado de voluntad 
propia, tenia que sujetarse á fatal servidumbre de 
nación extraña. « S S / a i En una de las primeras cartas de la citada cor-rey í ernando j 

U A P . „ . , O . , respondencia de Don Miguel de Azanza, háblase 
de un suceso que por entónces hizo gran ruido en 
Francia, y cuyo relato también es de nuestra in-
cumbencia. Fué pues una tentativa hecha en vano 
para que pudiese el rey Fernando escaparse de Va-
iencey. Habíanse propuesto varios de estos planes 
al gobierno español, los cuales no adoptó este por 
inasequibles, ó por lo ménos no tuvieron resulta. 
En la actual ocasión tomó origen semejante pro-
yecto en el gabinete británico, siendo móvil y prin-

cipal actor el Barón de Kolly, empleado ya antes 
en otras comisiones secretas. Muchos han tenido á 
este por irlandés, y así lo declaró él mismo: pero el 
general Savary, bien enterado de tales negocios, nos 
ha asegurado que era francés y de la Borgoña. 

Kolly pasó á Inglaterra para ponerse de acuerdo K o % . a r o n d ' 

con aquel ministerio, del que era individuo el mar-
ques de Wellesley, despues de su vuelta de España. 
Diéronsele á Kolly los medios necesarios para el 
logro de su empresa y papeles que acreditasen su 
persona y comprobasen la veracidad de sus aser-
tos. Desembarcó en la bahía de Quiberon, acer. 
candóse también á la costa una escuadrilla inglesa 
destinada á tomar á su bordo á Fernando. En se-
guida partió Kolly á París para dar comienzo á la 
ejecución de su plan, de difícil éxito, ya por la ex-
trema vigilancia del gobierno francés, ya por el po-
co ánimo que para evadirse tenian el rey y los in-
fantes. 

No hemos hab'ado de aquellos príncipes despues prín-ip' * en 

de su confinamiento en Valencey. Sil estancia no 
habia hasta ahora ofrecido hecho alguno notable. 
Apénas en su vida diaria se babiau desviado de 
la monotona y triste que llevaban en la córte de 
España. Divertíanse á veces en obras de manos, 
particularmente el infante Don Antonio, muy afi-
cionado á las de torno, y de cuando en cuando la 
princesa de Talleyrand los distraía con saraos ú 
otros entretenimientos. No les agradaba mucho la 
lectura, y como en la biblioteca del palacio se veian 
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„provincias de mas acá del Ebro por indemniza, 
„cion de lo que la Francia ha gastado y gastará en 
„gente y dinero para la conquista de España- No 
„se trata de darnos á Portugal en compensación. El 
„emperador no se contenta con retener las provin-
c i a s de mas acá del Ebro, quiere que le sean ce-
didas.» 

Fuéronse por lo mismo estas organizando á la 
manera de Francia en cuanto permitían las vici-
situdes de la guerra, y cierto que la providencia de 
su incorporacion al imperio se hubiera mantenido 
inalterable si las armas no hubieran trastrocado los 
designios de Napoleón. Suerte aquella fácil de pre-
ver despues de los acontecimientos de Bayona en 
1808, según los cuales, y atendiendo á la ambición 
y poderío del emperador de los franceses, necesa-
riamente el gobierno de José, privado de voluntad 
propia, tenia que sujetarse á fatal servidumbre de 
nación extraña. « S S / a i En una de las primeras cartas de la citada cor-rey í ernando j 

U A P . „ . , O . , respondencia de Don Miguel de Azanza, háblase 
de un suceso que por entónces hizo gran ruido en 
Francia, y cuyo relato también es de nuestra in-
cumbencia. Fué pues una tentativa hecha en vano 
para que pudiese el rey Fernando escaparse de Va-
lencey. Habíanse propuesto varios de estos planes 
al gobierno español, los cuales no adoptó este por 
inasequibles, ó por lo menos no tuvieron resulta. 
En la actual ocasión tomó origen semejante pro-
yecto en el gabinete británico, siendo móvil y prin-

cipal actor el Barón de Kolly, empleado ya antes 
en otras comisiones secretas. Muchos han tenido á 
este por irlandés, y así lo declaró él mismo: pero el 
general Savary, bien enterado de tales negocios, nos 
ha asegurado que era francés y de la Borgoña. 

Kolly pasó á Inglaterra para ponerse de acuerdo K o % . a r o n d ' 

con aquel ministerio, del que era individuo el mar-
ques de Wellesley, despues de su vuelta de España. 
Diéronsele á Kolly los medios necesarios para el 
logro de su empresa y papeles que acreditasen su 
persona y comprobasen la veracidad de sus aser-
tos. Desembarcó en la bahía de Quiberon, acer. 
candóse también á la costa una escuadrilla inglesa 
destinada á tomar á su bordo á Fernando. En se-
guida partió Kolly á Paris para dar comienzo á la 
ejecución de su plan, de difícil éxito, ya por la ex-
trema vigilancia del gobierno francés, ya por el po-
co ánimo que para evadirse tenían el rey y los in-
fantes. 

No hemos hab'ado de aquellos príncipes despues prín-ip' * en 

de su confinamiento en Valencey. Sil estancia no 
habia hasta ahora ofrecido hecho alguno notable. 
Apénas en su vida diaria se babiau desviado de 
la monotona y triste que llevaban en la córte de 
España. Divertíanse á veces en obras de manos, 
particularmente el infante Don Antonio, muy afi-
cionado á las de torno, y de cuando en cuando la 
princesa de Talleyrand los distraía con saraos ú 
otros entretenimientos. No les agradaba mucho la 
lectura, y como en la biblioteca del palacio se veian 



libros que, en el concepto del citado infante, eran 
peligrosos, permanecía este continuamente en ace-
cho para impedir que sus sobrinos entrasen en apo-
sentos henchidos á su entender de oculta ponzoña. 
Así nos lo ha contado el mismo príncipe de Talley-
rand. Salían poco del circuito del palacio y las 
mas veces en coche, llegando á punto la desconfian-
za de la policía francesa, que con tretas indignas de 
todo gobierno, casi siempre les estorbaba el ejerci-
cio de á caballo. 

La familia que los acompañó en su destierro Sir-
tes de cumplirse el año fué separada de su lado, y 
confinados algunos de sus individuos á varias ciu. 
dades de Francia, entre ellos el duque de San Cár-
los y Escoiquiz. Quedó solo Don Juan Amézaga, 
pariente del último, hombre con apariencias de 
honrado de ocultos manejos, y harto villano para 
hacerse confidente y espía de la policía francesa. 

En tal situación y con tantas trabas dificultoso 
era acercarse á los príncipes sin ser descubierto, y 
mas que todo llevar á feliz término el proyecto 
mencionado. Ni tanto se necesitó para que se ma. 
lograse. Kolly á pocos días de llegar á Paris fué 
preso, habiendo sido vendido por un pseudo-realis-
ta, y por un tal Richard, de quien se habia fiado. 
Metiéronle en Vincennes el 24 de marzo, y no tar-
dó en tener un coloquio con Fouché, ministro dé la 
policía general- Admirábase este de que hombres 
de buen seso hubiesen emprendido semejante tenta-
tiva, imposible (decia) de realizarse, no solo por las 

' • í 
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dificultades que en sí misma ofrecía, sino también 
porque Fernando no hubiera consentido en su fuga. 

Sin embargo, aunque estuviese de ello bien per- c J K d ? 
suadida la policía francesa, quisieron sus emplea- iw¿ c ' a 

dos asegurarse aun mas, ya fuera para sondear el 
ánimo de los príncipes, ó ya quizá para tener mo-
tivo de tomar con sus personas alguna medida ri-
gurosa. En consecuencia se propuso á Kolly el ir 
á Valenzey, y hablar á Fernando de su proyecto, 
dorando la policía lo infame de tal comision con el 
pretexto de que así se desengañaría Kolly, y vería 
cuál era la verdadera voluntad del príncipe. Pro-
metiósele en recompensa la vida y asegurar la suer-
te de sus hijos. Desechó honradamente Kolly pro-
puesta tan insidiosa é inicua, y de resultas volvié-
ronle á Vincennes, donde continuó encerrado hasta 
la caida de Napoleon, siendo de admirar no pasase 
mas allá su castigo. 

La policía, no obstante la repulsa del barón, no 
desistió de su intento, y queriendo probar fortuna 
envió á Valenzey al bellaco de Richard, haciéndole 
pasar por el mismo Kolly. Abocóse primero en 6 
de abril con Amézaga el disfrazado espía; mas los 
príncipes rehusando dar oidos á la proposicion, de-
nunciaron á Richard como emisario ingles, al go-
bernador de Valencey Mr. Berthemy, ora porque en 
realidad no se atrevieran á arrostrar los peligros de 
la huida, ora mas bien porque sospecharan ser Ri-
chard un echadizo de la policía. Terminóse aquí es. 
te negocio, en el que no se sabe si fué mas de mara-
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villar la osadía de Kolly, ó l a confianza del gobier-
no ingles en que saliera bien una empresa rodea-
da de t an tas dificultades y escollos. 

Publicóse en el Monitor, con la mira sin duda de 
desacreditar á Fernando, una relación del hecho 
acompañada de documentos, y antes en el mismo 
año se habían ya publicado otros, de que inserta-
mos parte en un apéndice de los libros anteriores. 
Entre aquellos de que aun no hemos hablado, pare-
ció notable una carta que Fernando habia escrito á 

(i Ap. n. 11) Napoleon en 6 1 de agosto de 1809 felicitándole por 
(2Ap.n.i2.) sus victorias. Notable también fué otra de 4 8 de 

abril de 1810 del mismo príncipe á Mr. Berthemy, 
en que decía: „Lo que ahora ocupa mi atención es 
„para mí un objeto del mayor ínteres. Mi mayor 
„deseo es ser hijo adoptivo de S. M. el emperador, 
„nuestro soberano. Yo me creo merecedor de esta 
„adopcion que verdaderamente haría la felicidad de 
„mi vida, tanto por mi amor y afecto á la sagrada 
„persona de S. M., como por mi sumisión y entera 
„obediencia á sus intenciones y deseos." No se es. 
parcian mucho por España estos papeles, y aun los 
que los leian considerábanlos como pérfido invento 
de Napoleon. A no ser así ¡qué terrible contraste 
no hubiera resultado entre la conducta del rey, y 
el heroísmo de la nación! 

R E S U M E N 

L I B R O D U O D E C I M O . 

E J E R C I T O francés que se destina á Portugal. 
Mariscal Massena, general en gefe.—Sitio de 
Ciudad Rodrigo.—Herrasti, su gobernador.— 
Situacionde Wellington.—Don Julián Sánchez. 
—Capitula la plaza.—Gloriosa defensa.—Cla-
mores contra los ingleses por no haber socorri-
do la plaza.—Excursión de los franceses hácia 
Astorga y Alcañices.—Toman la Puebla de Sa-
nabria.—La pierden.—La ocupan de nuevo.— 
Camparía de Portugal.—Estado de este reino 
y de su gobierno.—Plan de Lord Wellington. 
Fuerza que mandaba.—Subsidios que da Ingla-
terra.—Posicion de Wellington. Devastación 
del pais.—Líneas de Torres-Vedras.—Dicho de 
Wellington á Alava.—Preparativos y fuerza de 
los franceses.—Escaramuzas. Fuerte de la Con-
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villar la osadía de Kolly, ó la confianza del gobier-
no ingles en que saliera bien una empresa rodea-
da de tantas dificultades y escollos. 
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Entre aquellos de que aun no hemos hablado, pare-
ció notable una carta que Fernando habia escrito á 

(i Ap. n. 11) Napoleon en 6 1 de agosto de 1809 felicitándole por 
(2Ap.n.i2.) sus victorias. Notable también fué otra de 4 8 de 

abril de 1810 del mismo príncipe á Mr. Berthemy, 
en que decia: „Lo que ahora ocupa mi atención es 
„para mí un objeto del mayor Ínteres. Mi mayor 
„deseo es ser hijo adoptivo de S. M. el emperador, 
„nuestro soberano. Yo me creo merecedor de esta 
„adopcion que verdaderamente haria la felicidad de 
„mi vida, tanto por mi amor y afecto á la sagrada 
„persona de S. M., como por mi sumisión y entera 
„obediencia á sus intenciones y deseos." No se es. 
parcian mucho por España estos papeles, y aun los 
que los leian considerábanlos como pérfido invento 
de Napoleon. A no ser así ¡qué terrible contraste 
no hubiera resultado entre la conducta del rey, y 
el heroismo de la nación! 
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vincias Vascongadas.—Expedición de Renova-
les á la costa Cantábrica.—Navarra. Espoz y 
Mina.—Cortes.—Remisa la regencia en convo-
carlas.—Clamor general por ellas.—Las piden 
diputados de las juntas de provincia.—Decreto 
de convocacion.—Júbilo general en la nación. 
Dudas de la regencia sobre convocar una se-
gunda cámara.—Costumbre antigua.—Opinión 
común en la nación.—Consulta la regencia al 
consejo reunido.—Respuesta de este.— Voto par-
ticular.—Consulta del consejo de estado.—No 
se convoca segunda cámara.—Modo de elección. 
—El antiguo de España.—Poderes que se dan 
á los diputados.—Lhímame á las cortes diputa-
dos de las provincias de América y Asia. 
Elección de suplentes.—Opinión sobre esto en 
Cádiz.—Parte que toma la mocedad.—Enojo 
de los enemigos de reformas.—Número que acu-
de á las elecciones.—Temores de la regencia. 
Restablece todos los consejos.—Quiere el consejo 
real intervenir en las cortes.—No lo consigue. 
—Señálase el 24 de septiembre para la instala-
cimi de cortes.—Comision de poderes.—Congo-
josa, esperanza de los ánimos. 

DEL 

LEVANTAMIENTO, GUERRA Y REVOLUCION 

o ® ^ P . l i l V I , 

LIBRO DUODECIMO. 

ROSEGUIAN los franceses en su intento de in-
vadir el reino de Portugal y de arrojar de 

allí al ejército ingles; operacion no ménos impor, 
íante que la de apoderarse de las Andalucías y de 
mas dificultosa ejecución, teniendo que lidiar con ^««¡toám. 
tropas bien disciplinadas, abundantemente provis. S S 
tas y amparadas de obstáculos que á porfía les pres. 
taban la naturaleza y el arte. Destinaron los fran-
ceses para su empresa los cuerpos 6.° y 8.°, ya en 
Castilla, y el 2.° que luego se les juntó yendo de 
Extremadura. Formaban los tres un total de 66,000 
infantes y unos 6000 caballos. Nombróse para el 
mando en gefe al duque de Kivolí, el célebre maris. 
cal Massena. 
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Antes de pisar el territorio portugués, forzoso les 

era á los franceses no solo asegurar algún tanto su 
derecha, como ya lo habian practicado metiéndose 
en Asturias y ocupando á Astorga, sino también 

dad"Rodrigo", enseñorearse de las plazas colocadas por su frente. 
Ofrecíase la primera á su encuentro Ciudad Rodri-
go, la cual despues de varios reconocimientos ante-
riores, y de haber hecho á su gobernador inútiles 
intimaciones, embistieron de firme en los últimos 
dias del mes de abril . 

A la derecha del Agueda y en parage elevado, 
apenas se puede contar á Ciudad Rodrigo entre las 
plazas de tercer órden. Circuida en un muro alto 
antiguo y de una falsabraga, domínala al norte y 
distante unas 290 toesas el teso llamado de San 
Francisco, habiendo entre este y la ciudad otro mas 
abjo con nombre del Calvario. Cuéníanse dos ar-
rabales, el del puente al otro lado del rio, y el de 
San Francisco bastante extenso, y el cual colocado 
al nordeste, fué protegido con atrincheramientos: se 
fortalecieron ademas en su derredor varios edificios 
y conventos como el de Santo Domingo, y también 
el que se apellida de San Francisco. Otro tanto se 
practicó en el de Santa Cruz, situado al nordeste 
de la ciudad, y por la parte del rio se levantaron 
estacadas y se abrieron cortaduras y pozos de lobo. 
Despejáronse los aproches de la plaza y se constru-
yeron algunas otras obras. Se carecia de almace-
nes.y de edificios á prueba de bomba, por lo que 
hubo de cargarse la bóveda de la torre de la cate, 

dral y depositar allí y en varias bodegas la pólvo-
ra, como sitios mas resguardados. La poblacion 
constaba entonces de unos 5000 habitantes, y as-
cendía la guarnición á 549S hombres, incluso el 
cuerpo de urbanos. Se metió también en la plaza 

^ con 240 ginetes Don Julián Sánchez é hizo el ser-

vicio de salidas, Era gobernador Don Andrés Pe-
rez de Herrasti, militar antiguo, de venerable as-
pecto, honrado y de gran bizarría, natural de Gra-
nada como Alvarez el de Gerona, y que así como 
él habia comenzado la carrera de las armas en el 
cuerpo de guardias españolas. 

Confiaban también ¡os defensores de Ciudad Ro- S í í 
drigo en el apoyo que les daria Lord Wellington, 
cuyo cuartel general estaba en Viseo y se adelantó 
despues á Celórico. Su vanguardia, á las órdenes 
del general Crawfurd, se alojaba en!re el Agueda y 
el Coa, y el 19 de marzo en Barba del Puerco hu-
bo entre cuatro compañías suyas y unos 600 fran-
ceses que cruzaron el puente de San Felices, un re-
ñido choque, en el que si bien sorprendidos al prin-
cipio los aliados, obligaron no obstante en seguida 
á los enemigos á replegarse á sus puestos. Unióse 
en mayo á la vanguardia inglesa la división espa-

0 ñola de Don Martin de la Carrera apostada ántes 

hácia San Martin de Trevejos. 
Viniendo sobre Ciudad Rodrigo apareciéronse los 

franceses el 25 de abril via de Valdecarros, y esta-
blecieron sus estancias desde el cerro de Matahíjbs 
hasta la Casablanca. Descubriéronse igualmente 



p e g á r o n s e j u n t a r mas de 50,000 hombres que 
se componían de los ya nombrados 6.° y 8.» cuernos 

r cal Ney y I o s generales Junot y Montbrun. El 
do T ^ vuelto de Francia y tomado el man-
*> de su cuerpo con la esperanza de ser el gefe de 
•a expedición de Portugal. P o r d e m a s h ü b ¿ a ^ 

^ « * • * • contra 
•a sola y débil plaza de Ciudad Rodrigo, si n o hu 
hiera estado cerca e l ^ é r c i t o a n g l o ^ e T 

T v 0 A c u e r p o el inmediato encargo de ce-
2 ^ Plaza: situóse el S.° en San Felices y s u ve 

1 s t l l 6 ^ " ^ ^ 3 0 3 ^ ambas ori-
m u z i V I a - P r Ó S e 61 m e S d e - escara. 

0on jui¡aa ™ ^ ^^mguiéndose varios oficiales 
y «obre todos Don Julián Sanche, Maravilló de 
las buenas disposiciones y valor de n t* «i 
toe de la brigada b r i t 4 L 
Gallegos había pasado á Ciudad R o i r i ' 0 \ 
— o n - gobernador. Era el Z7 d e ^ a y C y d J 

a su campo escoltaba al ¡ „ „ w S L 1 
cuando se agolpó contra ellos un grueso trozo de 
enemigos. J „ 2 g a b a C r a w f u r d ; * ™ f c 

a la plaza; mas Don , „ l l a „ , c„ n „ o i e l l d o ^ T e n J 
disuadióle de tal pensamiento, y con impensado a r ' 
rojo acometiendo al enemigo en Vez de a g u a r t e " 

Intimaron el 12 de nuevo los franceses la rendi-
cion, y Herrasti sin leer el pliego contestó que ex-
cusaban cansarse, pues ahora no trataría sino á 
balazos. 

Los enemigos, despues de haber echado dos puen. 
tes de comunicación entre ambas orillas y comple-
tado sus aprestos, avivaron los trabajos de sitio al 
principiar junio. 

El 6 verificaron los cercados una salida manda-
da por el valiente oficial Don Luis Minayo, que 
causó bastante daño á los franceses, é hicieron ho-
yos en las huertas llamadas de Samaniego, en don-
de se escondian sus tiradores incomodando con sus 
fuegos á nuestras avanzadas. Continuaron adelan-
tando los franceses sus apostaderos, y á su abrigo, 
en la noche del 15 al 16 de junio abrieron la trin-
chera que arrancaba en el mencionado teso, y que 
los enemigos dilataron, aunque á costa de mucha 
sangre, por su derecha y por el frente de la plaza. 
400 hombres de las compañías de cazadores y el ba-
tallón de voluntarios de Avila, capitaneados por e! 
entendido y valeroso oficial Don Antonio Vicente 
Fernandez, se señalaron en los muchos reencuen-
tros que hubo, sostenidos siempre por nuestra par* 
te con gloria. 

Teniendo ya los enemigos el 22 muy adelanta-
das sus líneas, y de modo que imposibilitaban el 
maniobrar de la caballería, resolvióse que Don Ju-
lián Sánchez saliese del recinto con sus lanceros y 
se uniese á Don Martin de la Carrera. Ejecutóse 
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la operacion con intrepidez, y el denodado Sánchez 
á la cabeza de los suyos, dirigiéndose á las once de 
la noche por la dehesa de Marti-Hernando, forzó 
tres líneas enemigas con que encontró, y matando 
y atrepellando logró gallardamente su intento. 

Acometieron los sitiadores en la noche del 23 el 
arrabal de San Francisco, y en especial los con-
ventos da Santo Domingo y Santa Clara, pero fue-
ron rechazados. Lo mismo practicaron en el arra-
bal del Puente, si bien tuvieron igual ó semejante 
suerte. A la verdad no fueron estos sino simulados 
ataques. 

Apareció como verdadero el que dieron contra el 
convento de Santa Cruz, situado según queda di-
cho al noroeste de la plaza. Cercáronle en efecto 
por todos lados de noche, escalaron las tapias de su 
frente, y quemando la puerta principal se metieron 
en la iglesia, á cuyas paredes aplicaron camisas 
embreadas. Pensaron en seguida asaltar el cuerpo 
del edificio, en donde se alojaba la tropa que guar-
necía el puesto, y que constaba de 100 soldados á 
las órdenes de los capitanes Don Ildefonso Prieto y 
Don Angel Castellanos. Los defensores repelieron 
diversas acometidas, y habiendo de antemano y con 
maña practicado una cortadura en la escalera de 
subida, al trepar por ella con esfuerzo los granade-
ros franceses, quitaron los nuestros unos tablones 
que cubrían la trampa, y cayeron los acometedo-
res precipitados en lo hondo, en donde perecieron 
miserablemente, junto con un brioso oficial que los 

capitaneaba, el sable en una mano y en la otra una 
hacha de viento encendida. Duró la pelea cerca de 
tres horas, firmes los españoles aunque rodeados de 
enemigos y casi chamuscados con las llamas que 
consumían la iglesia contigua. Recelosos los fran.. 
ceses con lo acaecido en la escalera, no osaban pe-
netrar dentro, y al fin, fatigados de tal porfía y es-
puestos también al fuego continuo de la plaza, se 
retiraron dejando el terreno bañado en sangre. Hon-
raron á nuestras armas con su defensa las tropas 
del convento de Santa Cruz: fué su acción de las 
mas distinguidas de este sitio. 

Ocupados hasta ahora los franceses en los ata-
ques exteriores y en sus preparativos contra la pla-
za, molestados asimismo y continuamente por los 
sitiados, y prevenidos á veces en sus tentativas, no 
habian aun establecido sus baterías de brecha. 
Atrasó también las operaciones el haberse retarda-
do la llegada de la artillería gruesa, detenida en su 
viaje á causa del tiempo que lluviosísimo puso in-
transitables los caminos. 

Por fin listos ya los franceses, descubrieron el 25 
de junio 7 baterías de brecha coronadas de 40 ca-
ñones, morteros y obuses que con gran furia em-
pezaron á disparar contra la ciudad balas, bombas 
y granadas. Se extendía la línea enemiga desde el 
teso de San Francisco hasta el jardin de Samaniego. 

Respondió la plaza con no menor braveza, acu-
diendo en ayuda de la tropa e\ vecindario sin dis-
tinción de clase, edad ni sexo. Entro las mugeres 



sobresalió una del pueblo de nombre Lorenza, heri-
da dos veces, y hasta dos ciegos guiado uno por un 
perro fiel que le servia de lazarillo, se emplearon en 
activos y útiles trabajos, y tan joviales siempre y 
risueños entre el silbar y granizar de las balas, que 
gritaban de continuo en los parages mas peligro-
sos: „Animo, muchachos; viva Fernando VII, viva 
Ciudad Rodrigo." 

Los enemigos dirigieron el primer dia sus fuegos 
contra, la ciudad para aterrarla, y empezaron el 26 
á batir en brecha el torreon del rey que del tódo 
quedó derribado en la mañana siguiente. Hiciéron-
les los españoles por su parte grande estrago bien 
manejada sil artillería, cuyo gefe era el brigadier 
Don Francisco Ruiz Gómez. 

El 28 intimó de nuevo el mariscal Ney la rendi-
ción á la plaza, y habiendo ya entónces llegado al 
campo francés el mariscal Massena que ántes ha-
bía pasado por Madrid á visitar á José, hízose á su 
nombre dicha intimación, honorífica sí, aunque 
amenazadora. Contestó dignamente Herrasti, di-
ciendo entre otras cosas: „Despues de 49 años que 
„llevo de servicios, sé las leyes de la guerra y mis 

„deberes militares Ciudad Rodrigo no se halla 
„en estado de capitular." 

Sin embargo, imaginándoss el oficial parlamenta-
rio que parte de la confianza del gobernador pen-
día de la esperanza de que le socorriese Lord Wel-
üngton, propúsole entónces de palabra despachar á 
los reales ingleses un correo por cuyo medio se cer-

oiorase de cuál era el intento del general aliado. 
Convino Herrasti; mas Ney sin cumplir lo ofrecí-
do por su parlamentario, renovó el fuego y adelan. 
tó sus trabajos hasta 60 toesas de la plaza. 

Descontento el mariscal Massena con el modo 
adoptado para el ataque, mejoróle y trazó dos ra. 
males nuevos hácia el glacis y enfrente de la poter-
na del Rev, rematándolos en la contraescarpa del 
foso de la falsabraga. Desde allí socavaron sus sol. 
dados unas minas para volar el terreno y dar pro-, 
porción mas acomodada al pié de la brecha. Con. 
tuviéronlos algún tanto los nuestros, y los ingenie-
ros bien dirigidos por el teniente coronel Don Ni. 
colas Verdejo abrieron una zanja y practicaron 
otros oportunos trabajos, contrastando al mismo 
tiempo la plaza con todo género de proyectiles los 
esfuerzos de los enemigos. 

En el intermedio en vano estos habían acometi-
do repetidas veces el arrabal de San Francisco, 
Constantemente rechazados solo le ocuparon el 3 
de julio en que los nuestros para reforzar los costa-
dos de la brecha le habían ya evacuado, excepto el 
convento de Santo Domingo. 

El gobernador siempre diligente velaba por to. 
das partes, y el 5 ideó una salida á cargo de los 
capitanes Don Miguel Guzman y Don José Roble-
do, cuyas resultas fueron gloriosas. Empezaron los 
nuestros su acometida por el arrabal del Puente, y 
despues corriéndose al de San Francisco por la de-
recha del convento de Santo Domingo sorprendie-



ron á los enemigos, les mataron gente y destruye-
ron muchos de sus trabajos. 

Con esto enardecidos los españoles cada dia se 
empeñaban mas en la defensa. Sustentábalos tam-
bién todavía la esperanza de que viniese á su socor-
ro el ejército ingles, no pudiendo comprender que 
los gefes de este tan numeroso y tan inmediato, de-
jasen á sangre fría caer en poder de los franceses 
plaza que se sostenía con tan honroso denuedo. Sa-
lió no obstante fallida su cuenta. 

Las baterías enemigas crecieron grandemente, y 
el 8 algunas de ellas enfilaban ya nuestras obras. 
La brecha abierta en la falsabraga y en la muralla 
alta de la plaza ensanchóse hasta 20 toesas, con lo 
que, y noticioso el gobernador de que los ingleses 
en vez de aproximarse se alejaban, resolvió el 10 
capitular de acuerdo con todas las autoridades. 

A la sazón preparábanse los enemigos á dar el 
asalto, y tres de sus soldados arrojadamente se ha-
bían ya encaramado para tantear la brecha. Enar-
bolada por los nuestros bandera blanca, salió de la 
plaza un oficial parlamentario, quien encontrándo-
se cou el mariscal Ney, volvió luego con encargo 
de este de que se presentase el gobernador en per-
sona para tratar de la capitulación. Condescendió 
en ello Herrasti, y Ney recibiéndole bien y elogián-
dole por su defensa, añadió que era excusado exten. 
der por escrito la capitulación, pues desde luego la 
concedia amplia y honorífica, quedando la guarni-
ción prisionera de guerra. 

\ 
El mariscal Ney dió su palabra en fe de que se 

cumpliría lo pactado, y según la noticia que del si-
tio escribió el mismo Herrasti, llevóse á efecto con 
puntualidad. Fueron sin embargo tratados rigoro-
samente los individuos de la junta, porque encarce-
lados con ignominia y llevados á pié á Salamanca, 
trasladáronlos despues á Francia. 

En este asedio quedaron de los españoles fuera 
de combate 1400 soldados, del pueblo unos 100. 
Perdieron por lo ménos 3000 los franceses. Masse- fe

G^OMd*-
na encomió la defensa, pintándola como de las mas 
porfiadas. „No hay idea (deeia en su relación) del 
„estado á que está reducida la plaza de Ciudad Ro-
drigo; todo yace por tierra y destruido, ni una so-
,,la casa ha quedado intacta." 

Enojó á los españoles el que el ejército ingles no 
socorriese la plaza. Lord Wellington habia venido 
allí desde el Guadiana, dispuesto y aun como com-
prometido á obligar á los franceses á levantar el si-
tio. No podia en este caso alegarse la habituaLdis-
culpa de que los españoles no se defendían, ó de que 
estorbaban con sus desvarios los planes bien medi-
tados de sus aliados. El marques de la Romana pa-
só de Badajoz al cuartel general de Lord Welling-
ton, y unió sus ruegos á los de los moradores y au-
toridades de Ciudad Rodrigo, á los del gobierno es-
pañol y aun á los de algunos ingleses. Nada bastó. 
Wellington resuelto á no moverse, permaneció en 
su porfía. Los franceses aprovechándose de la «o-
yuntura, procuraron sembrar cizaña, y el Monitor 

Clamores 
contra los in-
gleses por no 
liaber socor-
rido la plaza. 



decia: „Los clamores de los habitantes de Ciudad 
„Rodrigo se oían en el campo de los ingleses, seis 
„leguas distante, pero estos se mantuvieron sordos." 
Si nosotros imitásemos el ejemplo de ciertos histo-
riadores británicos, abríasenos ahora ancho campo 
para corresponder debidamente á las injustas recri-
minaciones que con largueza y pasión derraman 
sobre las operaciones militares de los españoles. Pe-
ro mas imparciales que ellos, y no tomando otra 
guia sino la de la verdad, asentaremos al contrario, 
prescindiendo de la vulgar opinion, que Lord Wel-
lington procedió entónces como prudente capitan, 
si para que se levantase el sitio era necesario aven-
turar una batalla. Sus fuerzas no eran superiores 
á las de los franceses, carecían sus soldados de la 
movilidad y presteza convenientes para maniobrar 
al raso y fuera de posiciones, no teniendo tampoco 
todavía los portugueses aquella disciplina y costum-
bre de pelear que da confianza en el propio valer. 
Ganar una batalla, pudiera haber salvado á Ciudad 
Rodrigo, pero no decidia del éxito de la guerra: per-
derla, destruía del todo el ejército ingles, facilitaba 
á. los enemigos el avanzar á Lisboa, y dábase á la 
causa española un terrible ya que no un mortal gol-
pe. Con todo, la voz pública atronó con sus que-
jas ios oídos del gobierno, calificando por lo menos 
de tibia indiferencia la conducta de los ingleses. 
Don Martin de la Carrera, participando del común 
enfado, se separó al rendirse Ciudad Rodrigo del 
ejército aliado, y se unió al marques de la Romana. 

Envió en seguida el mariscal Massena algunas ^" ' ¿ "¿ l 
r> . 11 i i , - , hácia Astor-

íuerzas que arrojasen allende las montanas al gene- p y Aicaa-
ral Mahy que había avanzado y estrechaba á As-
torga. Retiróse el español, y el general U. Croix 
atacó en Alcañices á Echevarría, que de intenden-
te se había convertido en partidario y tenido ya 
anteriormente reencuentros con los franceses. De. 
fendióse dicho Echevarría en el pueblo con tena-
cidad y de casa en casa. Arrojado en fin, perdió 
en su retirada bastante gente que le acuchilló la 
caballería enemiga. 

Por entónces quisieron también los franceses apo-
derarse de la Puebla de Sanabria, que ocupaba con oal"ia' 
alguna tropa Don Francisco Taboada y Gil. Aque-
lia villa solo rodeada de muros de corto espesor y 
guarecida de un castillo poco fuerte, ya vimos co. 
mo la entraron sin tropiezo los franceses al retirar, 
se de Galicia, habiéndola despues evacuado. Su 
conquista no les fué ahora mas difícil. Taboada la 
desamparó de acuerdo con el general Silveria que 
mandaba en Braganza. Enseñoreóse por tanto de 
ella el general Serras, y creyendo ya segura su po-
sesión, se retiró con la mayor parte de su gente, y 
solo dejó dentro una corta guarnición. 

Enterados de su ausencia los generales portugués ta pierda 
y español, revolvieron sobre la Puebla de Sanabria 
el 3 de agosto, y despues de algunas refriegas y 
acometidas, la recuperaron en la noche del 9 al 10. 
Cayó prisionera la guarnición compuesta de sui-
zos, á los que se les prometió embarcarlos en la Co-TOMO I V . 1 5 



ruña bajo condicion de que no volverían á tomar 
las armas contra los aliados. 

Lampan da g n b r e v e t o r n 5 y p r¡ e s a en auxilio de la p!a-
za el general Serras con 6000 hombres. A su lle-
gada estaba ya rendida, pero Taooada y Silveira 
juzgaron prudente abandonarla, no teniendo bas-
tantes fuerzas para resistir á las superiores de los 
enemigos. Lleváronse los prisioneros, y Serras de 
nuevo se posesionó de la villa y su castillo, cuya 
anterior toma con la pérdida de los suizos, le cos-
taba mas de lo que militarmente valia. 

' CarapaHa d« , 

Portugal. Comenzó entre tanto el mariscal Massena la in-
vasión de Portugal. Pasarémos á hablar aunque 
con rapidez, de acontecimiento de tanta importan-
cia, refiriendo ántes los preparativos y medios de 
defensa que allí había, como también la situación 
de aquel reino. 

Después de la evacuación que en el año pasado 
Estados« 1®0 9 e ^ e c f u ó e ' mariscal Soult de las provincias 
í ' á ! ' septentrionales de Portugal, puede aseverarse que 

ni esta nación ni su ejército habían tomado parte 
activa ó directa en la lucha peninsular. Achacaron 
algunos la culpa á la flojedad del gobierno de Lis-
boa, y muchos al influjo que ejercía la Inglaterra, 
cuyo gabinete acabó por ser arbitro de la suerte de 
aquel pais, no conviniendo á la política británica, 
según se creia, el que se estableciese íntima unión 
entre Portugal y España. Hubo de los gobernado, 
res del reino (nombre que se daba á los individuos 
de la regencia portuguesa) quien se disgustó de tal 

predominio, y así se verificaron por este tiempo 
mudanzas en las personas que componían aquella 
corporacion. El marques de las Minas se retiró, y 
se agregaron á los que quedaban otros gobernado, 
res, de los que fué el mas notable y principal Sou. 
sa, hermano de los embajadores portugueses resi-
dentes en el Brasil y en Londres. Poco despues en 
septiembre entró también en la regencia Sir Carlos 
Stuart, á la sazón embajador de Inglaterra en Lis-
boa. Del ejército, ademas del mando inmediato da-
do á Beresford, disponía en gefe como mariscal ge-
neral de Portugal Lord Wellington, independiente 
del gobierno y absoluto en todo lo relativo á la fuer-
za combinada anglo-portuguesa de cualquiera cía-
se que fuese. Igualmente se confirió la dirección 
suprema de la marina al almirante ingles Berkeley. 
En fin, el gabinete del Brasil, ó por mejor decir, las 
circunstancias, arreglaron de modo la administra- * 
cion pública de Portugal, que conforme á la expre-
sion de un historiador ingles, en esta parte nada 
sospechoso, aquel reino 1 „fué reducido á la condi- ( 

„cion de un estado feudatario." 
Por lo mismo, no con mayor resignación que el 

marques de las Minas, se sometían a'gunos de los 
otros gobernadores del reino, aun de los nuevos, á 
la intervención extraña. Las reyerias eran frecuen-
tes y vivas, echando los ingleses en cara al gobier-
no de Lisboa, que en vez de remover obstáculos los 
aumentaba, entorpeciendo la ejecución de medidas 
ias mas cumplideras. Pero tales quejas partían á 



veces de apasionada irreflexión, pues si bien cier-
tas resoluciones de los comandantes británicos so. 
Kan ser eficaces para el éxito final de la buena cau¿ 
sa, producian por el momento incalculables males, 
poco sentidos por extrangeros que solo miraban los 
campos lusitanos como teatro de guerra, y desoían 
los clamores de un país que no era su patria. 

Lord Wellington para hacer frente á tantas difi-
cultades, y no abrumado con la grave carga que 
pesaba sobre sus hombros, desplegó asombrosa fir-
meza y se mostró invariable en sus determinacio-
nes. Ministróle gran sostenimiento la suprema au-
toridad de que estaba proveído, y los socorros y di-
ñero que la Inglaterra profusamente derramaba en 
Portugal. 

De antemano habia Lord Wellington meditado 
un plan de defensa y elevádole al conocimiento del 
gobierno británico, despues de examinar detenida, 
mente los medios económicos y militares que para 
ello deberían emplearse. Extendió su dictámen en 
un oficio dirigido á Lord Liverpool, obra maestra 
de previsión y maduro juicio. El gabinete ingles 
descorazonado con la paz de Austria y el desastra-
do remate de la expedición de Walcheren, habia va-
cilado en si continuaría ó no protegiendo con es-
fuerzo la causa peninsular. Pero arrastrado de las 
razones de Wellington, apoyadas con elocuencia y 
saber por su hermano el marques de Wellesley, 
miembro ahora de dicho gabinete, accedió al fin á 
las propuestas del general británico. Según ellas> 

debiendo aumentarse el ejército anglo-portugues, 
tenían que ser mayores los gastos y que concederse 
nuevos subsidios al gobierno de Lisboa. 

Aprobado pues en Lóndres el plan de Welling- J^SU.*1* 
ton, en breve contó este con una fuerza armada 
bastante numerosa. Habia en la Península, no in-
cluyendo los de Gibraltar, cerca de 40,000 ingle-
ses; y dejando aparte los enfermos y los cuerpos 
que contribuían á guarnecer á Cádiz, quedábanle 
por lo ménos al general británico de 26 á 27,000 
hombres de su nación. Dividíase la gente portu. 
guesa en reglada, de milicias y en ordenanzas; las 
últimas mal pertrechadas y compuestas de paisana, 
ge. Los estados que de toda la fuerza se formaron, 
tuviéronse por muy exagerados; y según un cóm-
puto prudente, no pasaba la milicia arriba de 26,000 
hombres, y el ejército de 30,000. No es fácil enu. 
merar con puntualidad la fuerza real de las orde-
nanzas. Por manera, que casi al comenzarse la cam. 
paña, hallábanse ya bajo el mando de Lord Welling. 
ton unos 80,000 hombres bien mantenidos, arma-
dos y dispuestos, con los que apoyados por las or-
denanzas ó sea la poblacion, debía defenderse el 
reino de Portugal. 

El subsidio con que á este acudia la gran Breta- Sub3¡d¡0í 

ña, llegó á ascender por año á cerca de 1.000,000 Xo®Ia-
de libras esterlinas. Rayaba el costo del ejército 
puramente británico, en la suma de 1.800,000 li. 
bras de la misma moneda, 500,000 mas de las que 
hubiera consumido en BU propio pais. Encarecióse 



sobre manera el enganche de soldados, no permi. 
tiendo las leyes inglesas en el reemplazo de las tro-
pas de tierra conscripciones forzadas. Se pagaban 
once guineas de premio por cada hombre que pasa-
se de la milicia á la línea, y diez por los que se alis-
tasen en la primera. 

w,m¿°gtoí Lord Wellington colocado ya en el valle del Mon-
pais.1 dego, ó ya avanzando hácia la frontera de España, 

estaba como en el centro de la defensa, formando 
las alas la milicia y ordenanzas portuguesas. Todo 
el territorio hasta cerca de Coimbra por donde se 
pensaba había de invadir Massena, fué destruido. 
Arruináronse los molinos, rompiéronse los puentes, 
quitáronse las barcas, devastáronse los campos y 
obligando á los habitantes á que levantasen sus ca-
sas y llevasen sus haberes, se ordenó que la pobla-
ción entera del modo que pudiese hostigase al ene-
migo por los costados y espalda, y le cortase los ví-
veres, miéntras que el ejército aliado por su frente 
le traia á estancias en que fuese probable batallar 
con ventaja. 

i w v e ! De aquellas se contaban á retaguardia de los an-
glo-portugueses varias que eran muy favorables, 
sobrepujando á todas las que se conocieron despues 
con el nombre de líneas de Torres-Vedras. Forta-
leciéronse estas cuidadosamente, proviniendo la pri-
mera idea de mantenerlas y asegurarlas de planes 
que de todos sus puestos mandó levantar en 1799 
el general Sir Cárlos Stuart (padre del Stuart por 
este tiempo embajador de Lisboa), trabajo que ya 

éntónces se hizo con el objeto de cubrir la capital 
de Portugal de una invasión francesa. Wellington 
desde muy temprano concibió el designio de reali* 
zar pensamiento tan provechoso. 

Dos fueron las principales líneas que se fortifica, 
ron. Partía la primera de Alhandra orillas del Ta-
jo, y corría por espacio de siete leguas, siguiendo 
la conformación sinuosa de las montañas hasta el 
mar y embocadero del Sizandro, no léjos de Torres. 
Yedras. La segunda, que era la mas fuerte y que 
distaba de la primera de dos á tres leguas, según la 
irregularidad del terreno, arrancaba en Quíntela, 
y dilatándose cosa de seis leguas, remataba en el 
parage en donde desagua el rio llamado San Loren-
zo. Habia ademas pasado Lisboa al desembarco del 
Tajo otra tercera línea, en cuyo recinto quedaba 
encerrado el castillo de San Julián, no teniendo la 
última mas objeto que el de favorecer, en caso de 
necesidad, el embarco de los ingleses. Contábanse 
en tan formidables líneas 150 fuertes y unos 600 
cañones. Se habían construido las obras bajo la di. 
reccion del teniente coronel de ingenieros Fletcher, 
á quien auxilió el capitan Chapman. 

Puso Lord Wellington particular ahinco en que 
se fortificasen estas líneas cumplida y prontamen- Alaia" 
te, pues como decia al digno oficial Don Miguel de 
Alava, comisionado por el gobierno español cerca 
de su persona: „No ha podido cabernos mayor for-
„tuna que el haber asegurado el punto de la isla ga-
d i t a n a y este de Torres.Vedras, inexpugnables am« 



,,bos, y én los que estrellándose los esfuerzos del 
„enemigo, darémos lugar á otros acontecimientos, 
„y nos prepararemos con nuevos brios á ulteriores 
,,y mas brillantes empresas." 

yX™«'do Los franceses por su parte habían preparado 
f w & a u c M M . J c 

grandes tuerzas, para que no se les malograse la ex-
pedición de Portugal. El mariscal Massena no so-
lo tenia á su disposición los tres cuerpos indicados 
y la caballería de Mont-Brun, sino que compren-
diéndose igualmente en su mando las provincias de 
Castilla la Vieja y las Vascongadas, el reino de 
León y Asturias, de su arbitrio pendía sacar de allí 
las fuerzas que hubiese disponibles. Ademas se alo. 
jaba entre Zamora y Benavente á las órdenes del 
general Serras una columna móvil de 8000 hom-
bres que amenazaba á Tras-Ios-Montes, y en agos-
to entró en España un 9.° cuerpo de ejército de 
20,000 hombres, formado en Bayona y regido por 
el general Drouet: á mayor abundamiento en la 
misma ciudad se juntaba otro al cargo del general 
Caffarelli. No eran inútiles semejantes precaucio-
nes si querían los enemigos conservar firme su ba-
se, y evitar el que se interrumpiesen las comunica-
ciones por las partidas españolas. 

Así fué que el mariscal Massena, próximo á en-
trar en Portugal, dió en Ciudad Rodrigo una pro-
clama á los habitadores de aquel reino, expresando 
que se hallaba á la cabeza de 110,000 hombres. 
Aserción no jactanciosa si se cuentan todos los 
cuerpos y divisiones que estaban bajo su obedien-

eia, y que se extendian por España desde la fronte, 
ra lusitana hasta la de Francia. 

Hubo ya escaramuzas en los primeros dias de 
julio entre ingleses y franceses. Aquellos volaron y Ccc"pc,ü"' 
acabaron de arruinar el 21 del mismo mes el fuer-
te de la Concepción, en la raya perteneciente á 
España, y bien fortificado ántes de 1808; pero que 
al principiarse en dicho año la insurrección se vió 
abandonado por los españoles, y destruido en parte 
por los franceses. 

Crawfurd, general de la vanguardia inglesa, se combate t»i 
Cufl. 

colocó entónces á la márgen derecha del Coa, y sin 
tener la aprobación de Lord Wellington decidióse 
el 24 á trabar pelea con los franceses, llevado quizá 
del deseo de cubrir á Almeida, bajo cuyos cañones 
apoyaba su izquierda. Consistía la fuerza de Craw-
furd en 4000 infantes y 1100 caballos, situados 
en una línea que se extendia por espacio de media 
legua, formación algo semejante á las desadvertidas 
del general Cuesta. Vino sobre los ingleses el ma-
riscal Ney acompañado de su cuerpo de ejército, y 
por consiguiente muy superior á aquellos en núme-
ro. Y si bien los batallones de la vanguardia aliada 
y los individuos combatieron por separado valero-
sámente, maniobróse mal en la totalidad, y los movi. 
mientos no fueron mas atinados que lo habia sido 
la colocacion de las tropas. Los franceses rompieron 
las filas inglesas, obligando á sus soldados á pasar 
el Coa. Sirvió á estos para no ser del todo deshe-
chos y atropellados por los ginetes enemigos lo des-
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igual del terreno y los viñedos, y también el haber-
se negado á evoluciones oportunamente con la ca-
ballería el general Mont-Brun, diculpándose con no 
tener órden del general en gefe mariscal Massena. 
Hallaron así los ingleses hueco para cruzar el puen-
te, cuyo paso defendido con grande aliento detuvo 
al francés en su marcha. Perdió Crawfurd cerca 
de 400 hombres; bastantes Ney por el empeño que 
puso aunque inútil en ganar el puente. 

Tal contratiempo en vez de coadyuvar á la de-
fensa de Almeida no.podía ménos de perjudicarla. 
Los franceses en efecto intimaron luego la rendí-
cion; mas no por eso obraron con su acostumbrada 
presteza, pues hasta el 15 de agosto en la noche no 
abrieron trinchera. 

Parecía natural que Almeida, plaza bajo todos 
respectos preeminente á Ciudad Rodrigo, imitase 
tan glorioso ejemplo, prolongando aun por tiempo 
mas largo la resistencia. Los antiguos muros se ha-
liaban mucho ántes de la actual guerra mejorados, 
conforme al sistema moderno de fortificación, con 
foso, camino cubierto, seis baluartes, seis rebellines, 
y un caballero que dominaba la campiña. Habia 
también almacenes á prueba de bomba. Estaba aho-
ra la plaza municionada muy bien, y sus obras 
mas perfeccionadas. Guarnecíanla 4000 hombres, y 
mandaba en ella el coronel ingles Cox. 

Rompieron los franceses el 26 horroroso fuego, 
y á poco ardieron muchas casas. Al anochecer del 
mismo día tres almacenes los mas principales encer-

rados en un castillo antiguo, situado en medio de 
la ciudad, se volaron con pasmoso estrépito, y cau-
saron deplorable ruina. Por unas partes requebra-
járonse los muros, por otras se aportillaron; los ca-
ñones casi todos fueron ó desmontados 6 arrojados 
al foso; perecieron 500 personas; hubo heridas mu-
chas otras, y apenas quedaron seis casas en pié. 
Tal espectáculo ofreció Almeida en la mañana del 
27. No faltó quien atribuyese á traición semejante 
desdicha: los bien informados á casualidad ó des-
cuido. 

Sin tardanza repitieron los franceses la intima- capitula, 
cion de rendirse. El gobernador Cox, aunque ya 
miraba imposible la defensa, quería alargarla dos 
ó tres dias esperando que el ejército aliado acudie-
se en socorro de la plaza; pero obligóle á capitular 
un alboroto agavillado por el teniente de rey Ber-
nardo de Costa. Presúmese que en él influyeron los 
portugueses adictos al francés, y que estaban en su 
campo. El teniente de rey fué en adelante arcabu-
ceado, si bien no resultó claramente que llevase tra-
tos con el enemigo. 

De resultas la regencia de Portugal también de- „ J ' ^ p É 
claró traidores á varios individuos que seguían el toa. 
bando francés. Entre ellos sonaban los nombres de 
los marqueses de Aloma y de Loulé, del conde de 
Ega, de Gómez Freire, de Andrade y otros de cuen-
ta. Se prendió asimismo en Lisboa á muchas per-
sonas so pretexto de conspiración, sin pruebas ni 
acusación fundada. Enviáronlas despues unas á In-



glaterra, otras á las Azores. Dieron ocasion á tan 
vituperable demasía livianos motivos y privadas 
venganzas. Extrañóse que Lord Wellington, y par-
ticularmente el embajador Stuart, miembro de la 
regencia y de poderoso influjo, no estorbasen pro-
cedimientos en que por lo ménos pudiera achacár-
seles cierta connivencia, como sucedió. Pero la re-
gencia de Lisboa tomando la defensa de ambos, ma. 
nifestó no haber tomado parte ninguno de ellos en 
aquella ocurrencia. 

Miéntras tanto la caída de Almeida, el contra, 
tiempo de Crawfurd, y la idea agigantada que en-
tónces tenían los ingleses del ejército francés, cau-
saban en el británico grande descaecimiento. Las 
cartas de los oficiales á sus amigos en Inglaterra 
no estaban mas animosas, y su mismo gobierno se 
mostraba casi desesperanzado del buen éxito de la 
lucha peninsular. Así fué que no obstante haber ac-
cedido á los planes de Lord Wellington, indicábase 
á este en particulares instrucciones que S. M. B. 
vería con gusto la retirada de su ejército, mas bien 
que el que corriese el menor peligro por cualquiera 
dilación en su embarco. Otro general de ménos 
temple que Lord Wellington y ménos confiado en 
los medios que le asistían, hubiera quizá vacilado 
acerca del rumbo que convenia tomar, y dado un 
nuevo ejemplo de escandalosa retirada. Mas Wel-
lington mantúvose firme, á pesar de que la repenti. 
na é inesperada pérdida de Almeida aceleraba las 
operaciones del enemigo. 

Acaecida tamaña desgracia, se replegó el general w^íü^f 
ingles á la izquierda del Mondego, estableció en 
Gouvea sus reales, colocó detras de Celórico los in. 
fantes, y en este mismo pueblo la caballería. Mas-

. , , Dificultad« 
sena teniendo dificultades en acopiar víveres, á cau- que ¡.en» 

1 M R e s e ñ o . 

sa de las partidas españolas y de la mala voluntad 
de los pueblos, retardó la invasión, y aun dudaba 
poderla realizar tan pronto. Dos meses eran corri. 
dos despues de la toma de Ciudad Rodrigo. Almei. 
da apénas habia ofrecido resistencia, y el ejérci-
to francés aun permanecia á la derecha del Coa. 
Tanto ayudaba á los aliados la constante enemistad 
que conservaban los habitantes á los invasores. 

Napoleon, que no palpaba de cerca como sus ge- fu-
nerales los obstáculos del pais, maravillábase de la 
dilación, mayormente siendo superior en número 
al anglo-portugues el ejército de los franceses. Así 
se lo manifestaba á Massena en instrucciones que 
le expidió en septiembre; pero ántes de recibir es-
tas ya aquel mariscal se habia puesto en marcha. 

Fué su primer plan, aseguradas las plazas de 
Ciudad Rodrigo y Almeida, moverse por ambas ori-
llas del Tajo. Pero despues contando con que las Maassna ¡a 

, , , invasión. 

tropas francesas de Extremadura y Andalucía ame-
nazarían por el Alentejo, y no creyéndose con bas-
tante fuerza para dividir esta, limitó sus miras á su 
solo frente, y determinó obrar por uno de los tres 
principales caminos que por allí se le ofrecían de 
Belmonte, Celórico y Viseo. 

Wellington conservando en Gouvea eue Cuarto 



Wellington y les extendía los puestos avanzados de su ejército» 
medidas que v i , / » 

toma. comprendiendo las fuerzas de Hill y otras sobre la 
derecha, desde el lado de Almeida por la sierra de 
Estrella á Guarda y Castello-Branco: en caso de 
ataque del enemigo debían todas las divisiones re-
plegarse concéntricamente hácia las líneas. El in-
conveniente de esta posicion consistía en lo dilata-
do de ella, pudiendo el enemigo al paso que amaga-
se á Celórico interponerse por Belmonte entre Lord 
Wellington y el general Hill, á quienes separaba 
gran distancia. El último siguiendo paralelamente, 
conforme indicamos, los movimientos del francés 
Reynier, había llegado á Castello-Branco el 21 de 
julio. Dejó aquí una guardia avanzada, y obede-
ciendo las órdenes de Lord Wellington, que le ha-
bia reforzado con caballería, se acampó con 16,000 
hombres y 18 cañones en Sarcedas. Para prevenir 
el que los franceses se interpusiesen, se rompió de 
Covilhá arriba el camino, ejecutáronse otros traba-
jos de defensa, se apostó en Fundao una brigada 
portuguesa, y colocóse entre dos posiciones que se 
atrincheraron detras del Cezere, rio tributario del 
Tajo, y junto al Alba, que lo es del Mondego, una 
reserva formada en Tomar, y compuesta de 8000 
portugueses y 2000 ingleses bajo el mando del ge-
neral Leith. 

^ j S ^ d e El cuerpo principal del ejército de Wellington 
podia desde Celórico tomar para su retirada, ó el 
camino que va á la sierra de Murcela, ó el de Vi-
seo. El primer« corre por espacio de quince leguas 

lo largo de un desfiladero entre el rio Mondego y la 
sierra de Estrella, teniendo al extremo la de Murce-
la que circunda el Alba. De allí un camino que lle-
va á Espinhal facilitaba las comunicaciones con 
Hill y Leith, y un ramal suyo las de Coimbra. La 
otra rula insinuada, la de Viseo, es de las peores 
de Portugal, interrumpida por el Criz y otras cor-
rientes, y también estrechada entre Mondego y la 
sierra de Caramula que se une por medio de un 
pais montuoso á la de Busaco, límite, por decirlo 
asi, del valle, y que hace frente á la de Murcela, pa-
sando entre las faldas de ambas sierras el mencio-
nado Mondego. La decisión de Wellington pendia 
del partido que tomasen los franceses. 

Massena no conocía á fondo el terreno, y toman-
do consejo de los portugueses que había en su cam- «as-
po, á quienes suponía enterados, resolvió dirigirse 
á Viseo y de allí á Coimbra, habiéndosele pintado 
aquella ruta como fácil y sin particulares obstácu-
los. En consecuencia reconcentró el 16 de septiem-
bre los tres cuerpos de ejército que mandaba: el de 
Ney y la caballería pesada en Mazal de Cháo; el de 
Junot en Pinhel, y el de Reynier en Guarda. Hizo 
distribuir á los soldados pan para trece dias pen-
sando caminar aceleradamente, y deseando antici-
parse á Wellington en su marcha. Massena colo-
cando así su ejército amenazaba los tres caminos 
indicados de Celórico, Belmonte y Viseo, y dejaba 
en duda el verdadero punto de su acometida. Rey-
nier habia hecho desde su retirada de Extremada-



ra varios movimientos, ya dando indicios de diri-
girse á Castello-Branco, ya adelantándose hasta 
Sabugal, ya retrocediendo á Zarza la mayor.^ Por 
fin se incorporó, según acabamos de ver, á los otros 
cuerpos de Massena. 

S ^ S L E De estos el 2.° y 6.° unidos con la caballería de 
Mont-Brun cayeron en breve sobre Celórico, reple. 
gándose los puestos de los aliados á Cortizá. Wel-
lington entonces comenzó su retirada por la iz-
quierda del Mondego sobre el Alba, y el 17 notó 
que los dos mencionados cuerpos franceses se diri-
gian á Viseo por Fornos; quedaba el 8.° de Junot 
hácia Trancoso en observación de 10,000 hombres 
de milicia al mando del coronel Trant, y de los ge-
fes Miller y Juan Wilson, recogidos del norte de 
Portugal, y que se pusieron á las órdenes del ge-
neral Bacellar para molestar el flanco derecho y la 
retaguardia del enemigo. 

Tnim, so® Entraron en Viseo las avanzadas francesas el 18. 
avaniadae en . 

Viseo. La ciudad estaba desierta. Wellington sin demora 
hizo cruzar de la márgen izquierda del Mondego 
á la opuesta, la brigada portuguesa que mandaba 
Pack, y la apostó mas allá del Criz rotos sus puen-

CCMTMFI» t e s ' E n seguida empezó también el ejército aliado 
« . 3 ™ á pasar el Mondego por Pena-Cova, Olivares y 

otras partes: colocóse la división ligera de Craw. 
furd en Mortagao para sostener á Pack; la 3.a y 4.a 

del mando de Picton y Colé entre la sierra de Bu-
saco y aquel pueblo, situándose al frente del mismo 
en un llano la caballería. Pasó al otro lado de la ci-

tada sierra la 1.a división regida por el general 
Spencer, y se dirigió á Meallada con la mira de 
observar el camino de Oporto á Coimbra, pues to-
davía se dudaba si Massena procuraría desde Vi-
seo salir hácia aquella ruta, ó continuar lo largo de 
la derecha del Mondego. Por igual motivo el coro-
nel Trant con parte de la milicia debia marchar 
por San Pedro de Sul á Sardao, y juntarse al gene-
ral Spencer. En tanto el general Lcith llegaba al Al-
ba, y siguióle de cerca Hill, quien sabiendo que 
Reynier se habia juntado á Massena, se anticipó 
afortunadamente sin que hubiese todavía recibido 
órdenes de Wellington. y vino á incorporarse al 
ejército aliado. 

El grueso del de los franceses llegó á Viseo el 20; 
pero su artillería y equipages se detuvieron por los 
tropiezos del camino, y por una embestida del co-
ronel Trant. Atacólos este caudillo el IílisiílO 20 Gil la artillería y eq uipugea 
Tojal, viniendo de Moimenta da Beira, con algunos f'™'6^-' 
caballos y 2000 hombres de milicia. Cogióles 100 
prisioneros, algún bagage. y su triunfo hbiera si-
do mas completo, si la gente que mandaba hubiera 
sido ménos novicia. Sin embargo, tan inesperado 
movimiento desasosegó á los franceses, cuya artille-
ría, equipages y gran parte de la caballería, no lle-
gó á Viseo hasta el 22, lo cual hizo perder á Mas-
sena dos dias, y no desaprovechó á Wellington, á 
quien hubiera podido andar el tiempo escaso. 

Parecía ahora que este general prosiguiendo en 
su propósito de no aventurar batallas, no se deten-

Tosio IV. 16 
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dria en donde estaba, sino que cerciorado de que 
los franceses iban adelante, se replegaría para 
aproximarse á las líneas. Suposición esta tanto mas 
fundada, cuanto no habiendo querido empeñar ac-
ción para salvar dos plazas, no era regular lo hi-
ciese en la actual ocasion en que no concurría mo-
tivo tan poderoso. Mas no sucedió asi. Presúmese 
que varió de parecer á causa de los clamores que 
contra les ingleses se levantaron en Portugal, vien-
do que dejaban el pais á merced del enemigo, 

weí^nm Wellington determinó pues hacer alto en la sier-
ra de Busaco, y disponer su gente en nuevas y aco-
modadas posiciones. Corren aquellos montes por es-
pacio de dos leguas, cayendo por un lado rápida-
mente, según hemos apuntado, sobre la derecha del 
Mondego, y enlazándose por el opuesto con la sier-
ra de Caramula. Tres caminos llevan á Coimbra: 
uno cruza lo inas alto, y allí se levanta un conven-
to célebre en Portugal de carmelitas descalzos, en 
donde Lord Wellington estableció el cuartel gene-
ral, y aquella morada ántes silenciosa y pacífica, 
convirtióse ahora en estrepitoso alojamiento de gen-
te de guerra. De los otros dos caminos uno venia 
de San Antonio de Cantaro, y el otro seguia el Mon-
dego á Pena-Cova. A través del último se colocó el 
cuerpo de Hill que llegó el 26; á su izquierda Leith. 
Seguia la 3." división, y entre esta y el convento 
formaba la 1.a La 4." se puso en el extremo opuesto 
para cubrir un paso que conduce á Meallada, en 
cuyo llano se apostó la caballería, quedando solo 

en las cumbres un regimiento de esta arma. La 
brigada de Pack se alojaba delante de la 1.a divi-
sión, á la mitad de la bajada del lado de los france-
ses: también se situó descendiendo y enfrente del 
convento la vanguardia de Crawfurd con algunos 
ginetes. Había en ciertos parages á retaguardia de 
la línea portugueses que sostenían el cuerpo de ba-
talla. Hallóse Wellington con toda su fuerza prin-
cipal reunida en número de unos 50,000 hombres. 

Túvose á dicha que los franceses se hubiesen pa- ¿«acó" 
rado hasta el dia 27, pues á haber acelerado sa mar-
cha y acometido treinta y seis horas ántes, • confor-
me se asegura quería Ney, la suerte del ejército 
aliado hubiera podido ser muy otra, reinando algu-
na confusión en sus movimientos. Leith pasaba el 
Mondego, Hill todavía no habia llegado, y apenas 
estaban en línea 25,000 hombres. 

El mariscal Massena despues de algunas dudas, 
se resolvió á embestir la sierra el 27 al amanecer. Te-
nían sus soldados para llegar á la cima que trepar 
por una subida empinada y escabrosa, cuya des-
igualdad sin embargo los favorecía, escudando has-
ta cierto punto sus personas. El mariscal Ney se 
enderezó al convento, y Reynier del otro lado por 
San Antonio de Cantaro. Junot se quedó en el cen-
tro y de respeto con la caballería y artillería. 

Las tropas de Reyníer acometieron con tal ím-
petu, que se encaramaron en la cima, y por un ra-
to se enseñorearon de un punto de la línea de los 
aliados, arrollando parte de la. 3." división que manr 
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dría en donde estaba, sino que cerciorado de que 
los franceses iban adelante, se replegaría para 
aproximarse á las líneas. Suposición esta tanto mas 
fundada, cuanto no habiendo querido empeñar ac-
ción para salvar dos plazas, no era regular lo hi-
ciese en la actual ocasion en que no concurría mo-
tivo tan poderoso. Mas no sucedió asi. Presúmese 
que varió de parecer á causa de los clamores que 
contra los ingleses se levantaron en Portugal, vien-
do que dejaban el pais á merced del enemigo, 

weí^nm Wellington determinó pues hacer alto en la sier-
ra de Busaco, y disponer su gente en nuevas y aco-
modadas posiciones. Corren aquellos montes por es-
pacio de dos leguas, cayendo por un lado rápida-
mente, según hemos apuntado, sobre la derecha del 
Mondego, y enlazándose por el opuesto con la sier-
ra de Caramula. Tres caminos llevan á Coimbra: 
uno cruza lo inas alto, y allí se levanta un conven-
to célebre en Portugal de carmelitas descalzos, en 
donde Lord Wellington estableció el cuartel gene-
ral, y aquella morada ántes silenciosa y pacífica, 
convirtióse ahora en estrepitoso alojamiento de gen-
te de guerra. De los otros dos caminos uno venia 
de San Antonio de Cantara, y el otro seguia el Mon-
dego á Pena-Cova. A través del último se colocó el 
cuerpo de Hill que llegó el 26; á su izquierda Leith. 
Seguia la 3." división, y entre esta y el convento 
formaba la 1.a La 4." se puso en el extremo opuesto 
para cubrir un paso que conduce á Meallada, en 
cuyo llano se apostó la caballería, quedando solo 

en las cumbres un regimiento de esta arma. La 
brigada de Pack se alojaba delante de la 1.a divi-
sión, á la mitad de la bajada del lado de los france-
ses: también se situó descendiendo y enfrente del 
convento la vanguardia de Crawfurd con algunos 
ginetes. Habia en ciertos parages á retaguardia de 
la línea portugueses que sostenían el cuerpo de ba-
talla. Hallóse Wellington con toda su fuerza prin-
cipal reunida en número de unos 50,000 hombres. 

Túvose á dicha que los franceses se hubiesen pa- ¿«acó" 
rado hasta el dia 27, pues á haber acelerado su mar-
cha y acometido treinta y seis horas ántes, • confor-
me se asegura quería Ney, la suerte del ejército 
aliado hubiera podido ser muy otra, reinando algu-
na confusión en sus movimientos. Leith pasaba el 
Mondego, Hill todavía no habia llegado, y apénas 
«staban en línea 25,000 hombres. 

El mariscal Massena despues de algunas dudas, 
se resolvió á embestir la sierra el 27 al amanecer. Te-
nían sus soldados para llegar á la cima que trepar 
por una subida empinada y escabrosa, cuya des-
igualdad sin embargo los favorecía, escudando has-
ta cierto punto sus personas. El mariscal Ney se 
enderezó al convento, y Reynier del otro lado por 
San Antonio de Cantaro. Junot se quedó en el cen-
tro y de respeto con la caballería y artillería. 

Las tropas de Reyníer acometieron con tal ím-
petu, que se encaramaron en la cima, y por un ra-
to se enseñorearon de un punto de la línea de los 
aliados, arrollando parte de la. 3." división que manr 



daba Picton. Pero acudiendo el resto de ella, y tam-
bién el general Leith por el flanco con una brigada, 
fueron los enemigos desalojados, y cayeron con gran 
matanza la montaña abajo. 

Ni aun tan afortunado logró ser por el otro pun-
to el mariscal Ney. Dueño desde el principio de la 
acción de una aldea que amparaba sus movimien-
tos, comenzó á subir la sierra por la derecha encu-
bierto con lo agrio y desigual del terreno. El general 
Crawfurd que se hallaba allí, tomó en esta ocasion 
atinadas disposiciones. Dejó acercarse al enemigo, 
y á poca distancia rompió contra sus filas vivísimo 
fuego, cargándole despues á la bayoneta por el fren-
te y los costados. Precipitáronse los franceses por 
aquellas hondonadas, perdieron mucha gente, y que-
dó prisionero el general Simón. Ganaron despues 
los ingleses á viva fuerza el pueblecillo que habían 
al principio ocupado sus contrarios. Lo recio de la 
pelea duró poco, el enemigo no insistió en su ata-
que, y se pasó lo que restaba del dia en escaramu-
zas y tiroteos. Perdieron los franceses unos 4000 
hombres: murió el general Graindorge, y fueron he-
ridos Foy y Merle. De los aliados perecieron 1300, 
ménos que de los otros á causa de su diversa y res-
pectiva posicion. 

je Convencido el mariscal Massena de las dificul-
tades con que se tropezaba para apoderarse de la 
sierra por el frente, trató de salvarla poniéndose en 
franquía por la derecha, y obligando de este modo 
á los ingleses á abandonar aquellas cumbres, ya que 

no pudiese sorprenderlos por el flanco y escarmen-
tarlos. Lo difícil era encontrar un paso; mas al fin 
consiguió averiguar de un paisano que desde Mor-
tagao partía un camino al través de la sierra de 
Caramula, el cual se juntaba con el que de Oporto 
va á Coimbra. Contento el mariscal francés con tal 
descubrimiento, decidió tomar prontamente aque-
lla vía, y disfrazó su resolución manteniendo el 28 
falsos ataques y escaramuzas. Miéntras tanto fué 
marchando á la desfilada lo mas de su ejército, y 
hasta en la tarde no advirtieron los ingleses el mo-
vimiento de sus contrarios. 

No les era ya dado el estorbarlo, por lo que des-
ampararon á Busacoántes del alborear del 29. Hill 
repasó el Mondego, y por Espinhal se retiró sobre 
Tomar: hácia Coimbra y la vuelta de Meallada 
Wellington con el centro y la izquierda. Cubría la 
retaguardia la división ligera de Crawfurd á la que 
se unió la caballería. 

Los franceses despues de cruzar la sierra de Ca-
ramula, llegaron el mismo dia 28 á Boyalvo sin en-
contrar ni un solo hombre. El coronel Trant se 
hallaba á una legua en Sardao adonde habia veni-
do desde San Pedro de Sul, pero con poca gente. 
Las partidas enemigas le arrojaron fácilmente mas 
allá del Vouga. 

Por la relación que hemos hecho de la acción de 
Busaco aparece claro que con ella no se alcanzó 
otra cosa que el que brillase de nuevo el valor bri-
tánico y se adquiriese mayor confianza en las tro-



pas portuguesas, las cuales pelearon con brio y 
buena disciplina. Pero no se recogió ninguno de 
aquellos importantes frutos, por los que un general 
aventura de grado una batalla. Ni siquiera habia 
los motivos que para ello asistían durante los sitios 
de Ciudad Rodrigo y de Almeida. Y hasta la pru-
dencia de Lord Wellington falló en esta ocasion, 
dejando un portillo por donde no solo se metieron 
los franceses, sino que también por él pudieron en. 
volver al ejército aliado ó á lo ménos flanquearle 
con gran menoscabo. En vano se alega en discul-
pa haber mandado Wellington que avanzase el co-
ronel Trant con la milicia: la escasa fuerza y la ín-
dole bisoña de esta tropa no hubiera podido detener 
cuanto ménos rechazar las numerosas huestes de 
Massena. Tan cierto es que de un hilo cuelga la 
suerte de las armas, aun gobernadas por generales 
los mas advertidos. 

Puesto el mariscal francés en Boyalvo marchó 
sobre Coimbra. En aquel tránsito no estaba el pais 
tan destruido y talado como hasta Busaco. No se 
cumplieron allí rigurosamente las disposiciones de 
Wellington, parte por creerse lejano el peligro, par-
te también porque á la regencia portuguesa, go-
bierno nacional, no le era lícito llevar á efecto ór-
denes tan duras con la misma impasibilidad y for-
taleza que al brazo de hierro de un general que, 
aunque aliado, era extrangero. 

1.03franceses Hubo por tanto en Coimbra desbarato y confu-*=a Coimbra. 1 

sion; y si bien los vecinos desampararon la ciudad, 

con la precipitación se dejaron víveres y otros re-
cursos al arbitrio del enemigo. No le aprovecharon 
sin embargo á este: Junot, á pesar de órdenes con-
trarias del general en gefe, permitió ó no pudo im-
pedir el pillage. 

De aquí nació que agolpándose muchedumbre de 
poblacion fugitiva de aquella ciudad y otras par-
tes á los desfiladeros que van á Condeixa, hubo 
de comprometerse la división de Crawfurd que cu-
bría la retirada del ejército aliado, porque detenida 
en su marcha se dió lugar á que se aproximaran 
los ginetes enemigos. A su vista suscitóse gran des-
órden, y si hubieran venido asistidos de infantería, 
quizá hubieran destrozado á Crawfurd. Este con-
siguió aunque á duras penas poner en salvo su di-
visión. 

Lo apacible del tiempo habia favorecido en su p T « 
retirada á los ingleses; abundaban en provisiones, y 
no obstante cometieron excesos á punto de robar 
sus propios almacenes. El cuartel general se esta-
bleció en Lérida el 2 de octubre, y creciendo la 
perturbación y las demasías, hubiéranse quizá re-
petido en compendio las escenas deplorables del ejér-
cito de Moore, á no haber Lord Wellington repri-
mido el desenfreno con castigos ejemplares y con 
vedar que los regimientos mas díscolos entrasen en 
poblado. 

El saqueo de Coimbra y sus desórdenes impidie-
ron también por su parte al mariscal Massena mo-
verse de aquella ciudad ántes del 4, respiro que apro-



yechó á los ingleses. No obstante, acometiendo de 
repente los enemigos á Leiria, se vieron aquellos al 
pronto sobrecogidos. Atajados al fin los ímpetus 
del francés, prosiguieron la retirada los aliados, yen-
do su derecha por Tomar y Santaren, la izquierda 
por Alcobaza y Obidos, el centro por Batalha y 
Riomayor: envióse fuerza portuguesa á guarnecer 
á Peniche, pequeña plaza orillas de la mar. 

No bien hubo el mariscal Massena salido de 
Coimbra, cuando el coronel Trant viniendo desde 
el Vouga con milicia portuguesa, pudo el 7 sor-
prender en aquella ciudad á los franceses que la 
custodiaban, coger á los que se habían fortificado 
en el convento de Santa Clara, apoderarse, en una 
palabra, de 5000 hombres contados heridos y en-
fermos, y asimismo de los depósitos y hospitales. 
Al siguiente dia llegaron también con sus milicia-
nos los gefes Miller y Juan Wilson, y tomaron, ex-
tendiéndose por la línea de comunicación, 300 
hombres mas. 

No detuvo á Massena semejante contratiempo, 
ni tampoco las lluvias que empezaron á ser muy 
copiosas. En nada reparaba la impetuosidad fran-
cesa, y el 9 en Alcoentre vióse sorprendida una 
brigada de artillería inglesa y hasta perdió sus ca-
ñones. Costó mucho recobrarlos. Parecida desgra-
cia ocurrió el 10 á la división de Crawfurd en 
Alenquer, permaneciendo este general muy descui-
dado cuando tenia cerca un enemigo tan diligente. 
El terror fué grande; y aunque se disipó, no por 

eso dejó de correr la voz de que aquella división 
habia sido cortada, por lo cual temeroso Hill de la 
suerte de la segunda línea que era la mas impor-
tante, se echó atras para cubrirla, y dejó desampa-
rada la primera desde Alhandra á Sobral cosa de 
dos leguas. Felizmente los enemigos no lo notaron, 
y ántes de la madrugada del 11 tornó Hill á sus 
anteriores puestos. Infiérese de aquí lo poco firme 
que todavía andaba el ánimo del ejército ingles. 

Habia este ido entrando sucesivamente en las lí-
neas de Torres-Ved ras, y admirábase no teniendo 
de ellas cumplida idea. No ménos se maravilló al 
acercarse el mariscal Massena, quien hasta pocos 
días ántes ni siquiera sabia que existiesen. Igno-
rancia pasmosa, ya dimanase del sigilo con que se 
habian construido obras de tal importancia, ya de 
la falta de secretas correspondencias de los enemi-
gos en el campo aliado. 

Massena gastó algunos dias en reconocer y tan-
tear las líneas, se trabaron varias escaramuzas, la 
mas seria el 14 cerca de Sobral. Fué herido el ge-
neral ingles Harvey, y en Villafranca mató el fue-
go de una cañonera al general francés Saint-Croix. 

No vislumbrando Massena despues de su examen 
probabilidad de forzar las líneas, consultó con los 
otros gefes principales del ejército, y juntos deci-
dieron pedir refuerzos á Napoleon, y reducir en 
cuanto fuese dado á bloqueo las operaciones. Esta-
bleció de consiguiente Massena su cuartel general 
en Alenquer, situó el cuerpo de Reynier en Villa-

1.03 meiesea 
en la« líneas. 
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franca, el de Junot mirando á Sobral, y mantuvo el 
de Ney en Otta á retaguardia. 

¿ f ? S P ° r SU p a r t e e l e-! é r c i t 0 d e L o r d Wellington es-
u«gion taba distribuido así: la derecha á las órdenes de 

Hill en Alhandra, la izquierda que mandaba Picton 
en Torres-Vedras, Wellington mismo y Beresford 
en el centro, el último tenia su cuartel general en 
Monteagrazo, el primero en Quinta de Peronegro 
cerca de Enxara de los Caballeros. Fuese el ejér-
cito británico reforzando, y cubriéronse sus huecos 
con tropas de Inglaterra y Cádiz; también se le 
unió de Badajoz ántes de acabar octubre el marques Unwele con j i . T) , 

Romaaalolle3 Romana con dos divisiones mandadas por los 
generales Carrera y Don Cárlos Odonnell, que am-
bas comporian unos 8000 hombres. 

Juzgó conveniente ademas Lord Wellington no 
solo tener á su disposición fuerza real y efectiva 
bien organizada, sino igualmente gran avenida de 
hombres que aumentasen el número y las aparien-
cias. Así la milicia cívíca de Lisboa, la de la pro-
vincia de Extremadura portuguesa y sus ordenan-
zas se metieron en el recinto de las líneas, pues allí 
podían ser útiles y representar aventajado papel. 
Creció tanto la gente, que al rematar octubre reci-
bían raciones dentro de dichas líneas 130,000 hom-
bres, de los que 70,000 pertenecían á cuerpos regu-
lares y dispuestos á obrar activamente: guardaban 
casi todos los castillos y fuertes de la primera y se-
gunda línea la milicia y artillería portuguesas, la 

tercera que era la última y mas reducida la tropa 
de marina inglesa. 

Tan enorme masa de gente abrigada en estan-
cias tan formidables, teniendo á su espalda el espa-
cioso y seguro puerto de Lisboa, y con el apoyo y 
los socorros que prestaban el inmenso poder maríti-
mo y la riqueza de la Gran Bretaña, ofrece á la me-
moria de los hombres un caso de los mas estupen, 
dos que recuerdan los anales militares del mundo. 
¡Qué recursos asistían al dominador de Francia 
para superar tantos y tantos impedimentos! 

Por de fuera de las líneas no descuidó Welling-
... . . r *i* * i i enem'60 fue" ton el que se hostilizase al enemigo. La milicia del ™ i»» ^ 

norte de Portugal le punzaba por la espalda y se 
comunicaba con Peniche, hácia donde se destacó 
un batallón español de tropas ligeras y un cuerpo 
de caballería inglesa, también sostenidos por una 
columna volante que salia de Torres-Vedras á ha-
cer sus excursiones, y por el pueblo de Obidos en 
estado de defensa. Del otro lado maniobraba la mi-
licia de la Beira baja, dándose la mano con la del 
norte, y apoyada por Don Cárlos España, que con 
una columna móvil habia pasado el Tajo y obraba 
la vuelta de Abrantes, villa esta en poder de los 
aliados y fortificada: de suerte que los franceses es-
taban metidos como en una red, costándoles mucho 
avituallarse y formar almacenes. 

En la lejanía dañábales igualmente el continuo crítica de loe 

pelear de los partidarios españoles de León, Casti-
lla y provincias Vascongadas, que dificultaban los 



convoyes y socorros, é interrumpían la correspon-
dencia con Francia. No menos los desfavoreció la 
guerra que por las alas hacian las tropas españolas, 
ya en la frontera de Galicia, ya en Asturias y tam. 
bien en Extremadura. 

De las primeras Galicia, aunque libre, ceñía sus 
operaciones á hacer de cuando en cuando correrías 
hasta el Orbigo y el Esla, de donde, según ya que-
dó apuntado, solían los enemigos arrojar á los núes-
tros, obligándolos á replegarse á los puertos de 
Manzanal y Fuencebadon, y aun al Vierzo. El 
general Mahy continuaba mandando como ántes 
aquel ejército, cuyas fuerzas apenas llegaban á 
12,000 hombres y pocos caballos, todo no muy ar-
reglado. Y ¡cosa de admirar! los gallegos que se 
habían esmerado tanto en defender sus propios ho-
gares, mostráronse perezosos en cooperar fuera dé 
su suelo ai triunfo déJa buena causa. Mas esto pen-
dió mucho aquí como en las demás partes, de las 
autoridades, y no do reprensible falta en el carác-
ter de los habí (antes. Aquellas por lo general eran 
flojas y adolecían de los vicios de los gobiernos an-
teriores, careciendo de la previsión y bien entendi-
da energía que da la ciencia práctica del gobierno. 

Las operaciones, pues, del general Mahy fueron 
muy limitadas. Ocuparon sin embargo sus tropas 
por dos veces á León, é inquietaron con frecuencia 
y á veces con ventaja á los franceses. Distinguió-
ronse en semejantes reencuentros los oficiales supe-
riores Meneses y E v ¡ a . Diósele elespues á Mahy el 

mando de las tropas de Asturias, para que reunien-
do este al que ya tenia, se procediese mas de con-
cierto. Al fin autorizósele también con la capita-
nía general de Galicia, y se creyó de este modo 
que poniendo en una mano la supremacía militar 
del distrito y la de las fuerzas activas de ambas 
provincias, tomarían los movimientos de la guerra 
rumbo mas fijo. Mahy en consecuencia, y para 
obrar de acuerdo con la junta de Galicia y hacer 
que de un solo centro partiesen las providencias 
convenientes, pasó á la Coruña en 2 de septiembre, 
y dejó en su lugar al frente del ejército á Don Fran! 
cisco Taboada y Gil que vimos en Sanabria. Co-
locó este general las tropas en Manzanal y Fuen-
cebadon, con puestos destacados sobre las avenidas 
de la Puebla de Sanabria por un lado, y por otro 
sobre Asturias vía de las Bávias. Formóse asimis-
mo una columna volante de 2000 hombres al man. 
do del coronel Mascareñas, que particularmente 
maniobraba hácia León, la cual desbarató algunas 
tropas del enemigo en la Robla, ántes de acabar oc-
tubre, y en San Feliz de Orbigo al empezar noviem-
bre. También el 26 de aquel mes en Tábara, Don 
Manuel de Nava sorprendió á los franceses y les 
hizo algunos prisioneros. Mas el único beneficio 
que de tales operaciones resultó, ciñóse á obligar al 
enemigo á que mantu viese fuerzas bastantes en las 
riberas del Orbigo y del Esla. 

Mahy no alcanzó nada importante con su ida á 
la Coruña. Habian traído allí fusiles de Inglaterra 
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y otros auxilios, de que no se sacó gran fruto. Las 
autoridades discurrían, es cierto, mucho entre sí, y 
aun ideaban planes; pero casi todos ellos, ó no lie-
garon á plantearse, ó se frustraron. Hombre de sa-
ñas intenciones, escaseaba Mahy de nervio, y de 
aquella voluntad firme que imprime en la mente de 
los demás respeto y sumisión. 

Dejamos en abril las tropas de Asturias coloca-
das en la Navia y en el pais montuoso que sigue 
casi la misma línea. Las primeras se componian 
de la división de Galicia, y las mandaba Don Juan 
Moscoso: las otras, que eran las asturianas, Don 
Pedro de la Barcena, á quien se habia agregado 
con su cuerpo franco Don Juan Diaz Porlier, Ata-
có Moscoso el 17 de mayo en Luarca á los france-
ses. Por desgracia nuestras tropas flaquearon, y 
con pérdida volvieron á ocupar su primera línea. 
A Barcena, acometido al mismo tiempo, sucedióle 
igual fracaso. Conservóse íntegro el cuerpo de Por-
licr, que en seguida se situó en el puente de Salime 
á la derecha de Moscoso. 

Se retiró á poco este del principado, cuyo man-
do supremo militar confirió la regencia de Cádiz á 
Don Ulíses Albergotti, hombre muy anciano é in-
capaz de desempeñar encargo que en aquel tiempo 
requería gran diligencia. El nuevo general perma-
neció en Navia, y allí en 5 de julio acometiéronle 
los franceses, penetrando por el lado de Trelles. Es-
taba Albergotti desprevenido, y con el sobresalto 
no paró hasta Meyra en Galicia. Los enemigos ex-

Aatarias. 

tendieron sus correrías á Castropol, límite de aquel 
reino y de Asturias. Dos dias áates, el 3, Barcena, 
que habia avanzado hácia Salas, también fué ata-
cado y se recogió á la Pola de Allande. 

Mahy entónces, como general en gefe de todas 
las fuerzas de Galicia y Asturias, quiso poner re-
medio á tan repetidas desgracias, hijas las mas de 
descuido en algunos gefes y de mala inteligencia 
entre ellos, y meditó un plan para desembarazar de 
enemigos el principado. Envió pues 600 hombres 
que reforzasen la división gallega, mandó que esta 
partiese á Salime y comunicase con Bárcena, y 
ademas destacó del grueso del ejército de Galicia 
que estaba en el Vierzo un trozo de 1500 hombres 
al cargo de Don Estevan Porlier, el cual, cruzando 
el puerto de Leitariegos, debía obrar mancomuna, 
damente con las fuerzas de Asturias. Al propio 
tiempo el otro Porlier (Don Juan Diaz) estaba des J ^ j ^ 
tinado á llamar con la infantería de su cuerpo frnn- lacos,:'' 
co la atención de los franceses del lado de Santan-
der, embarcándose á este propósito en Ribadeo á 
bordo y escoltado de cinco fragatas inglesas. 

Semejante plan hubiera podido realizarse con 
buen éxito si Mahy, usando de su autoridad, hubie-
ra hecho que todos los gefes concurriesen pronta-
mente á un mismo fin. Porlier dió la vela de Riba, 
deo, dirigiendo la expedición marítima el conmodo-
ro ingles Roberto Mends. Amagaron los aliados 
varios puntos de la costa, y tomaron tierra en San-
toña, puerto que bien fortificado hubiera sido en el 
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norte de España un abrigo tan inexpugnable, como 
lo eran en el mediodía las plazas de Gibraltar y 
Cádiz. Tal deseo asistia á Porlier; pero su expedi-
ción, puramente marítima, no llevaba consigo los 
medios necesarios para fortificar y poner en estado 
de defensa un sitio cualquiera de la marina. Des-
embarcó sin embargo en varios parages ademas de 
Santoña, cogió 200 prisioneros, desmanteló las ba-
terías de la costa, alistó en sus banderas bastantes 
mozos del pais ocupado, y felizmente tornó á la Co-
ruña con la expedición el 22 de julio. 

Repitió este activo é infatigable gefe otra tenta-
tiva del mismo género el 3 de agosto, y aportó á la 
ensenada de Cuevas entre Llanes y Ribadesella. 
Dirigióse á Potes, deshizo en las montañas de San-
tander algunas partidas enemigas, y {retrocediendo 
á Asturias obró de consuno con Don Salvador Es-
candon y otros gefes de guerrillas que lidiaban 
al oriente del principado. 

Bárcena por su parte también avanzó, y el 15 de 
agosto tuvo en Linares de Cornellana un reencuen-
tro con los franceses. Siguiéronse otros, y parecía 
que pronto se vería Oviedo libre de enemigos, favo, 
reciendo las empresas de la tropa reglada las alar-
mas de varios concejos, nombre que como dijimos 
se daba al paisanage armado de la provincia. Pero 
no fué así: cuando unos gefes avanzaban se retira-
ban otros, y nunca se llevó á cabo un plan bien con-
certado de campaña. Teníase sí en sobresalto al 
enemigo, forzábasele á conservar en aquellas par-

tes considerable número de gente; mas la guerra, 
yendo al mismo son en el principado de Asturias 
que en la frontera de Galicia, no reportó las venta-
jas que se hubieran sacado con mayor unión y vi-
gor en las autoridades y ciertos caudillos. 

Fué importante, si no siempre favorable en sus 
resultas, la asistencia que dió Extremadura á la 
campaña de Portugal, pues por lo ménos se entre-
tuvo el cuerpo del mariscal Mortier, y se impidió 
que metiéndose en el Alentejo quitase á Lisboa los 
auxilios que aquel territorio suministraba. 

Dimos cuenta hasta entrado julio de las opera-
ciones mas principales del ejército de dicha provin-
cia de Extremadura que se llamaba de la izquier-
da. Privado este del apoyo del general Hill, habia 
puesto Lord Wellington en manos del general en 
gefe marques de la Romana la plaza de Campoma-
yor, y enviádole á mediados de agosto una brigada 
portuguesa á las órdenes de Madden. 

Aun sin tales arrimos continuaban las tropas de 
Extremadura incomodando con mayor ó menor 
ventura al enemigo. Ya al retirarse Reynier le si-
guieron la huella los soldados de Don Cárlos Odon-
nell, cogieron á los que se rezagaban, y el 31 de ju-
lio el gefe España se apoderó de 100 hombres que 
guardaban una torre y casa fuerte, sita en la con-
fluencia del Almonte y Tajo, cerca de donde se di-
visan los famosos restos del puente romano de Al-
eoné tar, que el vulgo apellida de Mantible, nombre 
célebre en algunas historias españolas de caballe. 

T O M O I V . N 



ría. Mas por este lado hubo la desgracia que en 
Alburquerque, con la caída de un rayo, se volase 
casi al mismo tiempo que en Almeida un almacén 
de pólvora, accidente que causó daños y ruinas. 

La guerra que hasta aquí había hecho el ejérci-
to de Extremadura no dejó de ser prudente y aco-
modada á las circunstancias y á la calidad de sus 
tropas, si bien se quejaban todos de la indolencia y 
dejadez del general en gefe. Y así, mas bien que 
por premeditado plan de este, dirigiéronse las opera-
ciones según el valor ó el buen sentido de los gene-
rales subalternos, los cuales evitaban grandes cho-
ques y solo parcialmente hostigaban al enemigo, y 
le traían en continuo movimiento. Quiso Romana 
en agosto probar por sí fortuna y dar á la campa-
ña nuevo impulso y mayor ensanche. En conse-
cuencia, saliendo de Badajoz el 5, se unió á las di-
visiones de los generales Ballesteros y la Carrera 
que se hallaban en Salvatierra, ambas á las órde-
nes de Don Gabriel de Mendizabal, y juntos se ade-
lantaron, recogiéndose atras á Llerena los france-
ses que había en Zafra. Aguardaron estos en las 
alturas de Villagarcía, y los nuestros se colocaron 
en las de Cantaelgallo, separadas de las primeras 
por un valle. Los enemigos atacaron el 11, y va-
liéndose de diestras maniobras, estuvieron próxi-
mos á envolver á los infantes españoles, si la Car-
rera con la caballería no los hubiera sacado de tan 
mal paso. Portóse asimismo con habilidad y honra 

^ la artillería. Se retiró Romana á Almendralejo, y 
los franceses volvieron á Zafra. 

No pasaron por entónces mas adelante, porque 
como en aquella guerra tenían á un tiempo que 
acudir á tantas partes, luego que en una triunfa-
ban, los llamaba á otra algún suceso desagradable ó 

P inesperado. Verificóse particularmente en Extre-
madura este trasiego, este continuado ir y venir, 
distrayendo la atención de las tropas de Mortier, 
ya las ocurrencias del condado de Niebla, ya las de 
Ronda ú otros lugares. 

Despues de lo que aconteció en Cantaelgallo fue- e» Fuente 
° de Cantos. 

ron reforzadas las tropas españolas con los ginetes 
del general Butrón, que ocupaban otros sitios, y 
con los portugueses ya indicados al mando de Mad-
den. Quietos los franceses, y aun replegados de 
nuevo, avanzó Butrón á Monasterio, y se colocó la 
Carrera con su división de caballería y la artillería 
volante en Fuente de Cantos. Vinieron los enemi-
gos sobre ellos el 15 de septiembre en número de 
13,000 infantes y 1800 caballos. Butrón se incor-
poró á Carrera, y ambos pelearon bien, hasta que 
oprimidos por la superioridad enemiga empezaron 
á retirarse. Los franceses tenían oculta parte de 
su tropa casi á espaldas de los nuestros, y cargan-
do de improviso, introdujeron desórden y se apode-
raron de algunos cañones. Mayor hubiera sido la 
desgracia de los españoles á no haber acudido pron-
to en su favor el ingles Madden, apostado con los 
portugueses en Calzadilla, quien contuvo á los gi-
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netes franceses y aun los escarmentó. El general 
Butrón también despues en Azuaga les cogió 100 
hombres. Paráronse los nuestros en Almendralejo, 
y los enemigos no pasaron de Zafra y de los San-
tos de Maymona. 

Prosiguió de este modo la guerra sin ningún con-
siderable empeño, y Romana saliendo, como hemos 
dicho, para Lisboa, se juntó en octubre con el ejér-
cito ingles: determinación que tomó de propia au-
toridad, y no de acuerdo con el gobierno supremo. 
Cierto es que no hubiera obtenido Romana la apro-
bación de aquel á haberle consultado; pues claro 
era que las tropas, que llevó consigo hacían mas 
falta para cubrir la Extremadura española, y aun 
para impedir la entrada de los franceses en el Alen-
tejo, que en las líneas de Torres-Vedras, abundan, 
temente provistas de gente y de medios de defensa. 
Antes de partir nombró Romana para que le reem-
plazase en el mando en gefe á Don Gabriel de Men. 
dizabal, puso á Badajoz como si estuviera amaga, 
do de sitio, y mandó que la junta y demás autori-
dades se trasladasen á Valencia de Alcántara. 

Tenia inmediata correlación con las operaciones 
del ejército de Extremadura la guerra que se hacia 
en el condado de Niebla, en la serranía de Ronda 
y en otros lugares de la Andalucía. 

Se daba desde Cádiz pábulo á semejante lucha 
por medio de auxilios y de algunas expediciones 
marítimas. Hízose á la vela la primera de estas el 
17 de junio, compuesta de 3189 hombres de buenas 

Expedición 
de Lacy á Honda. 

tropas á las órdenes del general Don Luis Lacy, y 
dirigió su rumbo á Algeciras, en donde desembar-
có. Tenia por objeto dicha empresa fomentar la 
insurrección de la serranía de Ronda, adoptando 
un plan que constantemente mantuviese allí la guer-
ra. El que proponía Lacy, siguiendo en parte los 
pensamientos de! general Serrano Valdenebro, co-
mandante de la sierra, se presentaba como el mas 
adecuado, y consistía en establecer de mar á mar, 
quedando Gibraltar á la espalda, una línea de pun-
tos fortificados que abrigasen respectivamente am-
bos flancos cuando se obrase ya en uno ó ya en 
otro de ellos. Se habilitaban también en lo interior 
de la sierra varios castillejos, antiguos vestigios de 
los moros, colocados los mas en parages casi inac-
cesibles. El ejército había de obrar no en masa si-
no en trozos, reuniéndose solo en determinadas oca-
siones, y se dejaba á cargo del paisanage guarne-
cer los castillos, y suplir con reclutas las bajas del 
ejército en Cádiz. Mas para realizar este plan, ne. 
cesitábase tiempo, y no era probable que los fran-
ceses se descuidasen y permitiesen el que se llevara 
á efecto. 

Lacy, luego que hubo desembarcado, se encami. 
nó á Gausin, desde donde quiso acercarse á Ron-
da. En esta ciudad se habian los franceses fortale-
cido en el antiguo castillo, y formado varios atrin-
cheramientos: tomar uno y otro á viva fuerza, no era 
maniobra fácil ni pronta, principalmente conservan, 
do los enemigos en Grazalema una columna móvil. 



Limitóse pues Lacy á hacer algunos movimien-
tos, y á contener á veces los ímpetus del enemigo. 
Le ayudaban los partidarios favorecidos del cono-
cimiento que tenian de! terreno, siendo los de mas 
nombre Don José de Aguüar, Don Juan Becer-
ra y Don Jo-é Valdivia. También los ingleses de 
acuerdo con el general español enviaron al este de 
la sierra 800 hombres que sirviesen de apoyo en 
cualquiera desmán. 

Inquietos los franceses con la expedición, y per-
suadidos de que si se mantenía firme en los montes 
de Ronda, desasosegaría continuamente las fuerzas 
que sitiaban á Cádiz, y aun las de Sevilla y Mála-
ga, diéronse priesa á frustrar tales intentos. Y así 
al paso que el general Girard buscaba á Lacy há-
cia el frente, destacó el mariscal Víctor tropas del 
1." cuerpo por el lado de poniente, y Sebastiani 
otras del 4.° por el de levante. De manera que te-
meroso Don Luis Lacy de ser envuelto, se trasladó 
á la fuerte posicion de Casares, embarcándose des-
pues en Estepona y Marbella. Tomó á poco tierra 
en Algeciras, y tornando á San Roque, se corrió 
otra vez á la banda de Marbella, á fin de alentar y 
socorrer la guarnición de aquel castillo que bajo el 
mando de Don Rafael Cevallos Escalera burló di-
versas tentativas que para ocuparle hizo el enemi-
go. Don Francisco Javier Abadía, comandante de 
San Roque, aunque asistido de escasa fuerza, coo-
peró igualmente á los movimientos de Lacy, y lia-
mó por Algeciras la atención de los franceses. 

Pero al fin agolpándose estos en gran número á 
la sierra, se reembarcó la expedición, y regresó á 
Cádiz el 22 de julio. No se sacaron de ella mas ven-
tajas que la de molestar á los enemigos, y divertir-
los de otras operaciones, particularmente de las que 
intentaba en Extremadura tan conexas con las de 
Portugal. Poca ó mala inteligencia entre las tro-
pas de línea y los paisanos desfavoreció la empre-
sa. Para aquellas habia obscura gloria y mucho 
trabajo en la guerra de partidarios, única que con-
venia en la sierra: no así para los otros habituados 
á tales peleas, y cuya ambición de fama estaba sa-
tisfecha con que se pregonasen sus hazañas en el 
ejido de sus pueblos. 

Ni un mes se pasó sin que el mismo Don Luis AI ONDA*, 

Lacy con otra expedición saliese de Cádiz llevan-
do rumbo opuesto al anterior de Ronda, esto es, al 
condado de Niebla. En dicha comarca proseguía 
el general Copons entreteniendo al enemigo que 
bajo el mando del duque de Aremberg hacia con 
una columna móvil excursiones en el país, y le mo-
lestaba. La junta de Sevilla contribuía desde Aya-
monte al buen éxito de las operaciones de Copons, 
y oportunamente formó de la isla llamada Canela 
en el Guadiana un lugar de depósito resguardado 
de los ataques repentinos del enemigo. En breve 
aquel terreno, ántes arenoso y desierto, se convir-
tió en una poblacion donde se albergaron mucha'-' 
familias, refugiándose á veces los habitantes de al-
deas enteras y villas invadidas. Construyéronse 



allí barracas, almacenes, pozos, hornos, y se fabri-
caron en sus talleres monturas, cartuchos y otros 
pertrechos de guerra, Al fin fortificáronse también 
sus avenidas, de manera que se hizo el punto casi 
inexpugnable. 

Constaba la expedición de Lacy de unos 3000 
hombres, y escoltábala fuerza sutil española é in-
glesa, al mando la primera de Don Francisco Mau-
relle y la segunda al del capitan Jorge Cockburn. 
Desembarcó la gente el 23 de agosto á dos leguas 
de la barra de Huelva entre las Torres del Oro y 
de la Arenilla. La fuerza sutil se metió por la ria 
que forman á su embocadero las corrientes del 
Odiel y el Tinto, con propósito de ayudar la evo-
lucion de tierra, y atacar por agua á Moguer. En 
este sitio tenían los franceses 500 infantes y 100 
caballos que sorprendidos se retiraron, no asistien-
do mayor dicha á otros tantos que corrieron á su 
socorro de San Juan del Puerto. 

Copons al desembarcar Lacy se hallaba en Cas-
tillejos, 12 leguas distante, y habiéndose por des-
gracia retardado el pliego que le anunciaba el arri-
bo, no pudo acudir á la costa con la puntualidad 
deseada, malográndose así el coger entre dos fuegos 
á los franceses que estaban avanzados. Vino Co-
pons sin embargo á Niebla, y se puso luego en co-
municación con Lacy. Los pueblos recibieron á 
este con el júbilo mas colmado, y fiados en su apo-
yo dieron á los enemigos terrible caza. Pero no te-
niendo otra mira la expedición de Don Luis Lacy 

1 sino la de divertir al francés de Extremadura, en 
tanto que el ejército de Romana también por su 
lado se movia, miró aquel general como concluido 
su encargo luego que le amenazaron superiores 
fuerzas, y de consiguiente se reembarcó el 26 del 
mismo agosto. Desagradó en el condado lo rápido 
de la excursión, y muchos pensaron que sin com-
prometer su gente hubiera podido Lacy permane-
cer allí mas tiempo, y maniobrar en unión con el 

, , general Copons. Desamparados los pueblos pade-
cieron nuevas molestias del enemigo, en especial 
Moguer que se habia declarado y tomado parte des-
embozadamente. Quiso en seguida Lacy acometer 
á Sanlúcar de Barrameda; pero los franceses ya 
sobre aviso frustráronle el proyecto. 

De vuelta á Cádiz, el mismo general estimulado 
por el gobierno y de acuerdo con él y los otros ge-
fes verificó el 29 de septiembre una salida camino 
del puente de Suazo, consiguiendo con ella destruir 
algunas obras del enemigo, siendo esta la sola ope-
ración digna de mentarse que hasta finalizar el pre-
sente año de 1810 practicaron en la isla gaditana 
las tropas de tierra. 

Pudieron las de mar haber tenido ocasion de se-
ñalarse, á no estorbárselo tiempos contrarios. El 
mariscal Soult, convencido de que para cualquiera 
empresa contra Cádiz y la isla de León, si habia Fuma ama 

de los enemi-

de ser fructuosa, era indispensable fuerza sutil, 6°3' 
ideó que se construyesen buques al caso en Sanlú-
car y en Sevilla. Para ello valióse de barcos de 



aquellos puertos, ordenó una tala en los montes in-
mediatos, y recibió en Francia carpinteros, mari-
nos y calafates. En octubre dispuesta ya una floti-
lia, se trasladó en persona á Sanlúcar dicho maris-
cal, á fin de presenciar desde la costa la dificultosa 
travesía que tenían que emprender los referidos bu-
ques desde la boca del Guadalquivir hasta lo inte-
rior de la bahía de Cádiz. Empezóse á poner en 
obra el proyecto en la noche del 31 pasando la flo-
tilla por entre los bajos de punta Candor, y atra-
cando siempre á la costa. Se componía en todo de 
unos 26 cañoneros: dos bararon, nueve se metieron 
la misma noche en el puerto de Santa María, y los 
otros anclaron en Rota, de donde, aprovechando 
vientos frescos y favorables, se juntaron á los que 
habian ya entrado, sin que les hubiese sido dable 
impedirlo á las fuerzas de mar anglo-españolas. Pe-
ro de nada sirvió á los franceses suceso en su enten-
der tan dichoso. En balde despues quisieron que su 
flotilla doblase la punta del Trocadero, en balde 
trasladaron por tierra los barcos á Puerto Real. 
Durante el sitio ya no se menearon de allí, obligán-
dolos á permanecer quedos las superiores y mejor 
marineras fuerzas de los aliados. 

No por eso dejaron los franceses de perfeccionar 
las obras de tierra y de establecer una cadena de 
fuertes que se dilataba desde la entrada de la bahía 
hasta Chiclana, por cuya parte y en una batería 
inmediata a! cerro de Santa Ana, perdieron muer-

to de tma granada al distinguido general de artille-
ría Senarmont. 

Los aliados tampoco se mantuvieron ociosos. Fue™ 1 los aliados en 

Mejoraron cada vez mas las fortificaciones, y las Ule' 
tropas se engrosaron y adquirieron buena discipli-
na. De las inglesas se contaron en julio 8500 hom-
bres; volviéronse á reducir á 5000 por los refuer-
zos que se enviaron á Portugal; mas ántes de fines 
de año crecieron otra vez á 7000 con gente que lle-
gó de Sicilia y Gibraltar. Las tropas españolas de 
línea pasaban de 18,000 hombres. Don Joaquin 
Blake continuó á su cabeza hasta 23 de julio, en 
cuyo tiempo se transfirió á Murcia, extendiéndose 
su mando, conforme apuntamos, á las divisiones 
existentes en aquel reino, las cuales formaban con 
las de la isla de León el ejército llamado del centro. 

Llegado que hubo el general Blake á su nuevo Ma[^aie «n 

destino, restableció paz y armonía que andaba es-
casa entre algunos gefes. El ejército se habia au-
mentado á punto que poco ántes enviara á Cádiz 
una división de 4000 hombres al mando del gene-
ral Vigodet. Blake llegó el 2 de agosto, y la fuerza 
disponible era de unos 14,000 soldados, 2000 de ca-
ballería. 

Alrededor de este ejército revoloteaban, por de-
cirio así, muchos partidarios, en especial del lado 
de Jaén y de Granada. Entre los primeros sobre-
salían los nombrados Uribe, Alcalde y Moreno 
puestos á las órdenes del comandante Bielsa, entre 
los otros el coronel Don José de Villalobos. 



Cuando Blake se incorporó al ejército se hallaba 
este repartido en Murcia, Elche, Alicante, Carta-
gena y pueblos de los contornos: algunos batallones 
estaban destacados en la Mancha, sierra de Segu-
ra y frontera de Granada, en donde permanecía la 
caballería, extendiéndose hasta cerca de Huáscar. 

F i Í ó l a i d e a d e Blake la atención de los france-
ses, y desde luego resolvió Sebastiani hacer otra 
excursión la vuelta de Murcia, lisonjeándose que 
de ella saldría tan airoso como la vez primera, y 
aun también de que disiparía como humo el ejérci-
to de los españoles, 

. « r Informado Blake de los intentos del enemigo, pre-
paróse á recibirle. Agrupó sucesivamente en la 
huerta de Murcia sus tropas, y las colocó de es-
ta manera: la 5.a división al mando del brigadier 
Creagh ocupó la derecha en Añora; detras guarne-
cía un batallón el monasterio de Gerónimos, tenien-
do apostaderos por la izquierda hasta el rio; delan-
te se plantaron cuatro piezas de artillería. Alojába-
se la izquierda del ejército en el lugar de Don Juan, 
y la componía la 3.a división del cargo del briga-
dier Sanz, teniendo un destacamento por su sinies-
tro costado. Enlazábase esta posicion con la del 
centro por medio de un molino aspillerado y de una 
batería circular colocada en donde una de las ace-
quias mayores se. distribuye en dos atargeas. Di-
cho centro, que cubría la 1.a división al mando 
del general Elío, estaba cerca de Alcántara en la 
Puebla. 

I 
1 

Dispúsose ademas la inundación de la Huerta; 
medio oportuno pero no del todo hacedero, ya por 
no ser nunca, y ménos en aquella estación, muy 
caudaloso el Segura, ya también porque aun en ca-
so de una rápida avenida, las obras allí practicadas, 
estanlo en términos que solo sirven para sangrar el 
rio, y no para favorecer estragos: como construí-
das con el único objeto de dar á los campos el ne-
cesario y fecundante beneficio del riego. Sin em-
bargo, se inundaron los caminos y una faja de ban-
cales por la orilla, amparando lo demás de la Huer-
ta sus naranjos y sus cidros, sus limoneros y more-
ras, en fin, toda su intrincada y lozana frondosidad. 

Siguióse en esto y en lo de armar al paisanage 
la conducta del obispo Don Luis Belluga en la guer-
ra de sucesión. Ahora como entónces acudieron to-
dos los partidos, hasta el de Orihuela aunque per-
teneciente á Valencia, y se distribuyeron en compa-
ñías y secciones incorporándose al ejército. ManU 
festaron los paisanos grande entusiasmo y mucha 
docilidad; perfecta armonía reinó entre ellos y los 
soldados. Blake declarando á Murcia amenazada 
de inmediato ataque, la sometió al solo y puro go-
bierno militar; providencia que las autoridades res-
petaron, y que en aquel lance obedecieron con gusto-

En el intermedio se habia ido acercando el gene-
ral Sebastiani, y echádose atras nuestra caballería 
á las órdenes de Don Manuel Frerre, que sustentó 
con destreza varios reencuentros. Según los enemi-
gos so aproximaban, daban aviso de todos sus pasos 



al general Blake los alcaldes de los pueblos y mu-
chos particulares con rara puntualidad, llegando á 
su colmo la diligencia de todos. Los franceses apa-
recieron el 23 de agosto en Lebrilla á 4 leguas de 
Murcia, y nuestros ginetes se situaron en Espinar-
do con puestos avanzados sobre el rio Segura. El 
partidario Villalobos, que habia acompañado á 
Freiré, se colocó en Molina. 

Luego que el general Sebastiani llegó á Lebrilla, 
hizo varios reconocimientos; y arredrado del modo 
con que los nuestros le aguardaban, se apartó del 
intento de penetrar en Murcia, y en la noche del 
29 al 30 se replegó á Totana. Hostilizáronle en la 
retirada los paisanos, particularmente los de Lor-
ca; y en esta ciudad y en otros pueblos cometió el 
francés mil tropelías. Bien le vino á este no insistir 
en la empresa proyectada, pues á haber padecido 
descalabro como era probable en los laberintos de 
la Huerta de Murcia, toda su gente hubiera sido 
muy maltratada, ya por los habitantes de este rei 
no, ya por los de Granada, cuyos ánimos se encres-
paban acechando la ocasion de escarmentar á sus 
opresores. Haberse expuesto á tal riesgo y cansado 
inútilmente la tropa con marchas y contramarchas 
de mas de cien leguas en estación tan calurosa, fue-
ron los frutos que reportó Sebastiani de una ex-
pedición que de antemano habia pregonado co-
mo fácil. 

Entre los que empezaron en el reino de Grana-
no de Grana-

da á levantar cabeza durante la ausencia del gene-

ral francés, señalóse el alcalde de Otivar, de nombre 
Fernandez, quien entró en Almuñecar y Motril, y 
aun se apoderó de sus castillos. Estas y otras em-
presas que propagaron la llama de la insurrección 
por las sierras y por varios pueblos de la costa, á 
pesar de algunos amigos y parciales que tuvieron 
allí los enemigos, impulsó á los ingleses á dar cier-
to apoyo á aquellos movimientos. Decidiéronse so-
bre todo á atacar á Málaga, guarida entónces de Expedición 

contra Fiien-

COrSariOS, y en cuyo puerto también fondeaba una 
flotilla enemiga de lanchas cañoneras. Al efecto se 
preparó en Ceuta una expedición de 2500 hombres 
españoles é ingleses á las órdenes de Lord Blayney» 
la cual dió la vela el 13 de octubre con dirección 
á Fuengirola. Empezaron luego los aliados á em. 
bestir este castillo guarnecido por 150 polacos con 
esperanza de que así llamarían hácia aquel punto 
las fuerzas enemigas, y podrían reembarcándose 
caer repentinamente sobre Málaga que se veria des. 
provista de gente. Pero'* dándose Lord Blayney 
torpe maña, en vez de sorprender á sus contrarios, 
él fué, por decirlo así, el sorprendido acometiéndo-
le de improviso el general Sebastiani con 5000 hom-
bres. Al querer retirarse fué dicho Lord cogido pri-
sionero, y las tropas inglesas volvieron en confu-
sión á sus barcos; solo un regimiento español, el 
imperial de Toledo, único de los nuestros que allí 
iba, tornó á bordo sin pérdida y en buena orde-
nanza. 

El ruido de semejantes acontecimientos y el de-
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seo de ensanchar los límites de su territorio, esti-
mularon al general Blake á avanzar á la frontera 
de Granada, habiéndose ocupado todo aquel tiem. 
po desde agosto en mejorar la disciplina de su ejér-
cito y en adiestrarle, como igualmente en asegurar 
sus estancias de Murcia. Envió asimismo á la Man-
cha con un trozo de 300 caballos á Don Vicente 
Osorio, queriendo extraer granos de aquella provin-
cia para la manutención de su ejército. Las partidas 
sí bien fomentadas por Blake en todas partes, fué-
ronlo en especial del lado de Jaén, en donde Don 
Antonio Calvache sucedió á Bielsa en el mando de 
ellas. Mas los enemigos persiguiendo de cerca al 
nuevo gefe, despues de haber quemado casi toda la 
villa de Segura, le mataron el 24 de octubre en Vi-
llacarrillo. 

Don Joaquín Blake reuniendo sus tropas distri-
buidas por la mayor parte, sin contar las de las 
plazas, en Murcia, Caravaca y Lorca, se puso el 2 
de noviembre sobre Cúllar: movimiento hecho á las 
calladas y del que los franceses estaban ignorantes. 
Dejó Blake 2000 hombres en dicho Cúllar, y á las 
doce de la mañana del 3 se colocó con 7000, de los 
que unos 1000 eran de caballería, en las lomas que 
dominan la hoya de Baza, y que lame el rio Gua-
dalquiton. 

Los enemigos tenían en el llano una división de 
caballería que acaudillaba el general- Mihaul, asis-
tida de artillería volante: ademas habían situado 
de 2 á 3000 infantes en las inmediaciones de la ciu-

A v a n r a Bla-
k e & Grana-

•da. dad bajo la guia del general Rey. No acudió allí 
Sebastiani hasta despues do concluida la acción 
que ahora iba á trabarse. 

Empezó esta á las dos de la tarde, desembocando ¿K¡o»,ieBa 
la caballería española á las órdenes de Don Manuel '̂ mbrT. 
Freire por el camino real que de Cúllar va á Baza. 
Nuestros ginetes tiraron por la derecha, y formaron 
en batalla en dos líneas, sosteniendo sus costados 
artillería y guerrillas de fusileros. Los enemigos 
ciaron hacia sus peones, y entóneos el general Bla-
ke dejando apostados en las lomas la mitad de sus 
infantes, se adelantó con los otros y 3 piezas en 4 
columnas cerradas, repartidas en ambos lados del 
camino. 

Nuestros caballos proseguían confiadamente su 
marcha; mas al querer efectuar un movimiento, se 
embarazaron algunos, y el enemigo descargando 
sobre ellos con impetuoso arranque, los desordenó 
lastimosamente. Tras su ruina vino la de los in-
fantes que habían avanzado, y solo consiguieron 
unos y otros rehacerse al abrigo de las tropas que 
habian quedado en las lomas. El enemigo no per-
sistio mucho en el alcance. Quedaron en el campo 
5 piezas; y se perdieron entre muertos, heridos y 
prisioneros 1000 hombres. De los franceses muy 
pocos. 

Descalabro fué el de Baza que causó desmayo y 
contuvo en cierto modo el vuelo de la insurrección 
de aquellas comarcas. Adverso era en esto de ha-
tallar el hado de Don Joaquín Blake, y vituperable 

TOMO I V . J Q 
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seo de ensanchar los límites de su territorio, esti-
mularon al general Blake á avanzar á la frontera 
de Granada, habiéndose ocupado todo aquel tiem. 
po desde agosto en mejorar la disciplina de su ejér-
cito y en adiestrarle, como igualmente en asegurar 
sus estancias de Murcia. Envió asimismo á la Man-
cha con un trozo de 300 caballos á Don Vicente 
Osorio, queriendo extraer granos de aquella provin-
cia para la manutención de su ejército. Las partidas 
sí bien fomentadas por Blake en todas partes, fué-
ronlo en especial del lado de Jaén, en donde Don 
Antonio Calvache sucedió á Bielsa en el mando de 
ellas. Mas los enemigos persiguiendo de cerca al 
nuevo gefe, despues de haber quemado casi toda la 
villa de Segura, le mataron el 24 de octubre en Vi-
llacarrillo. 

Don Joaquín Blake reuniendo sus tropas distri-
buidas por la mayor parte, sin contar las de las 
plazas, en Murcia, Caravaca y Lorca, se puso el 2 
de noviembre sobre Cúllar: movimiento hecho á las 
calladas y del que los franceses estaban ignorantes. 
Dejó Blake 2000 hombres en dicho Cúllar, y á las 
doce de la mañana del 3 se colocó con 7000, de los 
que unos 1000 eran de caballería, en las lomas que 
dominan la hoya de Baza, y que lame el rio Gua-
dalquiton. 

Los enemigos tenían en el llano una división de 
caballería que acaudillaba el general' Mihaul, asis-
tida de artillería volante: ademas habían situado 
de 2 á 3000 infantes en las inmediaciones de la ciu-

Avanza Bla-
k e & Grana-

l l a . dad bajo la guia del general Rey. No acudió allí 
Sebastiani hasta despues do concluida la acción 
que ahora iba á trabarse. 

Empezó esta á las dos de la tarde, desembocando jK¡o»,ieBa 
la caballería española á las órdenes de Don Manuel '̂ mbrT. 
Freire por el camino real que de Cúllar va á Baza. 
Nuestros ginetes tiraron por la derecha, y formaron 
en batalla en dos líneas, sosteniendo sus costados 
artillería y guerrillas de fusileros. Los enemigos 
ciaron hacia sus peones, y entóneos el general Bla-
ke dejando apostados en las lomas la mitad de sus 
infantes, se adelantó con los otros y 3 piezas en 4 
columnas cerradas, repartidas en ambos lados del 
camino. 

Nuestros caballos proseguían confiadamente su 
marcha; mas al querer efectuar un movimiento, se 
embarazaron algunos, y el enemigo descargando 
sobre ellos con impetuoso arranque, los desordenó 
lastimosamente. Tras su ruina vino la de los in-
fantes que habían avanzado, y solo consiguieron 
unos y otros rehacerse al abrigo de las tropas que 
habian quedado en las lomas. El enemigo no per-
sistio mucho en el alcance. Quedaron en el campo 
5 piezas; y se perdieron entre muertos, heridos y 
prisioneros 1000 hombres. De los franceses muy 
pocos. 

Descalabro fué el de Baza que causó desmayo y 
contuvo en cierto modo el vuelo de la insurrección 
de aquellas comarcas. Adverso era en esto de ha-
tallar el hado de Don Joaquín Blake, y vituperable 
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su empeño en buscar las acciones que fuesen cam-
pales ántes que limitarse á parciales sorpresas y 
hostigamientos. No permaneció despues largo es-
pacio al frente de aquel ejército, llamado á desem-
peñar cargo de mayor alteza. 

Por lo demás, y en medio de reveses y contra-
tiempos, la tenacidad española, la serie innumera-
ble de combates en tantos puntos y á la vez, faliga-
gaban á los franceses, y su ejército de las Andalu-
cías no gozó en todo el año de 1810 de mucha ma-
yor ventura que la que tenían los de las otras pro-
vincias. Y si bien ordenadas batallas no mengua-
ban extremadamente las filas enemigas, aniquilá-
banse aquí, como en lo demás del reino, en mar-
chas y contramarchas, y en apostaderos y guerra 
de montaña. 

Del lado de levante las provincias de Valencia, 
Cataluña, y aun lo que restaba libre de la de Ara-
gón, hubieran, obrando unidas, entorpecido muy 
mucho los intentos del enemigo, siendo entre ellas 
tanto mas necesaria buena hermandad, cuanto pa-
ra sojuzgarlas estaban de concierto el 3.° y el 1." 
cuerpo francés. Pero la multiplicidad de autorida-
des, su diversa condicion, los obstáculos mismos que 
nacían de la naturaleza de la actual guerra, estor-
baban completa concordia y adecuada combina-
ción. Por fortuna los caudillos enemigos, aunque 
no ménos interesados en aunarse, y aquí mas que 
en otras partes, á duras penas lo conseguían, no ya 
¡>or las rivalidades personales que á veces se susci-

taban, sino principalmente por lo dificultoso de 
acudir al cumplimiento de un plan convenido. 

En Valencia Don José Caro, mas bien que en la valencia, 
guerra, pensaba en ir adelante con sus desafueros. 
Dejó que se perdiesen Lérida, Mequinenza y hasta 
el Castillo de Morella, sin dar señales de oponerse 
al enemigo ni siquiera de distraerle. Al fin viendo 
Caro que se aproximaban los franceses, y que la 
voz pública se acedaba contra tan culpable aban-
dono, mandó á Don Juan Odonojú, prisionero en 
la batalla de María y ahora libre, que se adelantase 
con 4000 hombres. El 24 de junio arrojaron estos „ ^ " ^ f 
de Villabona á los enemigos que se abrigaron á Mo- boaue:-
relia, delante de cayo pueblo se trabó el 25 un cho-
que muy vivo, retirándose despues los nuestros en 
vista de haberse reforzado los contrarios. Por se-
gunda vez avanzó en julio el mismo Odonojú, y aun 
llegó el 16 á intimar la rendición al castillo de Mo-
relia; pero revolviendo sobre él prontamente el ge-
neral Mont-Marie, le obligó á alejarse, y causóle en 
Albocaser un descalabro. 

No había Don José Caro tomado parte personal- ¿„„m caro 
mente en ninguna de semejantes refriegas, hasta 
que en agosto, pidiendo su cooperacion el general 
de Cataluña para aliviar á Tortosa amenazada de 
sitio, se movió aquel por la costa lentamente y mas 
tarde de lo que conviniera. Llevó consigo 10,000 
hombres de línea y otros tantos paisanos, y se situó 
en Benicarló y San Mateo. El general Suchet vi. 
no por Calig á su encuentro con diez batallones y 



también con artillería y caballería. Caro no le 
aguardó, replegándose después de ligeras escaramu-
zas á Alcalá de Gisbert, y de allí el 16 de agosto á 
Castellón de la Plana y Murviedro. No retrocedió 
en desorden el ejército valenciano, si bien su gefe 
Don José Caro dió el triste y criminal ejemplo de 
ser de los primeros y aun de los pocos que desapa-
recieron del campo. Zahirióle por ello ágriamente 
su hermano Don Juan, hombre ligero pero arroja-
do, de quien hablamos allá en Cataluña. 

curo huye de Con la conducta que en esta ocasión mostró el 
\ alencia. 1 

general de Valencia, se acreció el odio contra su 
persona, y lo que aun es peor, menospreciósele en 
gran manera. Se descubrieron asimismo tramas 
que urdía y proscripciones que intentaba, propa-
lándose en el publico sus proyectos con tintas que 
entenebrecían el cuadro. Temeroso por tanto, se 
escabulló disfrazado de fraile (trage harto extraño 
para un general), y pasó luego á Mallorca, sin cu-
ya precaución hubiera tal vez sido blanco de las 
iras del pueblo. 

Le sucedo Sucedióle inmediatamente en el mando Don Luis 
ICassecourt. 

de Bassecourt que estaba á la cabeza de una divi-
sión volante en Cuenca, hombre que si bien alaban-
cioso al dar sus partes y no de grande capacidad, 
aventajábase en valor y otras prendas á su antece-
sor, procurando también con mayor ahinco acor-
dar sus operaciones con los generales de los de-
mas distritos, en especial con los de Aragón y Ca-
taluña. 

En este principado hacíase la guerra con otra cataiunj, 
eficacia y obstinación que en Valencia: merced al 
celo de su congreso y á la pronta diligencia y es- su congreso, 
mero de su general Don Enrique Odonnell. Luego odonneii. 
que en 17 de julio estuvo reunida aquella corpora-
cion, tomó varias resoluciones, algunas bastante-
mente acertadas. En la milicia acomodó los alis-
tamientos á la índole de los naturales, imponiendo 
solo la obligación de un enganche de dos años, con 
facultad de gozar cada seis meses de una licencia 
de quince dias. Sin embargo, los catalanes tan dis-
puestos á pelear como somatenes, repugnaban á tal 
punto el servicio de tropa reglada, que tuvo su con-
greso que establecer comisiones militares para cas-
tigar á los desertores, y aun á los distritos que no 
aprontasen su contingente. Recaudáronse con ma-
yor regularidad los impuestos, y se realizó, á pesar 
de lo exhausto que ya estaba el pais, un empréstito 
de medio millón de duros. Aplicáronse á los hospi-
tales los productos que ántes percibia la curia ro-
mana y ahora los obispos por dispensas y otras gra-
cias ó exenciones. El alma de muchas de estas pro-
videncias era el mismo Don Enrique Odonnell, 
quien puso ademas particular conato en adiestrar 
sus tropas, en inculcar en ellas emulación y buen 
ánimo, y también en mejorar la instrucción de los 
oficiales. 

Por su parte el mariscal Macdonald apenas po-
día ocuparse en otras operaciones que en las de 
avituallar á Barcelona: los convoyes de mar esta-



ban interrumpidos, y los de tierra escasos y lentos, 
tenian con frecuencia que repetirse y ser escolta, 
dos con la mayor parte del ejército, si no se quería 
que fuesen presa de los somatenes y de las tropas 
españolas. Macdonald trató en un principio de gran-
gearse las voluntades de los habitantes, contrastan-
do su porte con la ferocidad del mariscal Augereau, 
que habia, por decirlo así, guarnecido las orillas de 
algunos caminos con patíbulos y cadáveres. Esta-
ban los ánimos sobradamente lastimados de ambas 
partes, para que pudiesen olvidarse antiguas y re-
cíprocas ofensas. Así no surtieron grande efecto 
las buenas intenciones y aun medidas del mariscal 
Macdonald, acabando también él mismo por adop-
tar á veces resoluciones rigurosas. 

v.°n"™y'i j l i n ' ° y poco despues de tomar el mando, 
üarceiom. acompañó no sin tropiezos un convoy á Barcelona. 

Volvió despues á Gerona, y preparóse á conducir 
otro en mediados de julio á la misma ciudad. Odon-
nell trató de estorbarlo y destacó á Granollers 6500 
infantes y 700 caballos unidos á 2500 paisanos ba-
jo las órdenes de Don Miguel Iranzo. 'Trabóse un 
reñido choque entre los nuestros y los franceses; 
pero miéntras tanto, pasó á la deshilada el convoy 
y se metió en Barcelona. 

Dolióse mucho Odonnell del malogro de aquella 
Ejército «- empresa, y no faltó quien lo atribuyese á desmaño 
taluna, del general que en Granollers mandaba. El plan 

que Odonnell habia resuelto seguir en Cataluña, pa-
reció el mas acertado. Evitando batallas genera-

I 
I 

les, quería por medio de columnas volantes sorpren-
der los destacamentos enemigos, interceptar ó mo-
lestar sus convoyes, y aniquilar así sucesivamente 
la fuerza de aquellos. Por tanto, el ejército español 
de Cataluña, que según dijimos constaba en julio 
de unos 22,000 hombres, sin contar somatenes ni 
guerrilleros, estaba colocado al principiar agosto 
del modo siguiente: la 1.a división ocupaba las ori-
llas del Llobregat y observaba á Barcelona, estando 
también fortificada la montaña de Montserrat: la 
2.a acampaba en Falset y no perdía de vista á Su-
chet, que como poco hace apuntamos, intentaba si-
tiar á Tortosa: parte de la 3.a cubria en Esterri 
las avenidas del valle de Aran: la reserva distribui-
da en dos trozos, mantenía uno en el Col de Alba, 
próximo á Tortosa, y el otro en Arbeca y Borjas 
blancas para enfrenar la guarnición de Lérida. Un 
cuerpo de húsares y tropas ligeras se alojaban en 
Olot y acechaban las comarcas de Besalú y Baño-
las; varios guerrilleros recorrían la demás tierra, 
aprovechándose todos de las ocasiones que se pre-
sentaban para desvanecer los intentos del enemigo 
é incomodarle continuamente. El cuartel general 
permanecía en Tarragona, desde dond Odonnell go-
bernaba las maniobras mas notables, tornando á ve-
ces en ellas parte muy principal. Con esta distri-
bución creyó el general de Cataluña que vigilando 
las plazas y punios mas señalados, llevaría á cum-
plido efecto su plan, y que el ejército francés se 
rehundiría poco á poco y en combates parciales. 



Si en todo no se llenaron los deseos de Don En-
rique Odonnell, se lograron en parte. El mariscal 
Macdonald, afanado siempre con el abastecimiento 
de Barcelona, no pudo desde el segundo convoy que 
metió allí en julio pensar en cosa importante, sino 
en preparar otro tercero que consiguió introducir 
el 12 de agosto. Entóneos mas libre resolvió, aun-
que todavía en balde, favorecer directamente las 
operaciones del general Suchet. 

No desístia este general del indicado propósito 
de sitiar á Tortora, lo que dió ocasion á varios com-
bates y reencuentros, algunos ya referidos, con las 
tropas españolas de Cataluña, Aragón y Valencia, 
que precedieron á la formalizaron del cerco, ligán-
dose de parte de los franceses las mas de las opera-
ciones, aun las lejanas de aquel principado, con tan 
primario objeto, por lo que á una y en el mejor ór-
den que nos sea posible, si bien brevemente, daré-
mos de ellas cuenta. 

Suchet para emprender el sitio estableció en Me-
quinenza un depósito de municiones de guerra y 
boca: transportarlas de allí á Tortosa, era grande 
dificultad. Ofrecía el Ebro comunicación por agua; 
pero interrumpida en partes con varias cejas ó'ba-
jos, solo se podían estos salvar en las crecidas, y 
rara vez en los tiempos secos del estío. Del lado de 
tierra era aun mas trabajoso y aun impracticable 
el tránsito, encallejonándose los caminos que van 
desde Caspe á Mequinenza entre montañas cada 
vez mas escarpadas según avanzan á Mora, las Ar-

mas, Jerta y Tortosa, por lo que ya en 21 de julio 
empezaron los franceses á componer uno antiguo 
de ruedas, cuyos rastros al parecer se conservaban 
del tiempo de la guerra de sucesión. Suchet ántes 
de que la ruta se concluyese, fué arrimando fuer-
zas á la plaza. 

En los primeros dias de julio la división que 
mandaba el general Habert dirigióse partiendo de 
cerca de Lérida por la izquierda del Ebro, y llegó 
á Carcía estando pronto á caer sobre Tivenys y 
Tortosa. Poco ántes salió de Alcañiz la división 
de Laval, y despues de haberse movido la vuelta de 
Valencia, retrocedió y se colocó el 3 de julio á la 
derecha del Ebro, delante del puente de Tortosa, 
prolongando su derecha á Amposta, y destacando 
tropas que observasen el Cenia, siendo esta divi-
sión ó parte de ella la que tuvo que habérselas con 
los valencianos en los combates parciales acaecidos 
allí por este tiempo y ya relatados. Suchet mantu-
vo á su lado la brigada del general Páris, y sentó el 
7 sus reales en Mora, dándose la mano con los dos 
generales Laval y Habert, y echando para la co-
municación de ambas orillas del Ebro dos puentes, 
sin que sus soldados consiguiesen, como lo intenta-
ron, quemar el de barcas de Tortosa. 

La guarnición de esta plaza hizo desde el prín-
cipio varias salidas é incomodó á Lnval, que se 
atrincheraba en su campo. Igualmente parte de la 
división española que se alojaba en Falset atacó con 
vigor los puestos enemigos en Tivisa, y el 15 tocia 



ella, teniendo al frente al marques de Campoverde, 
rechazó una acometida de los enemigos, y aun si-
guió el alcance. 

Eran tales maniobras precursoras de otras que 
ideaba Odonnell, quien el 29 acometió en perso-
na al general Habert. No pudo el español desalo-
jar de Ti visa á su contrario; mas el 1.° de agosto 
se metió en Tortosa, y dispuso para el 3 una sali-
da contra La val. La mandaba Don Isidoro Uriar-
te, y embistiendo los nuestros intrépidamente al 
enemigo, le rechazaron al principio y destruyeron 
varias de sus obras. La poblacion sirvió de mucho, 
pues llena de entusiasmo auxiliaba á los combatien-
tes, aun en los parages en que habia peligro, con 
abundantes refrescos, y aliviaba á los heridos con 
prontos y acomodados socorros. Reforzados al ca-
bo los franceses, tuvieron los españoles que recoger-
se á la plaza, dejando algunos prisioneros, entre 
ellos al coronel Don José María Torrijos. Seme-
jantes operaciones hubieran sido mas cumplidas, si 
Don José Caro, con quien se contaba, no hubiera 
por su parte procedido, según hemos visto, tarde y 
malamente. 

Adelanta También Don Enr ique Odonnell se vió obligado 
.Macdonald & 1 o 

Tarragona. ¿ retroceder en breve á Tarragona, adonde le lla-
maban otros cuidados. El mariscal Macdonald. 
despues de haber introducido en Barcelona el con-
voy mencionado de agosto, se adelantó vía de Tar-
ragona, ya para cercar si podia esta plaza, ya pa-
ra coadyuvar en caso contrario al asedio de Torto-

sa. Desistió de lo primero, falto de almacenes y es-
casos los víveres en aquella comarca, cuyos granos 
de antemano recogiera Odonnell. Este ademas se 
apostó de suerte, que guarecido de ser atacado con 
buen éxito, trató de reducir á hambre el cuerpo de 
Macdonald, situado desde el 18 de agosto en Reus 
y sus contornos. Frustrósele el 21 al mariscal fran-
cés un reconocimiento que tentó del lado de Tar-
ragona, escarmentándole los nuestros en la altura 
de la Canonja. Para evitar mayor desastre retiró- s*¡ret¡ra. 

se Macdonald el 25 de Reus, pidiendo ántes la exor-
bitante contribución de 136,000 duros, é imponien-
do otra también muy pesada sobre géneros ingleses 
y ultramarinos. 

El camino que tomó fué el de Lérida para abo-
carse en esta ciudad con el general Suchet, y des-
de Alcover, dirigiéndose á Montblanch, pasaron SUS Dificultades 

con que tr«-

tropas por el estrecho de la Riva. Aquí las detuvo pie"-
por su frente la división que mandaba el brigadier 
Georget, que de antemano habia dispuesto Odon-
nell viniese de hácia Urgel en donde estaba. Al 
mismo tiempo Don Pedro Sarsfield las atacó por 
flanco y retaguardia en las alturas de Picamuxons 
y Coll de las Molas, maniobrando á la izquierda va-
rias partidas. Los enemigos, con tan impensado 
ataque y las asperezas del camino, se vieron muy 
comprometidos; pero siendo numerosas sus fuerzas, 
alcanzaron por último forzar el paso y ganar las 
cumbres, ayudándoles mucho una salida que hizo á 
espaldas de Georget la guarnición de Lérida. Con 



todo, perdieron los franceses unos 400 hombres en-
tre muertos y heridos, y 150 prisioneros. 

Llndfcoa" Llegado á Lérida el mariscal Macdonald, se avis-
tó el 29 con el general Suchet, que ya le aguarda-
ba. Convinieron ambos en limitar ahora sus ope-
raciones al sitio de Tortosa, emprendiéndole el úl-
timo por si y con sus propios medios, al paso que 
el primero debia protegerle con tal que tuviese ví-
veres, los que le suministro Suchet en cuanto le fué 
dable. Entónces creyó este que podia obrar acti-
vamente y apoderarse en breve de Tortosa, sobre 
todo habiendo empezado á acercar á la plaza, favo-
recido de una crecida del Ebro, piezas de grueso 
calibre; pero sus esperanzas no estaban todavía 
próximas á realizarse. 

Macdonald El ejército francés de Cataluña continuó siem-
<'incomodado 

rii« p r e c s c a s o de granos y embarazado para menearse, 
á pesar de los grandes esfuerzos de Suchet y de 
Macdonald, pues las partidas, la oposicion de los 
pueblos, la cuidadosa diligencia de Odonnell y sus 
movimientos, desbarataban ó detenian los planes 
mas bien combinados. Se colocó en los primeros 
dias de septiembre en Cervera el mariscal Mac-
donald; y el general español, vislumbró desde lue-
go que su enemigo tomaba aquellas estancias para 
cubrir las operaciones de Suchet, amenazar por re-
taguardia la línea del Llobregat, y enseñorearse de 
considerable extensión de país que le facilitase sub-
sistencias, Prontamente determinó Odonnell susci-
tar al francés nuevos estorbos, continuando en su 

primer propósito de esquivar batallas campales. 
Nada le pareció para conseguirlo tan oportuno 

como atacar los puestos que el enemigo tenia á re-
taguardia, cuyos soldados se juzgaban seguros fue-
ra del alcance del ejército español, y bastante fuer-
tes y bien situados para resistir á las partidas. 
Odonnell, firme en su resolución, ordenó que se em-
barcasen en Tarragona pertrechos, artillería y al-
gunas tropas, yendo todo convoyado por cuatro fa-
luchos y dos fragatas, una inglesa y otra española. 
Partió él en persona el 6 de septiembre por tierra, 
poniéndose en Villufranca al frente de la división 
de Catapoverde, que do intento había mandado ve-
air allí. En seguida dirigióse hácia Esparraguera, 
colocó fuerzas que observasen al mariscal Macdo-
nald y otras que atendiesen á Barcelona, y uniendo 
á su tropa la caballería de la división de Gcorget, 
prosiguió su ruta por San Culgát, Mataró y Pine-
da. Salió de aquí el 12, envió por la costa á Don 
Honorato de Fleyres con dos batallones y 60 caba-
llos, y él se encaminó á Tordera. Marchó Fleyres 
contra Palamós y San Feliú de Guijols, y Odon-
nell, despues de enviar exploradores hácia Hostal, 
rich y Gerona, avanzó á Vidreras. Para obrar con 
rapidez tomó el último consigo, al amanecer del 14, 
el regimiento de caballería de Numancia, 60 húsa-' 
res y 100 infantes, que fueron tan de priesa, que 
¡as ocho horas de camino que se cuentan de Vidre-
ras á La Bisbal, las anduvieron en poco mas de 
cuatro. Siguió detras y mas despacio el regimien-



Sorpresa 
tloriosa 

to de infantería de Iberia, situándose Campoverde 
con lo demás de la división en el valle de Aro, á 
manera de cuerpo de reserva, 

rjres» Luego que Odonnell llegó enfrente de La Bisbal 
ocupó todas las avenidas, y dióse tal maña, que no 
solo cogió piquetes de coraceros que patrullaban y 
un cuerpo de 130 hombres que venia de socorro, 
sino que en la misma noche del 14 obligó á capitu-
lar al general Schwartz con toda su gente, quejun-
tos se habían encerrado en un antiguo castillo del 
pueblo. Desgraciadamente, queriendo poco ántes 
reconocer por si Odonnell dicho fuerte, con objeto 
de quemar sus puertas, fué herido de gravedad en 
la pierna derecha, cuyo accidente enturbió la co-
mún alegría. 

y de varío? Fleyres, afortunado en su empresa, se apoderó de 
San Feliú de Guijols, y el teniente coronel Don 
Tadeo Aldea, de Palamós, teniendo este la gloria 
da haber subido el primero al asalto. Entre ambos 
puntos, el de La Bisbal y otros de la costa, toma-
ron los españoles 1200 prisioneros, sin contar al 
general Schwartz y 60 oficiales, habiendo también 
cogido 17 piezas. Mereció mas adelante Don En-
riqiie Odonnell, por expedición tan bien dirigida y 
acabada, el título de conde de La Bisbal. 

Posteriormente á este suceso creció la guerra 
contra los franceses en el norte de Cataluña. Don 
Juan Clarós los molestaba hácia Figueras, y el co-
ronel Don Luis Creeft con los húsares de San Nar-
ciso por Besalú y Bañólas. Marchó á Puigcerdá el 

puntos de 

Ampurdan. 

marques de Campoverde, acosó un trozo de enemi-
gos hasta Montluis, y exigió contribuciones en la 
misma Cerdaña francesa, de donde revolviendo so-
bre Calaf, estrechó de aquel lado al mariscal Mac-
donald, al paso que el brigadier Georget le obser-
vaba por Igualada. 

El barón de Eróles, que ya se habia distinguido m3B 

en el sitio de Gerona, se encargó despues de Cam-
poverde del mando de los distritos del norte de Ca-
taluña bajo el título de comandante general de las 
tropas y gente armada del Ampurdan. Empezó 
luego á hacer grave daño á los enemigos, y al pro-
mediar de octubre les apresó un convoy cerca de 
la Junquera, acometiéndolos el 21 con ventaja en 
su campamento de Lladó. 

El propio día junto á Cardona hizo asimismo campo,erd. 
frente el marques de Campoverde á las tropas del " """" 
mariscal Macdonald. Vinieron estas de hácia Sol-
sona, cuya catedral habían quemado pocos días án-
tes, y encontrando resistencia tornaron á sus ante-
riores puestos: con la noche también se recogieron 
los españoles á Cardona. 

No eran decisivas ni á veces de importancia las 
mas de dichas acciones ni otras refriegas que omi-
timos; pero con ellas embarazábanse los franceses, 
y se retardaban sus operaciones, renovándose la es-
casez de víveres, y creciendo la dificultad de su re-
colección. 

Motivo por el que volvió Barcelona á dar á los otroco„vov 
para.Barce!» 

enemigos fundados temores. Dos meses eran ya D3, 



corridos despues de la entrada en la plaza del úlíi-
mo socorro, y los apuros se reproducían en su re-
cinto. Se esperaba el alivio de un convoy que par-
tiera de Francia; mas como no bastaban para cus-
todiarle las fuerzas que regia en el Ampurdan el 
general DTIilliers, tuvo Macdonald que ir en no-
viembre camino de Gerona para conducir salvo di-
cho convoy hasta la capital del principado. 

jVo adplantan Asi el cerco de Tortosa, suspendido en los meses 
Torto&tí̂* d e septiembre y octubre, continuó del mismo modo 

durante el de noviembre. No habia aquella inter-
rupción pendido solamente de las razones que es-
torbaron al Mariscal Macdonald cooperar á aquel 
objeto, según habia ofrecido, sino también de los 
obstáculos que se presentaron al general Suchet, 
nacidos unos de la naturaleza, otros del hombre. 
Los primeros parecían vencidos con las lluvias del 
equinoccio que empezaron á hinchar el Ebro, y con 
lo que se adelantaba en el camino de ruedas arriba 
indicado; no así los segundos que llevaban traza de 
crecer en lugar de allanarse. 

Convoyes Resueltos sin embargo los franceses á proseguir 
SeMenumen e n s u intento, habían tratado ya en septiembre de 

enviar desde Mequinenza convoyes por agua, y de 
asegurar el tránsito haciendo el 17 pasar de Flix á 
la otra orilla del Ebro un batallón napolitano. El 
barón de La Barre que mandaba una división espa-

i W
XSS5S ñ o I a e n F a l s e t (P«nto que los nuestros volvieron á 

ocupar luego que Macdonald en agosto se dirigió á 
Lérida) destacó un trozo de gente á las órdenes del 

teniente coronel Villa contra el mencionado bata-
llon, al cual este gefe sorprendió y cogió entero. 
Afortunadamente para los franceses el convoy que 
debió partir, retardó su salida, escaso todavía de 
agua el rio Ebro, sin lo cual hubiera aquel tenido 
la misma suerte que los napolitanos. No solo en es-
te sino también en otros lances prosiguió el barón 
de La Barre incomodando al enemigo lo largo de 
aquella orilla. 

Por la derecha desempeñaron igual faena los ara- Ar
c
a^„a),J" 

goneses. Gobernábalos en gefe desde agosto Don Jo-
sé María de Carvajal, á quien la regencia de Cá-
diz habia nombrado con objeto de que obedeciesen 
á. una sola mano las diversas partidas y cuerpos 
que recorrían aquel reino. Pensamiento loable, pero 
cuya ejecución se encomendó á hombre de limitada 
capacidad. Carvajal paró solo mientes en lo acce-
sorio del mando, y descuidó lo mas principal. Esta, 
bleció en Teruel grande aparato de oficinas, con 
poca previsión almacenes, y dió ostentosas procla. 
mas. En vez de ayudar embarazaba á los^gefes su-
balternos, y mostrábase quisquilloso con sus pun-
tas de zelos. 

Importunaba mas que á los otros á Don Pedro 
Villacampa, como quien descollaba sobre todos. s"erTCar-

Este caudillo sin embargo continuando infatigable 
la guerra, cogió el 6 de septiembre en Andorra un Andorra, 
destacamento enemigo, y al siguiente dia en las 
Cuevas de Cañart un convoy con 136 soldados y ias cueva?. 
3 oficiales. El coronel Plicque que le mandaba lo-

TOMO I V . 1 9 



gró escaparse, achacándose á Carvajal la culpa por 
haber retenido léjos, so pretexto de revista, parte 
de las tropas. Desazonado Suchet con tales pérdi-
das, envió de Mora para ahuyentar á Villacampa 
alguna fuerza á las órdenes del general Habert, que 
reunido á los coroneles Plicque y Kliski que esta-
han hácia Alcañiz, obligó al español á enmarañar, 
se en las sierras. 

Mas pasado un mes volviendo Villacampa á 
avanzar, resolvió de nuevo Suchet que le atacasen 
sus tropas, y destacó á Klopicki del bloqueo de Tor-
tosa con 7 batallones y 400 caballos. Villacampa 
retrocedió, y Carvajal evacuó á Teruel, donde en. 

Alentosa, traron los franceses el 30. Siguieron estos de cer. 
ca á los españoles, y en la mañana siguiente alean, 
zaron su retaguardia mas allá de la quebrada de 
Alventosa, y cogieron 6 piezas, varios caballos y 
carros de municiones. 

Klopicki creyó con esto haber dispersado del to. 
ia Fuensanta, do á los españoles; pero luego se desengañó, que. 

dando en pié la mayor parte de la fuerza del gene-
ral Villacampa. Por lo mismo trató de aniquilarla, 
y se encontró con ella apostada el 12 de noviembre 
en las alturas inmediatas al santuario de la Fuen 
Santa, espaldas de Villel. Don Pedro Villacampa 
tenia unos 3000 hombres, manteniéndose Carvajal 
con alguna gente en Cuervo, á una legua del cam-
po de batalla. La posicion española era fuerte aun-
que algo prolongada, y la defendieron los nuestros 
dos horas porfiadamente, hasta que la izquierda fué 

í I 

envuelta y atropellada. Perecieron de los españoles 
unos 200 hombres, ahogándose bastantes en el Gua-
dalaviar al cruzar el puente de Libros, que con el 
peso se hundió. 

Klopicki tornó despues al sitio de Tortosa, y de. 
jó á Kliski con 1200 hombres para defender por 
aquella parte contra Villacampa la orilla derecha 
del Ebro. 

Entre tanto sosteniéndose altas con mayor cons. 
tancia las aguas de este rio, apresuráronse los ene- Tort°M' 
migos á transportar lo que exigía el entero comple-
mento del asedio de aquella plaza. Mas no lo eje-
cutaron sin tropiezos y contratiempos. El 3 de no- comb.̂  
viembre diez y siete barcas partieron de Mequinen-
za escoltadas con tropa francesa que las seguian 
por las márgenes del Ebro: la rapidez de la corrien-
te hizo que aquellas tomasen la delantera. Aprove-
chóse de tal acaso el teniente coronel Villa puesto 
en emboscada entre Fallo y Ribaroya, y atacando 
el convoy cogió varias barcas, salvándose las otras 
al abrigo de refuerzos que acudieron. No les falta-
ron tampoco ántes de llegar á su destino nuevas re-
friegas. Lo mismo sucedió el 27 de noviembre á 
otro convoy, con la diferencia que en este caso las 
barcas se habian retrasado anticipándose las escol-
tas: y catalanes en acecho acometieron aquellas, 
las hicieron barar, y cogieron 70 hombres de la 
guarnición de Mequinenza que habian salido á so-
correrlas. 

Como semejantes tentativas y correrías ó eran 
•J* 



L o s espanotes proyectadas por la división española alojada en 
Fa¿et. Falset, ó por lo ménos las apoyaba, habia ya deter-

minado Suchet, tanto para escarmentarla, cuanto 
para facilitar la aproximación del 7." cuerpo, al 
que siempre aguardaba, atacar á los españoles en 
aquel puesto. Verificólo así el 19 de noviembre por 
medio del general Habert, quien no obstante una 
viva resistencia de los nuestros, regidos por el ba. 
ron de La Barre, se enseñoreó del campo, y cogió 
300 prisioneros, de cuyo número fué el general 
Garcia Navarro, si bien luego consiguió escaparse. 

Don Luis de Bassecourt por el lado de Valencia 
también tentó molestar á los franceses, y aun diver-
tirlos del sitio de Tortosa. En la noche del 25 de 

• noviembre partió de Peñíseola la vuelta de Ulldeco-
na con 8000 infantes y 800 caballos, distribuidos 
en tres columnas: la del centro la mandaba el mis-
mo Bassecourt; la de la derecha que se dirigía ca-
mino de Alcanar, Don Antonio Porta, y la de la iz-
quierda Don Melchor Alvarez. Al llegar el prime-

oiidtSde ro cerca de Ulldecona perdió tiempo aguardando á 
Porta; pero impaciente, ordenó al fin que avanza, 
sen guerrillas de infantería y caballería, y que al 
oír cierta señal atacasen. Hízose así, sustentando 
Bassecourt la acometida por el centro con el grue-
so de los ginetes, y por los flancos con los peones. 
Hasta tercera vez insistieron los nuestros en su em. 
peño, en cuya ocasion no descubriéndose todavía 
ni á Porta ni á Don Melchor Alvarez, tuvieron que 
cejar con quebranto, en especial el escuadrón de la 

Reina, cuyo coronel Don José Velarde quedó pri-
sionero. Bassecourt se retiró por escalones y en 
bastante órden hasta Vinaroz, donde se le juntó D. 
Antonio Porta. Los franceses vinieron luego encima 
habiendo juntado todas sus fuerzas el general Mus-
nier que los mandaba, con lo que los nuestros, ya 
desanimados, se dispersaron. Recogióse Bassecourt 
á Peñíseola, en donde se volvió á reunir su gente, y 
llegó noticia de haberse mantenido salva la izquier. 
da que capitaneaba Don Melchor Alvarez, ya que 
no acudiese con puntualidad al sitio que se le seña-
lara. Corta fué de ambos lados la pérdida; los pri-
sioneros por el nuestro bastantes, aunque despues 
se fugaron muchos. Achacóse en parte la culpa de 
este descalabro á la lentitud de Porta: otros pensa-
ron que Bassecourt no habia calculado conveniente-
mente los tropiezos que en la marcha encontrarían 
las columnas de la derecha é izquierda. 

Al mismo tiempo que se avanzó hácia Ulldeco-
na, dió la vela de Peñíseola una flotilla con intento 
de atacar los puestos franceses de la Rápita y los 
Alfaques; mas estando sobre aviso el general Ha; 
rispe, que habia sucedido en el mando de la divi-
sión á Laval, muerto de enfermedad, tomó sus pre-
cauciones, y estorbó el desembarco. 

Se acercaba en tanto el día en que Macdonald. Macdo-
nald socorre 

despues de largo esperar, ayudase de veras á la 
completa formalizacion del sitio de Tortosa. Per- To"°!!L 

mitióselo el haber podido meter en Barcelona el 
convoy que insinuamos fué á buscar via del Ampur-
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dan. Aseguradas de este modo por algún tiempo las 
subsistencias en dicha plaza, dejó en ella 6000 hom. 
bres; 14,000 á las órdenes del general Baraguey 
D'Hilliers en Gerona y Figueras, de que la mayor 
parte quedaba disponible para guerrear en el cam-
po y mantener las comunicaciones con Francia, y 
con 15,000 restantes marchó el mismo Macdonald 
la vuelta del Ebro, entrando en Mora el 13 de di-
ciembre. Concertáronse él y Suchet, y sentando 
este en Jerta su cuartel general, ocupó el otro los 
puestos que ántes cubria la división de Habert, y 
se dió principio á llevar con rapidez los trabajos 

aSTsi'ctet?1 d e l s ' t ' ° f!e Tortosa, del que hablaremos en uno de 
los próximos libros. 

A la propia sazón el ejército español de Catalu-
ña, dejando una división que observase el Llobre-
gat, y continuando el Ampurdan al cuidado del ba-
rón de Eróles, se colocó en su mayor parte fronte-
ro á Macdonald en figura de arco al rededor de 
Lent, y apoyada la derecha en Montblanc. Faltóle 
luego el brazo activo y vigoroso de Don Enrique 
Odonnell, quien debilitado á causa de su herida, 
empeorada con los cuidados, tuvo que embarcarse 
P a r a Mallorca ántes de acabar diciembre, recayen-
do el mando interinamente, como mas antiguo, en 
Don Miguel de Iranzo. 

Por la relación que acabamos de hacer de las of e-
raciones militares de estos meses en Cataluña, Ara-
gón y Valencia, harto enmarañadas, y quizá eno-
josas por su menudencia, habrá visto el lector co-

mo á pesar de haber escaseado en ellas trabazón y 
concierto, fueron para el enemigo incómodas y omi-
nosas; pues desde principio de julio que embistió á 
Tortosa no pudo hasta diciembre formalizar el si-
tio. Nuevo ejemplo de lo que son estas guerras. 
Sesenta mil franceses, no obstante los yerros y la 
mala inteligencia de nuestros gefes, nada adelanta-
ron por aquella parte durante varios meses en la 
conquista, estrellándose sus esfuerzos contra el tro-
pel de refriegas, y pertinacia de los pueblos. 

En el riñon de España, junto con las provincias lôHS™ 
Vascongadas y Navarra, se aumentaban las parti-
das, v en este año de 10 llegaron á formar algunas 
de ellas cuerpos numerosos y mejor disciplinados; 
pues en tales lides, como decia Fernando del Pul. 
gar, „crece el corazon con las hazañas, y las haza, 
„ñas con la gente, y la gente con el Ínteres." Pro. 
seguían también allí en algunos parages gobernan. 
do las juntas, las cuales, sin asiento fijo, mudaban 
de morada según la suerte de las armas, y ya se 
embreñaban en elevadas sierras, ó ya se guarecian 
en recónditos yermos. La regencia de Cádiz ñora, 
braba á veces generales que tuviesen bajo su man-
do los diversos guerrilleros de un determinado dis-
trito, ó ensalzaba á los que de entre ellos mismos 
sobresalían, autorizándolos con grados y coman-
dancias superiores. Igualmente envió intendentes 
ú otros empleados de hacienda que recaudasen las 
contribuciones, y llevasen en lo posible la corres-
pondiente cuenta y razón, invirtiéndose los produc. 



ios en las atenciones de los respectivos territorios. 
Y si no se estableció en todas partes entero y cum-
plido órden, incompatible con las circunstancias y 
la presencia del enemigo, por lo menos adoptóse un 
género de gobernación que, aunque llevaba visos 
de solo concertado desórden, remedió ciertos males, 
evitó otros, y mantuvo siempre viva la llama de la 
insurrección. 

No poco por su lado contribuían los franceses al 
propio fin. Sus extorsiones pasaban la raya de lo 
hostigoso é inicuo. Vivian en general de pesadísi-
simas derramas y de escandaloso pillage, euyos ex-
cesos producian en los pueblos venganzas, y estas 
crueles y sanguinarias medidas del enemigo. Los 
alcaldes de los pueblos, los curas párrocos, los suge-
tes distinguidos, sin reparar en edad ni aun en sexo, 
tenian que responder de. la tranquilidad pública, y 
con frecuencia, so pretexto de que se conservaban 
relaciones con los partidarios, se los metia en du-
ras prisiones, se los extrañaba á Francia, ó eran 
atropelladamente arcabuceados. ¡Qué pábulo no 
daban tales arbitrariedades y demasías al acrecen-
tamiento de las guerrillas! 

Asaltados por ellas en todos lugares, tuvieron los 
enemigos que establecer de trecho en trecho pues-
tos fortificados, valiéndose de antiguos castillos de 
moros, ó de conventos y casas-palacios. Por este 
medio aseguraban sus caminos militares, la línea de 
sus operaciones, y formaban depósitos de víveres y 
aprestos de guerra. Su dominio 110 se extendía ge-

neralmente fuera del recinto fortalecido, teniendo 
á veces que oír, mal de su grado y sin poder estor-
barlo, las jácaras patrióticas que en su derredor ve-
nian á entonar con los habitantes los atrevidos par-
tidarios. 

Al viajante presentaban por lo común aquellos 
caminos triste y desoladora vista: pueblos desiertos, 
arruinados, continua soledad que interrumpían de 
tarde en larde escoltados convoyes, ó la aparición 
de los puestos franceses, cuyos soldados recelosa, 
mente salian de entre sus empalizadas: resultas 
precisas, pero lastimosas,, de tan cruda y bárbara 
guerra. 

Conservar de este modo las comunicaciones exi-
gia de los franceses suma vigilancia y mucha gen-
te. Así en las provincias de que vamos hablando, 
nada ménos contaban que unos 70,000 hombres, 
24,000 en Madrid, y lo restante de Castilla la Nue-
va. En la "Vieja ademas de Segovia y Avila, y de 
otros puntos de inmediato enlace con las operado-
nes de Portugal y Asturias, habia en Valladolid de 
6 á 7000 hombres, y 10,000 en Burgos, Soria y sus 
contornos: 7000 se esparcían por Alava, Vizcaya 
y Guipúzcoa, y 22.000 se alojaban en Navarra. 
Distribuíase toda esta gente en columnas móviles, 
ó se juntaba, según los casos, en cuerpos mas nu-
merosos y compactos. 

En órden á los partidarios, causadores de tanto 
afan, no nos es dado hacer de todos particular es-
pecificacion. y ménos de sus hechos, como agena 
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de una historia general. Subia á 200 la cuenta de 
los caudillos mas conocidos, apareciendo y desapa-
reciendo otros muchos con las oleadas de los su-
cesos. 

Los que andaban cerca de los ejércitos en la cir-
cunferencia peninsular, y de que ya hemos habla-
do, permanecían mas fijos en sus respectivos luga-
res, como dependientes de cuerpos reglados. Los 
que ahora nos ocupan, si bien de preferencia te-
nian, digámoslo así, determinada vivienda, trasla-
dábanse de una provincia á otra al son de las al-
ternativas y vueltas de la guerra, ó según el cebo 
que ofrecia alguna lucrativa ó gloriosa empresa. 

Rn Andalucía. En Andalucía, aparte de las guerrillas nombra-
das y que recorrian las sierras de Granada y Ron. 
da, diéronse á conocer bastante las de Don Pedro 
Zaldivia, Don Juan Mármol y Don Juan Lorenzo 
Rey, habiendo una que apellidaron del Manteque-
ro metídose en el barrio de Triana un dia de los 
del mes de septiembre con gran sobresalto de los 
franceses de Sevilla. 

Continuaban en la Mancha haciendo sus excur-
Nue^3'* s i o n e s Francisquete y los ya insinuados en otro li-

bro. Oyéronse ahora los nombres de Don Miguel 
Diaz y de Don Juan Antonio Orobio, juntamente 
con los de Don Francisco Abad y Don Manuel 
Pastrana, el primero bajo el mote de Chaleco, y el 
último bajo el de Chambergo. Usanza esta general 
entre el vulgo, no olvidada ahora con caudillos que 

por la mayor parte salían de las honradas pero hu-
mildes clases del pueblo. 

Apareció en la provincia de Toledo Don Juan 
Palarea, médico de Villaluenga, y en la misma mu-
rió el famoso partidario Don Ventura Jimenez de 
resultas de heridas recibidas el 17 de junio en un 
empeñado choque junto al puente de San Martin. 
Igual y gloriosa suerte cupo á Don Toribio Busta-
mante, alias el Caracol, que recorría aquella pro-
vincia y la de Extremadura. Tomó las armas des-
pues de la batalla de Rioseco, en donde era admi-
nistrador de correos, para vengar la muerte de su 
muger y de un tierno hijo que perecieron á manos 
de los franceses en el saco de aquella ciudad. Finó 
el 2 de agosto lidiando en el puerto de Mirabete. 

En las cercanías de Madrid hervían las partidas 
á pesar de las fuerzas respetables que custodiaban 
la capital; bien es verdad que dentro tenia la causa 
nacional firmes parciales, y auxilios, y pertrechos, 
y hasta insignias honoríficas recibían de su adhe-
sión y afecto los caudillos de las guerrillas. 

Don Juan Martin (el Empecinado), que por lo 
común peleaba en la provincia vecina de Guadala-
jara, era á quien especialmente se dirigían los en-
víos y obsequiosos rendimientos. Cuerpos suyos 
destacados rondaban á menudo no léjos de Madrid, 
y el 13 de julio hasta se metieron en la Casa de 
Cfimpo tan inmediata á la capital y sitio de recreo 
de José. A tal punto inquietaban estos rebatos á los 
enemigos, y tanto se multiplicaban, que el conde 



de Laforest, embajador de Napoleon cerca de su 
hermano, despues de hablar en un pliego escrito en 
5 de julio al ministro Champagny de que las „sor. 
„presas que hacian las cuadrillas españolas de los 
„puestos militares, de los convoyes y correos, eran 
„cada dia mas frecuentes," añadia: „Que en Ma. 
.jdrid nadie se podia sin riesgo alejar de sus ta-
„pías." 

Mirando los franceses al Empecinado como prin-
cipal promovedor de tales acometidas, quisieron 
destruirle, y ya en la primavera habían destacado 
contra él á las órdenes del general Hugo una co-
lumna volante de 3000 infantes y caballos, en cu-
yo número hahia españoles de los en regimentados 
por José; pero que comunmente solo sirvieron pa-
ra engrosar las filas del Empecinado. 

El general Hugo, aunque al principio alcanzó 
ventajas, creyó oportuno para apoyar sus moví-
mientos fortalecer en fines de junio á Brihuega y 
Sigüenza. No tardó el Empecinado en atacar á es-
ta ciudad, constando ya su fuerza de 600 infantes 
y 400 caballos. Se agregó á él con 100 hombres 
Don Francisco de Palafox que vimos ántes en Al-
cañiz, y que luego pasó á Mallorca donde murió. 
Juntos ambos caudillos obligaron á los franceses á 
encerrarse en el castillo, y entraron en la ciudad. 
Abandonáronla pronto. Mas desde entónces el Em-
pecinado no cesó de amenazar á los franceses en 
todos los puntos, y de molestarlos marchando y con-
tramarchando; y ora se presentaba en Guadalaja-

ra, ora delante de Sigüenza, y ora en fin cruzaba 
el Jarama y ponia en cuidado hasta la misma cor. 
te de José. 

Servíale de poco á Hugo su diligencia; pues Don 
Juan Martin si se veia acosado, presto á desparcir 
su gente, juntábala en otras provincias, é iba hasta 
las de Burgos y Soria, de donde también venían á 
veces en su ayuda Tapia y Merino. 

El 18 de agosto trabó en Cifuentes, partido de 
Guadalajara, una porfiada refriega; y aunque de 
resultas tuvo que retirarse, apareció otra vez el 24 
en Mirabueno, y sorprendió una columna enemiga 
cogiéndole bastantes prisioneros. Volvió en 14 de 
septiembre á empeñar otra acción también reñida 
en el mismo Cifuentes, la cual duró todo el dia, y 
los franceses despues de poner fuego á la villa se 
recogieron á Brihuega. 

Ascendió en octubre la fuerza del Empecinado á 
600 caballos y 1500 infantes, con lo que pudo des-
tacar partidas á Castilla la Vieja y otros lugares, 
no solo para pelear contra los franceses, sino tam-
bién para someter algunas guerrillas españolas que, 
so color de patriotismo, oprimían los pueblos y de-
jaban tranquilos á los enemigos. 

No le estorbó esta maniobra hostilizar al general 
Hugo, y el 18 de octubre escarmentó á algunas de 
sus tropas en las Cantarillas de Fuentes, apresan, 
do parte de un convoy. 

Con tan repetidos ataques desflaquecia la colum-
na del general Hugo, y menester fué que le envia-



sen de Madrid refuerzos. Luego que se le juntaron 
se dirigió á Humanes, y allí en 7 de diciembre es-
cribió al Empecinado ofreciéndole para él y sus 
soldados servicio y mercedes bajo el gobierno de 
José. Replicó el español briosamente y como hon-
rado, de lo cual enfadado Hugo cerró con los núes-
tros dos dias despues en Cogolludo, teniendo el ge-
fe español que retirarse á Atienza sin que por eso 
se desalentase; pues á poco se dirigió á Jadraque y 
recobró varios de sus prisioneros. „Tal era, dice el 
„general Hugo en sus memorias, la pasmosa activi-
d a d del Empecinado, tal la renovación y aumento 
„de sus tropas, tales los abundantes socorros que 
„de todas partes le suministraban, que me veia for-
„zado á ejecutar continuos movimientos." Y mas 
adelante concluye con asentar: „Para la completa 
„conquista de la península se necesitaba acabar con 
„las guerrillas... Pero su destrucción presentaba 
„la imágen de la hidra fabulosa." Testimonio im-
parcial, y que añade nuevas pruebas en favor del 
raro y exquisito mérito de los españoles en guerra 
tan extraordinaria y hazañosa. 

Don Luis de Bassecourt, conforme apuntamos, 
mandaba en Cuenca ántes de pasar á Valencia. En-
traron los franceses en aquella ciudad el 17 de ju-
nio, y hallándola desamparada cometieron excesos 
parecidos á los que allí deshonraron sus armas en 
las anteriores ocupaciones. Quemaron casas, des-
truyeron muebles y ornamentos, y hasta inquieta-
ron las cenizas de los muertos desenterrando varios 

cadáveres en busca, sin duda, de alhajas y soñados 
tesoros. 

Evacuaron luego la ciudad, y en agosto sucedió 
á Bassecourt en el mando Don José Martínez de 
San Martin, que también de médico se habia con-
vertido en audaz partidario. Recorría la tierra 
hasta el Tajo, en cuyas orillas escarmentó á veces 
la columna volante que capitaneaba en Tarancon el 
coronel francés Forestier. 

Cundía igualmente voraz el fuego de la guerra ia vijs,astaia 

al norte de las sierras de Guadarrama. Sosteníanse 
los mas de los partidarios en otro libro menciona-
dos, y brotaron otros muchos. De ellos en Segovia 
Don Juan Abril, en Avila Don Camilo Gómez, en 
Toro Don Lorenzo Aguilar, y distinguióse en Va-
lladolid la guerrilla de caballería, llamada de Bor-
bon, que acaudillaba Don Tomas Príncipe. 

Aquí mostrábase el general Kellermann contra 
los partidarios tan implacable y severo como ántes, 
portándose á veces ya él ó ya los subalternos harto 
sañudamente. Hubo un caso que aventajó á todos 
en esmerada crueldad. Fué pues que preso el hijo 
de un latonero de aquella ciudad, de edad de doce 
años, que llevaba pólvora á las partidas, no querien-
do descubrir la persona que le enviaba, aplicáronle 
fuego lento á las plantas de los pies y á las palmas 
de las manos para que con el dolor declarase lo 
que no quería de grado. El niño, firme en su propó-
sito, no desplegó los labios, y conmoviéronse al ver 
tanta heroicidad los mismos ejecutores de la pena, 



mas no sus verdaderos y empedernidos verdugos. 
¿Y quién, despues de este ejemplo y otros semejan-
tes, solo propios de naciones feroces y de siglos 
bárbaros, extrañará algunos rigores y aun actos 
crueles de los partidarios? 

Don Juan Tapia en Palencia, Don Gerónimo 
Merino en Burgos, Don Bartolomé Amor en la 
Rioja, y en Soria Don José Joaquin Duran, ya 
unidos, ya separadamente, peleaban en sus respecti-
vos territorios, ó batian la campaña en otras pro-
vincias. Eligió la junta de Soria á Duran coman-
dante general de su distrito. Siendo brigadier fué 
hecho prisionero en la acción de Bubierca, y ha-
biéndose luego fugado se mantenía oculto en Cas-
cante, pueblo de su naturaleza. Resolvió dicha jun-
ta éste nombramiento (que mereció en breve la 
aprobación del gobierno) de resultas de un descala-
bro que el 6 de septiembre padecieron en Yanguas 
sus partidas, unidas á las de la Rioja. Causóle una 
columna volante enemiga que regia el general Ro-
guet, quien inhumanamente mandó fusilar 20 sol-
dados españoles prisioneros, después de haberles 
hecho creer que les concedía la vida. 

Duran se estableció en Berlanga. Su fuerza al 
principio no era considerable; pero aparentó de ma-
nera que el gobernador francés de Soria Duvernet 
si bien á la cabeza de 1600 hombres de la guardia 
imperial, no osó atacarle solo, y pidió auxilio al 
general Dorseane, residente en Burgos. Por entón-

ees ni uno ni otro se movieron, y dejaron á Duran 
tranquilo en Berlanga. 

Tampoco pensaba este en hacer tentativa algu-
na hasta que su gente fuese mas numerosa, y estu-
viese mejor disciplinada. Pero habiéndosele pre-
sentado en diciembre los partidarios Merino y Ta-
pia con 600 hombres, los mas de caballería, no qui-
so desaprovechar tan buena ocasión, y les propuso 
atacar á Duvernet, que á la sazón se alojaba con 
600 soldados en Calatañ^zor, camino del Burgo de 
Osma. Aprobaron Merino y Tapia el pensamiento, 
y todos convinieron en aguardar á los franceses 
el 11 á su paso por Torralba. Apareció Duvernet, 
trabóse la pelea, y ya iba aquel de vencida, cuando 
de repente la caballería de Merino volvió grupa y 
desamparó á los infantes. Dispersáronse estos, tor-
naron Tapia y su compañero á sus provincias, y 
Duran á Berlanga, en donde sin ser molestado con-
tinuó hasta finalizar el año de 10, procurando re-
parar sus pérdidas y mejorar la disciplina. 

Tomó á su cargo la Montaña de Santander el y ^ " ' S í 
• partidario Campillo aproximándose unas veces á 

Asturias, y otras á Vizcaya, mas siempre con gran 
detrimento del enemigo. Mereció por ello gran loa, 
y también por ser de aquellos lidiadores que sirvien-
do á su patria, nunca despojaron á los pueblos. 

La misma fama adquirió en esta parte Don Juan 
de Aróstegui que acaudillaba en Vizcaya una par-
tida considerable con el nombre de Bocamorteros. 
Sonaba en Alava desde principios de año Don Fran. 
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cisco Longa de la Paebla de Arganzon, quien en 
breve contó bajo su mando unos 500 hombres. 
Pronto rebulló también en Guipúzcoa Don Gaspar 
Jáuregui llamado el Pastor, porque soltó el cayado 
para empuñar la espada. 

J/ROTA-ÍM Estas provincias vascongadas así como toda la 
f&b¿urcan' costa cantábrica, de suma importancia para diver-

tir al enemigo y cortarle en su raiz las comunica, 
ciones, habían llamado particularmente la atención 
del gobierno supremo, y por tanto ademas de las 
expediciones referidas de Porlier se idearon otras. 
Fué de ellas la primera una que encomendó la regen, 
cia á Don Mariano Renovales. Salió este al efecto 
de Cádiz, aportó á la Coruña, y hechos los prepa-
rativos dió de aquí la vela el 14 de octubre con 
rumbo al este. Llevaba 1200 españoles y 800 in. 
gleses convoyados por 4 fragatas de la misma na-
ción, y otra de la nuestra con varios buques meno. 
res. Mandaba las fuerzas de mar el Conmodoro 
Mends. 

Fondeó la expedición en Gijon el 17 á tiempo 
que Porlier peleaba en los alrededores con los fran. 
ceses; mas no pudiendo Renovales desembarcar 
hasta el 18, dióse lugar á que los enemigos evacua-
sen aquella villa, y que Porlier atacado por estos 
unidos á los de afuera, se alejase. Renovales se 
reembarcó y el 23 surgió en Santoña: vientos con. 
trarios no le permitieron tomar tierra hasta el 28: 
espacio de tiempo favorable á los franceses, que 
acudiendo con fuerzas superiores en auxilio del pun. 

to amagado, obligaron á los nuestros á desistir de 
su intento. Ademas la estación avanzaba, y se po. 
nia inverniza con anuncios de temporales peligro, 
sos en costa tan brava: por lo mismo pareciendo 
prudente retroceder á Galicia, aportaron los núes, 
tros á Vivero. Allí arreciando los vientos se perdió 
la fragata española Magdalena y el bergantín Pa-
lomo con la mayor parte de sus tripulaciones. Gran-
de desdicha que si en algo pendió de los malos 
tiempos, también hubo quien la atribuyese á impre-
visión y tardanzas. 

Causó al principio desasosiego á los franceses Kava'ra-1 

esta expedición que creyeron mas poderosa; pero 
tranquilizándose despues al verla alejada, pusieron 
nuevo conato, aunque inútilmente en despejar el 
pais de las partidas, perturbándolos en especial Don 
Francisco Espoz y Mina que sobresalió por su ín-
trepidez y no interrumpidos ataques. 

A poco de la desgracia de su sobrino había alie-
gado bastante gente que todos los días se aumenta-
ba. Sin aguardar á que fuese muy numerosa, em-
prendió ya en abril frecuentes acometidas, y prosi-
guió los meses adelante atajando las escoltas, y 
combatiendo los alojamientos enemigos. Impacien-
tes estos y enfurecidos del fatigoso pelear, determi-
naron en septiembre destruir á tan arrojado parti-
darío. Valióse para ello el general Reille que man-
daba en Navarra de las fuerzas que allí había y de 
otras que iban de paso á Portugal, juntando de este 
modo unos 30,000 hombres. 
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Mina acosado para evitar el exterminio de su 

gente, la desparramó por diversos lugares encami. 
nándose parte de ella á Castilla y parte á Aragón. 
Guardó él consigo algunos hombres; y mas desem. 
barazado no cesó en sus ataques, si bien tuvo luego 
que correrse á otras provincias. Herido de gravedad, 
tornó despues á Navarra para curarse; creyéndose 
mas seguro en donde el enemigo mas le buscaba. 
¡Tal y tan en su favor era la opinion de los pueblos, 
tanta la fidelidad es estos! 

Antes de ausentarse dió en Aragón nueva forma á 
sus guerrillas, vueltas á reunir en número de 3000 
hombres, y las repartió en tres batallones y un es. 
cuadron: confirió el mando de dos de ellos á Curu-
chaga y á Gorriz, gefes dignos de su confianza. La 
regencia de Cádiz la nombró entonces coronel y 
comandante general de las guerrillas de Navarra; 
pues estos caudillos en medio de la independencia 
de que disfrutaban, hija de las circunstancias y de 
su posicion, aspiraban todos á que el gobierno su-
premo confirmase sus grados y aprobase sus he-
chos, reconociéndole como autoridad soberana y 
único medio de que se conservase buena armonía y 
unión entre las provincias españolas. 

Recobrado Mina de su herida, comenzó al finali-
zar octubre otras empresas, y su gente recorrió de 
nuevo los campos de Aragón y Castilla con terrible 
quebranto de los enemigos. Restituyóse en diciem-
bre á Navarra, atacó á los franceses en Tievas, 
Monreal y Aibar: y cerrando dichosamente la cam. 

paña de 1810, se dispuso dar á su nombre en las su. 
cesivas mayor fama y realce. 

Júzguese por lo que hemos referido, cuántos ma-
les no acarrearían las guerrillas al ejército enemi-
go- Habíalas en cada provincia, en cada comarca, 
en cada rincón: contaban algunas 2000 y 3000 
hombres, la mayor parte 500 y aun 1000. Se agre, 
garon las mas pequeñas á las mas numerosas ó des. 
aparecieron, porque como eran las que por lo gene, 
ral vejaban los pueblos, faltábales la protección de 
estos, persiguiéndolas al propio tiempo los otros 
guerrilleros interesados en su buen nombre y á ve. 
ees también en el aumento de su gente. No hay du. 
da que en ocasiones se originaron daños á los na. 
turales aun de las grandes partidas; pero los mas 
eran inherentes á este linage de guerra, pudiéndose 
resueltamente afirmar que sin aquellas hubiera cor. 
rido riesgo la causa de la independencia. Tranqui. 
lo poseedor el enemigo de extensión vasta de país, 
se hubiera entónces aprovechado de todos sus re. 
cursos transitando por él pacíficamente, y dueño 
de mayores fuerzas, ni nuestros ejércitos, por mas 
valientes que se mostrasen, hubieran podido resistir 
á la superioridad y disciplina de sus contrarios, ni 
los aliados se hubieran mantenido constantes en 
contribuir á la defensa de una nación, cuyos habi. 
tantes doblaban mansamente la cerviz á la coyun. 
da extrangera. 

Tregua ahora á tanto combate, y lanzándonos círus. 
en el campo no ménos vasto de la política, hable« 



mos de lo que precedió á la reunión de cortes, lae 
cuales en breve congregadas, haciendo bambonear 
el antiguo edificio social, echaron al suelo las par. 

„ tes ruinosas y deformes, y levantaron otro, que si 
no perfecto, por lo ménos se acomodaba mejor al 
progreso de las luces del siglo, y á los usos, costum-
bres y membranzas de las primitivas monarquías 
de España. 

«sSSf'ea Desaficionada la regencia á la institución de cór-
cQaTocat s. ^ j ^ j g postergado el reunirías, no cumpliendo 

debidamente con el juramento que había prestado 
al instalarse „de contribuir á la celebración de aquel 
„augusto congreso en la forma establecida por la 
i,suprema junta central, y en el tiempo designado 
„en el decreto de creación de la regencia." Cierto es 
que en este decreto aunque se insistía en la reunión 
de cortes ya convocadas para el 1.° de marzo de 
1810, se añadia: „Si la defensa del re ino . . . lo per-
„mitíere." Cláusula puesta allí para el solo caso de 
urgencia, ó para diferir cortos dias la ¡instalación 
de las cortes; pero que abria ancho espacio á la in-
terpretacion de los que procediesen con mala ó fria 
voluntad. 

£ípo°X.e" Descuidó pues la regencia el cumplimiento de su 
solemne promesa, y no volvió á mentar ni aun la 
palabra córtes sino en algunos papeles que circuló 
á América, las mas veces no difundidos en la pe-
nínsula, y cortados á traza de entretenimiento para 
halagar los ánimos de los habitantes de Ultramar. 
Conducta extraña que sobremanera enojó, pues en-

fónces ansiaban los mas la pronta reunión de cór. 
tes, considerando á estas como áncora de esperan, 
za en tan deshecha tormenta. Creciendo los clamo, 
res públicos, se unieron á ellos los de varios dipu-
tados de algunas juntas de provincia, los cuales re. 
sidian en Cádiz, y trataron de promover legalmen-
te asunto de tanta importancia. Temerosa la regen, 
cia de la común opinion, y sabedora de lo que in. 
tentaban los referidos diputados, resolvió ganar á 
todos por la mano, suscitando ella misma la cues, 
tion de córtes, ya que contase deslumhrar así y dar 
largas, ó ya que obligada á conceder lo que la ge-
neralidad pedia, quisiese aparentar que solo la es, 
timulaba propia voluntad y no ageno impulso. A 
este fin llamóel 14 de junio á Don Martin deGaray, 
y le instó á que esclareciese ciertas dudas que ocur. 
rían en el modo de la convocacion de córtes, no ha. 
liándose nadie mas bien enterado en la materia que 
dicho sugeto, secretario general é individuo que ha. 
bia sido de la junta central. 

No por eso desistieron de su intento los diputa- lya™ d,. 
dos de las provincias, y el 17 del propio junio co-
misionaron á dos de ellos para poner en manos de 
la regencia una exposición enderezada á recordar 
la prometida reunión de córtes. Cupo el desempe-
ño de este encargo á Don Guillermo Hualde, dipu. 
tado por Cuenca, y al conde de Toreno (autor de 
esta historia) que lo era por León. Presentáronse 
ambos, y despues de haber el último, obtenida venia, 
leído el papel de que eran portadores, alborotóse. 



bastantemente el obispo de Orense, no acostumbra-
do á oir y ménos á recibir consejos. Replicaron los 
comisionados, y comenzaban unos y otros á agriar-
se, cuando terciando el general Castaños, aman-
sáronse Hualde y Toreno, y templando también el 
obispo su ira locuaz y apasionada, humanóse al ca-
bo; y así él como los demás regentes dieron á los 
diputados una respuesta satisfactoria. Divulgado el 
suceso, remontó el vuelo la opinion de Cádiz, ma-
yormente habiendo su junta aprobado la exposición 
hecha al gobierno, y sostenídola con otra que á su 
efecto elevó á su conocimiento en el dia siguiente. 

SívoMcton. Amedrentada la regencia con la fermentación 
" Ap'"'2') que reinaba, promulgó el mismo 181 un decreto, 

por el que mandando que se realizasen á la mayor 
brevedad las elecciones de diputados que no se hu-
biesen verificado hasta aquel dia, se disponía ade-
mas que en todo el próximo agosto concurriesen los 
nombrados á la Isla de León, en donde luego que se 
hallase la mayor parte, se daria principio á las se-
siones. Aunque en su tenor parecía vago este de-
creto, no fijándose el dia de la instalación de cor-
tes, sin embargo, la regencia soltaba prendas que 
no podía recoger, y á nadie era ya dado contra-
restar el desencadenado ímpetu de la opinion. 

i t n h n t Produjo en Cádiz y seguidamente en toda la rao. 
narquía, extremo contentamiento semejante provi-
dencia, y apresuráronse á nombrar diputados las 
provincias que aun no lo habian efectuado, y que 
gozaban de la dicha de no estar imposibilitadas pa-

ra aquel acto por la ocupacion enemiga. En Cádiz 
empezaron todos á trabajar en favor del pronto lo-
gro de tan deseado objeto. 

La regencia por su parte se dedicó á resolver las %¡£™¡adeJ¡' 
i i «i • • bre convocar dudas que, según arriba insinuamos, ocurrían acer- »na «-and» 

_ cámaia. 

ca del modo de constituir las cortes. Fué una de 
las primeras la de si se convocaría ó no una cáma-
ra de privilegiados. En su lugar vimos como la jun-
ta central dió ántes de disolverse un decreto, lla-
mando bajo el nombre de estamento ó cámara de 
dignidades á los arzobispos, obispos y grandes del 
reino; pero también entónces vimos como nunca se 
habia publicado esta determinación. En la convo-
catoria general de l.°de enero ni en la instrucción 
que la acompañaba no habia el gobierno supremo 
ordenado cosa alguna sobre su posterior resolución: 
solo insinuó en una nota que igual convocatoria se 
remitiría ,,á los representantes del brazo eclesiásti-
c o y de la nobleza." Las juntas no publicaron es-
ta circunstancia, é ignorándola los lectores, habian 
recaído ya algunos de los nombramientos en gran-
des y en prelados. 

Perpleja con eso la regencia, empezó á consultar 
á las corporaciones principales del reino, sobre si 
convendría ó no llevar á cumplida ejecución el de-
creto de la central acerca del estamento de privi-
legiados. Para acertar en la materia de poco servia 
acudir á los hechos de nuestra historia. 

Antes que se reuniesen las diversas coronas de 
de España en las sienes de un mismo monarca, ha-
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recaido ya algunos de los nombramientos en gran-
des y en prelados. 

Perpleja con eso la regencia, empezó á consultar 
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legiados. Para acertar en la materia de poco servia 
acudir á los hechos de nuestra historia. 
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bia la práctica sido vária, según ios estados y los 
tiempos. En Castilla desaparecieron del todo los 
brazos del clero y de la nobleza, despues de lascór-
tes celebradas en Toledo en 1538 y 1539. Duraron 
mas tiempo en Aragón; pero colocada en el solio al 
principiar el siglo XVIII la estirpe de los Borbones, 
dejaron en breve de congregarse separadamente las 
córtes en ambos reinos, y solo ya fueron llamadas 
para la jura de los príncipes de Asturias. Por pri-
mera vez se vieron en 1709 las de las coronas de 
Aragón y Castilla, y así continuaron hasta las últi-
mas que se tuvieron en 1789; no asistiendo ni aun 
á estas á pesar de tratarse algún asunto grave sino 
los diputados de las ciudades. Solo en Navarra pro-
seguía la costumbre de convocar á sus córtes particu-' 
lares el brazo eclesiástico y el militar, ó sea de la no 
bleza. Pero ademas de que allí no entraban en el pri-
mero exclusivamente los prelados, sino también prio-
res, abades y hasta el provisor del obispado de Pam. 
piona, y que del segundo componían parte varios 
caballeros sin ser grandes ni titulados, no podía ser-
vír de norma tan reducido rincón, á lo restante del 
reino, señaladamente hallándose cerca como para 
contrapuesto ejemplo las provincias vascongadas, 
en cuyas juntas del todo populares no se admiten 
ni aun los clérigos. Ahora había también que exa-
minar la índole de la presente lucha, su origen y su 
progreso. 

La nobleza y el clero, aunque entraron gustosos 
en ella, habían obrado ántes bien como partícula. 

res que como corporaciones, y lo mas elevado de 
ambas clases, los grandes y los prelados no habían 
por lo general brillado ni á la cabeza de los ejérci-
tos, ni de los gobiernos, ni de las partidas. Agregá-
base á esto la tendencia de la nación desafecta á 
gerarquías, y en la que reducidos á estrechísimos lí-
mi tes los privilegios de los nobles, todos podían as-
cender á los puestos mas altos sin excepción alguna. 

Mostrábase en ello tan universal la opinion, que 
no solo la apoyaban los que propendían á ideas de-
mocráticas, mas también los enemigos de córtes y 
de todo gobierno representativo. Los últimos no en 
verdad como un medio de desórden (habia entónces 
en España acerca del asunto mejor fé), sino por no 
contrarestar el modo de pensar de los naturales» 
Ya en Sevilla en la comision de la junta central en-
cargada de los trabajos de córtes, los señores Ri-
quelme y Caro que apuntamos desamaban la reu-
nion de córtes, una vez decidida esta, votaron por 
una sola cámara indivisa y común, y el ilustre Jo-
vellanos por dos: Jovellanos, acérr imo partidario de 
córtes y uno de los españoles mas sabios de nuestro 
tiempo. Los primeros seguían la voz común: guia-
ban al último reglas de consumada política, la prác-
t ica de Inglaterra y otras naciones. E n t r e los comi-
sionados de las juntas residentes en Cádiz, fué el 
mas celoso en favor de una sola cámara Don Gui-
llermo Hualde, no obstante ser eclesiástico, digni-
dad de Chantre en la catedral de Cuenca y grande 
adversario de novedades. Contradicciones frecuen-



íes en tiempos revueltos, pero que nacian aquí, re. 
petimos, de la elevada y orgullosa igualdad que os-
tenta la jactancia española: manantial de ciertas 
virtudes, causa á veces de ruinosa insubordinación. 

refenm" ÍS La regencia consultó sobre la materia y otras re-
consejo reuní- , , . . 3 

do. lativas a córtes al consejo reunido. La mayoría se 

Be-puesta c o n f o r m ó e n t o d o c o n l a opinión mas acreditada, y 
s e i n c l i n ó también á una sola cámara. Disintieron 
del dictámen varios individuos del antiguo consejo 
de Castilla, de cuyo número fueron el decano Don 
José Colon, el conde del Pinar, y los señores Rie. 
ga, Duque Estrada, y Don Sebastian de Torres. 
Oposicion que dimanaba, no de adhesión á cáma-
ras, sino de odio á todo lo que fuese representación 
nacional: por lo que en su voto insistieron particu-
¡ármente en que se castigase con severidad á los di-
putados de las juntas que habían osado pedir la 
pronta convocacion de córtes. 

Cundió en Cádiz la noticia de la consulta junto 
con la del dictámen de la minoría,-y enfurecíéron. 
se los ánimos contra esta, mayormente no habien-
do ¡os mas de los firmantes dado al principio del le-
vantamiento en 1808 grandes pruebas de afecto y 
decisión por la causa de la independencia. De con. 
siguiente conturbáronse los disidentes al saber que 
los tiros disparados en secreto, con esperanza de que 
se mantendrían ocultos, habían reventado á la luz 
del día. Creció su temor cuando la regencia para 
fundar sus providencias, determinó que se publica-
se la consulta y el dictámen particular. No hubo 

entónces manejo ni súplica que no empleasen los 
autores del último para alcanzar el que se suspen-
diese dicha resolución. Asi sucedió, y tranquilizóse 
la mente de aquellos hombres, cuyas conciencias no 
habían escrupulizado en aconsejar á las calladas in-
justas persecuciones, pero que se estremecían aun 
de la sombra del peligro. Achaque inherente á la 
alevosía y á la crueldad, de que muchos de los que 
firmaron el voto particular, dieron tristes ejemplos 
años adelante, cuando sonó en España la lúgu-
bre y aciaga hora de las venganzas y juicios ini-
cuos. 

Pidió luego la regencia acerca del mismo asunto c£SJo'<w 
de cámaras el parecer del consejo de estado, el cual 
convino también en que no se convocase la de pri-
vilegiados. Votó en favor de este dictámen el mar. 
ques de Astorga, no obstante su elevada clase: del 
mismo fué Don Benito de Hermida, adversario en 
otras materias de cualesquiera novedades. Sostuvo 
lo contrario Don Martin de Garay, como lo había 
hecho en la central, y conforme á la opinion de Jo. 
vellanos. 
N No pudiendo resistir la regencia á la universali- No se coi. . . . voco «Suncls 
dad de pareceres, decidió que las clases privilegia- c4mara-
das no asistirían por separado á las córtes que iban 
á congregarse, y que estas se juntarían con arre-
glo al decreto que había circulado la central en 1,® 
de enero. 

Según el tenor de este y de la instrucción que le 
acompañaba, innovábase del todo el antiguo modo 



de elección. Solamente en memoria de lo que án. 
tes regia se dejaba que cada ciudad de voto en cór-
tes enviase por esta vez, en representación suya, 
un individuo de su ayuntamiento. Se concedía 
igualmente el mismo derecho á las juntas de pro-
vincia, como premio de sus desvelos en favor de la 
independencia nacional. Estas dos clases de dipu-
tados no componían ni con mucho la mayoría; pe-
ro sí los nombrados por la generalidad de la pobla-
ción, conforme al método ahora adoptado. Por ca-
da 50,000 almas se escogía un diputado, y tenían 
voz para la elección los españoles de todas clases 
avecindados en el territorio, de edad de 25 años, y 
hombres de casa abierta. Nombrábanse los diputa-
dos indirectamente, pasando su elección por los tres 
grados de juntas de parroquia, de partido y de pro-
vincia. No se requerían para obtener dicho cargo 
otras condiciones, que las exigidas para ser elector 
y la de ser natural de la provincia, quedando elegi-
do diputado el que saliese de una urna ó vasija en 
que habían de sortearse los tres sugetos qüe prime-
ro hubiesen reunido la mayoría absoluta de votos. 
Defectuoso si se quiere este método, ya por ser so-
bradamente franco, estableciendo una especie de su-
fragio universal, y ya restricto á causa de la elec-
cion indirecta, llevaba sin embargo gran ventaja al 
antiguo, ó á lo ménos á lo que de este quedaba. 

En Castilla hasta entrado el siglo XV hubo cór-
tes numerosas, y á las que asistieron muchas villas 
y. ciudades, si bien su concurrencia pendió cas» 

siempre de la voluntad de los reyes, y no de un de-
recho reconocido é inconcuso. A los diputados, ó 
sean procuradores, nombrábanlos los concejos for. 
mados de los vecinos, ó ya los ayuntarnísntos; pues 
estos, siendo entónces por lo común de elección po-
pular, representaban con mayor verdad la opiníon 
de sus comitentes, que despues cuando se convirtie-
ron sus regidurías, especialmente bajo los Felipes 
austriacos, en oficios vendibles y enagenables de la 
corona; medida que, por decirlo de paso, nació mas 
bien de los apuros del erario que de miras ocultas 
en la política de los reyes. En Aragón el brazo de 
las universidades ó ciudades, y en Valencia y Ca-
taluña el conocido con el nombre de real, consta-
ban de muchos diputados que llevaban la voz de los 
pueblos. Cuáles fuesen los que hubiesen de gozar 
de semejante derecho ó privilegio, no estaba bien 
determinado; pues según nos cuentan los cronistas 
Martel y Blancas, solo gobernaba la costumbre. 
Este modo de represontar la generalidad de los ciu-
dadanos, aunque inferior sin duda al de la central, 
aparecía, repetimos, muy superior al que prevale-
ció en los siglos XVI y XVII, decayendo sucesiva-
mente las prácticas y usos antiguos, á punto que 
en las córtes celebradas desde el advenimiento de 
Felipe V hasta las últimas de 1789, solo se halla-
ron presentes los caballeros procuradores de 37 vi-
llas y ciudades, únicas en que se reconocía este de-
recho en las dos coronas de Aragón y Castilla. Por 
lo que con razón asentaba Lord Oxford, al princi-



pió del siglo XVIII, que aquellas asambleas solo 
eran ya magni nominis umbra. 

. ^ » T X Conferíanse ahora á los diputados facultades am-
diputados. . . , , . 

phas; pues ademas de anunciarse en la convocato-
ria entre otras cosas, que se llamaba la nación á 
córtes generales „para restablecer y mejorar la 
constitución fundamental de la monarquía," se es-
pecificaba en los poderes que los diputados „podian 
„acordar y resolver cuanto se propusiese en las 
„córtes, así en razón de los puntos indicados en la 
„real carta convocatoria, como en otros cuales-
qu ie ra , con plena, franca, libre y general facultad, 
„sin que por falta de poder dejasen de hacer cosa 
„alguna, pues todo el que necesitasen les conferian 
„(los electores) sin excepción ni limitación alguna." 

T.iáman»eí Olra de las grandes innovaciones fué la de con-
las córtes di- ° 

Fâ roricciM v o c a r á córtes las provincias de América y Asia. 
¿iam "ca y Descubiertos y conquistados aquellos países á la sa-

zon que en España iban de caída las juntas nacio-
nales, nunca se pensó en llamar á ellas á los que 
allí moraban. Cosa por otra parte nada extraña, 
atendiendo á sus diversos usos y costumbres, á sus 
distintos idiomas, al estado de su civilización, y á 
las ideas que entónces gobernaban en Europa res-
pecto de colonias ó regiones nuevamente descubier-
tas; pues vemos que en Inglaterra mismo, donde 
nunca cesaron los parlamentos, tampoco en su se-
no se concedió asiento á los habitadores allende los 
mares. 

Ahora que los tiempos se habían cambiado, y 

confirmááose solemnemente la igualdad de derechos 
de todos los españoles, europeos y ultramarinos, 
menester era que unos y otros concurriesen á un 
congreso en que iban á decidirse materias de la ma-
yor importancia, tocante á toda la monarquía que 
entónces se dilataba por el orbe. Requeríalo así la 
justicia, requeríalo el ínteres bien entendido de los 
habitantes de ambos mundos, y la situación de la 
península, que para defender la causa de su propia 
independencia, debia grangear las voluntades de 
los que residían en aquellos países, y de cuya ayu-
da había reportado colmados frutos. Lo dificultoso 
era arreglar en la práctica la declaración de la 
igualdad. Regiones extendidas como las de Améri-
ca, con variedad de castas, con desvío entre estas 
y preocupaciones, ofrecían en el asunto problemas 
de no fácil resolución. Agregábase la falta de esta-
dísticas, la diferente y confusa división de provin-
cias y distritos, y el tiempo que se necesitaba para 
desenmarañar tal laberinto, cuando la pronta con-
vocacion de córtes no daba vagar, ni para pedir 
noticias á América, ni para sacar de entre el pol-
vo de los archivos las mancas y parciales que pu-
dieran averiguarse en Europa. 

Por lo mismo la junta central, en el primer de-
creto que publicó sobre córtes en 22 de mayo de 
1809, contentóse con especificar que la comision 
encargada de preparar los trabajos acerca de la 
materia, viese „la parte que las Amérícas tendrian 
„en la representación nacional.» Cuando en enero 
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de 1810 expidió la misma junta á las provincias de-
España las convocatorias para el nombramiento de 
córtes, acordó también un decreto en favor de la 
representación de América y Asia, limitándose á 
que fuese supletoria, compuesta de 26 individuos 
escogidos entre los naturales de aquellos paises re-
sidentes en Europa, y hasta tanto que se decidiese 
el modo mas conveniente de elección. No se im-
primió este decreto, y solo se mandó insertar un 
aviso en la gaceta del mismo 7 de enero, dando 
cuenta de dicha resolución, confirmada despues por 
la circular que al despedirse promulgó la central 
sobre celebración de córtes. 

No bastaba para satisfacer los deseos de la Amé-
rica tan escasa y ficticia representación, por lo 
cual adoptóse igualmente un medio, que si no era 
tan completo como el decretado para España, se 
aproximaba al ménos á la fuente de donde ha de 
derivarse toda buena elección. Tomóse en ello ejem-
plo de lo determinado ántes por la central, cuando 
llamó á su seno individuos de los diversos vireina-
tos y capitanías generales de Ultramar, medida que 
no tuvo cumplido efecto á causa de la breve gober-
nación de aquel cuerpo. Según dicho decreto, no 
publicado sino en junio de 1809, los ayuntamientos, 
despues de nombrar tres individuos, debian sortear 
uno y remitir el nombre del que fuese favorecido 
por la fortuna al virey ó capitan general, quien 
reuniendo los de los candidatos de las diversas pro-
yincias, tenia que proceder con el real acuerdo á 

1 

escoger tres, y en seguida sortearlos, quedando ele-
gido para individuo de la junta central el primero 
que saliese de la urna. Así se ve que el número de 
los nombrados se limitaba á uno solo por cada vi. 
reinato ó capitanía general. 

Conservando en el primer grado el mismo méto-
do de elección, habia dado la regencia en 14 de fe-
brero mayor ensanche al nombramiento de diputa-
dos á córtes. Los ayuntamientos elegian en sus 
provincias sus representantes, sin necesidad de acu-
dir á la aprobación ó escogimiento de las autorida-
des superiores; de manera, que en vez de un solo 
diputado por cada vireinato ó capitanía general, se 
nombraron tantos cuantas eran las provincias, con 
lo que no dejó de ser bastante numerosa la diputa, 
cion americana que poco á poco fué aportando á 
Cádiz, aun de los paises mas remotos, y compuso 
parte muy principal de aquellas córtes. 

No estorbó esto que aguardando la llegada de los Elección 
. . . . . ° Atíplente?. 

diputados propietarios, se llevase á efecto en Cádiz 
el nombramiento de suplentes, asi respecto de las 
provincias de Ultramar, como también de las de 
España, cuyos representantes no hubiesen todavía 
acudido, impedidos por la ocupacion enemiga, ó por 
cualquiera otra causa que hubiese motivado la di-
lacion. Para América y Asia, en vez de 26 suplen, 
tes resolvió la regencia se nombrasen dos mas, ac-
cediendo á varias súplicas que se le hicieron: para 
la península debia elegirse uno solo por cada una 
de las provincias indicadas, Tocaba desempeñar 



encargo tan importante á los respectivos naturales, 
en quienes concurriesen las calidades exigidas en 
el decreto é instrucción de 1.° de enero. La regen-
cia había el 19 de agosto determinando definitiva-
mente este asunto de suplentes, conviniendo en que 
la elección se hiciese en Cádiz, como refugio del 
mayor número de emigrados. Publicó él 8 de sep-
tiemble un edicto sobre la materia, y nombró mi-
nistros del consejo que preparasen las listas de los 
naturales de la península y de América que estu-
viesen en el caso de poder ser electores. 

Aplaudieron todos en Cádiz el que hubiese su-
plentes, lo mismo los apasionados á novedades que 
sus adversarios. Vislumbraban en ello unos carre-
ra abierta á su noble ambición, esperaban otros 
conservar así su antiguo influjo y contener el ím-
petu reformador. Entrelos últimos se contaban 
consejeros, antiguos empleados, personas elevadas 
en dignidad, que se figuraban prevalecer en las 
elecciones y manejarlas á su antojo, asistidos de su 
nombre y de su respetada autoridad. Ofuscamien-
to de quien ignoraba lo arremolinadas que van, 
aun desde un principio, las corrientes de una revo-
lución. 

En breve se desengañaron, notando cuan perdí-
do andaba su influjo. Levantáronse los pechos de 
la mocedad, y desapareció aquella indiferencia á 
que ántes estaba avezada en las cuestiones políti-
cas. Todo era juntas, reuniones, corrillos, confe-
reneias con la regencia, demandas, aclaraciones.. 

Hablábase de candidatos para diputados, y ponían-
se los ojos, no precisamente en dignidades, no en 
hombres envejecidos en la antigua corte ó en los 
rancios hábitos de los consejos ú otras corporacio-
nes, sino en los que se miraban como mas ilustra-
dos, mas briosos y mas capaces de limpiar la Es-
paña de la herrumbre que llevaba comida casi to-
da su fortaleza. 

Los consejeros nombrados para formar las listas, 
léjos de tropezar, cuando ocurrían dudas, con tí-
midos litigantes ó con sumisos y necesitados pre-
tendientes, tuvieron que habérselas con hombres 
que conocían sus derechos, que los defendían, y aun 
osaban arrostrar las amenazas de quienes ántes re-
solvían sin oposicion y con el ceño de indisputable 
supremacía. 

Desde entónces muchos de los que mas habían Enojo de los 

deseado el nombramiento de suplentes empezáron-
se á mostrar enemigos, y por consecuencia adver-
sarios de las mismas córtes. Fuéronlo sin rebozo 
luego que se terminaron dichas elecciones de su-
plentes. Se dió principio á estas el 17 de septiem-
bro, y recayeron por lo común los nombramientos 
de diputados en sugetos de capacidad y muy incli-
nados á reformas. 

Presidieron las elecciones de cada provincia de 
España individuos de la cámara de Castilla, y las 
de América Don José Pablo Valiente, del consejo 
de Indias. Hubo algunas bastante ruidosas, culpa Nwoque 
en parte de la tenacidad de los presidentes y de su SS&4."* 



mal encubierto despecho, malogrados sus intentos. 
De casi ninguna provincia de España hubo ménos 
de 100 electores, y llegaron á 4000 los de Madrid, 
todos en general sugetos de cuenta: infiriéndose de 
aquí, que á pesar de lo defectuoso de este género de 
elección, era mas completa que la que se hacia por 
las ciudades de voto en cortes, en que solo tomaban 
parte 20 ó 30 privilegiados, esto es, los regidores. 

Temorea do. Como al paso que mermaban las esperanzas de 
!á regencia. . . 

. los adictos al Orden antiguo, adquirían mayor pu-
janza las de los aficionados á la opinión contraria, 
temió la regencia caer de su elevado puesto, y buscó 
medios para evitarlo y afianzar su autoridad. Pe-
ro, según acontece, los que escogió no podian ser-

KestaMece vir sino para precipitarla mas pronto. Tal fué el 
«ejos. restablecer todos los consejos bajo la planta anti-

gua por decreto de 16 de septiembre. Imaginó que 
como muchos individuos de estos cuerpos, particu-
larmente los del consejo real, se reputaban enemi-
gos de la tendencia que mostraban los ánimos, ten-
dría en sus personas, ahora agradecidas, un susten-
táculo firme de su potestad ya titubeante: cuenta 
en que gravemente erró. La veneración que ántes 
existia al consejo real habia desaparecido, gracias 
á la incierta y vacilante conducta de sus miembros 
en la causa pública, y á su invariable y ciega ad-
hesión á prerogativas y extensas facultades. In-
oportuno era también el momento escogido para su 
restablecimiento. Las córtes iban á reunirse, á 
ellas tocaba la decisión de semejante providencia. 

Tampoco lo exigia el despacho de los nogocios, re-
ducida ahora la nación á estrechos límites, y resol-
viendo por sí las provincias muchos de los expe-
dientes que ántes subian á los consejos. Así apare-
ció claro que su restablecimiento encubría miras 
ulteriores, y quizá se sospecharon algunas mas da-
ñadas de las que en realidad habia. 

El consejo real desvivióse por obtener que su go- m Qjjifrere;¡j 
bernador ó decano presidiese las córtes, que la cá- ¡^"'"j.cn 

mara examinase los poderes de los diputados, y tam-
bién que varios individuos suyos tomasen asiento 
en ellas bajo el nombre de asistentes. Tal era la 
costumbre seguida en las últimas córtes, tal la que 
ahora se intentó abrazar, fundándose en los ante-
cedentes y en el texto de Salazar, libro sagrado á 
los ojos de los defensores de las prerogativas del con-
sejo. Mas al columbrar el revuelo de la opinion, 
delirio parecia querer desenterrar usos tan encon-
trados con las ideas que reinaban en Cádiz y con 
las que exponian los diputados de las provincias _ Ko io con-
que iban llegando, quienes fuesen ó no inclinados 
á las reformas, traian consigo recelos y desconfian-
zas acerca de los consejos y de la misma regencia. 

De dichos diputados, varios arribaron á Cádiz 
en agosto, otros muchos en septiembre. Con su ve- sesaiaeiM 
nida se apremió á la regencia para que señalase el 
día de la apertura de córtes, reacia siempre en de- Ws-

cidirse. Tuvo aun para ello dificultades, provocó 
dudas, repitió consultas; mas al fin fijóle para el 24 
de septiembre. 



? S r o d < s Determinó también el modo de examinar previa, 
mente los poderes. Los diputados que habian llega-
do fueron de parecer que la regencia aprobase por 
sí los poderes de seis de entre ellos, y que luego es-
tos mismos examinasen los de sus compañeros. Bien 
que forzada dió la regencia su beneplácito á la pro-
puesta de los diputados; mas en el decreto que pu-
blicó al efecto, decia que obraba así, „atendiendo á 
„que estas cortes eran extraordinarias, sin intentar 
„perjudicar á los derechos que preservaba á la cá-
„mara de Castilla." Los seis diputados escogidos 
para el exámen de poderes, fueron el consejero Don 
Benito de Hermida por Galicia, el marques de Vi. 
llafranca, grande de España, por Murcia, Don Feli-
pe Amat por Cataluña, Don Antonio Oliveros por 
Extremadura, el general Don Antonio Samper por 
Valencia, y Don Ramón Power por la Isla de Puer-
to-Rico. Todos eran diputados propietarios, inclu-
so el último, único de los de Ultramar que hubiese 
todavía llegado de aquellos apartados países, 

congojosa Concluidos los actos preliminares, ansiosamente 
esperanza de 

ios ánimos, y con esperanza varia aguardaron todos á que lu-
ciese aquel dia 24 de septiembre, origen de grandes 
mudanzas, verdadero comienzo de la revolución es-
pañola. 

APÉNDICE 
D E L 

lili!ISO D É C I M O , 

N U M E R O 1 . 

Precios de los comestibles en la plaza de Gerona du-
rante el sitio de 1809, desde el mas módico hasta 
el mas subido, según crecía la escasez y la impo-
sibilidad de introducirlos. 

Precios módicos. Preciní subidos. 

T o c i n o f resco, la o n z a . . . 2 cuar tos 10 cuar tos . 

V a c a , la libra de 36 onz. 2 7 cuar tos I d e m . 
C a r n e de caballo, la l ibra 

de id 4 0 cuar tos I d e m . 
I d e m de mulo 40 cuar tos I d e m . 

U n a gal l ina 14 rs. vn . e fec t . 16 duro3. 
U n gorr ion 2 c u a r t o s 4 rs. vn . e f e c t . 

U n a perdiz 12 rs . v n , e fec t . 80 rs. v n . e fec t . 

U n p ichón 6 rs. vn . e fec t . 40 rs. vn . e foc t . 
U n ra tón 1 r l . v n . e f e c t . 5 rs. v n . e fec t . 
U n g a t o 8 rs. vn 30 rs. v n . 
U n l e c h o n 40 rs. vn 200 rs . v n . 

Baca lao , la libra 18 cuar tos 32 rs. v n . 

Pe scado del r io T e r , lib. 4 rs. v n 36 rs. vn . 
Ace i t e , la med ida 2 0 cuarto3 2 4 rs. v n . 

Huevos , la d o c e n a 2 4 cuar tos 96 rs. v n , 



? S r o d < s Determinó también el modo de examinar previa, 
mente los poderes. Los diputados que habian llega-
do fueron de parecer que la regencia aprobase por 
sí los poderes de seis de entre ellos, y que luego es-
tos mismos examinasen los de sus compañeros. Bien 
que forzada dió la regencia su beneplácito á la pro-
puesta de los diputados; mas en el decreto que pu-
blicó al efecto, decia que obraba así, „atendiendo á 
„que estas cortes eran extraordinarias, sin intentar 
„perjudicar á los derechos que preservaba á la cá-
„mara de Castilla." Los seis diputados escogidos 
para el exámen de poderes, fueron el consejero Don 
Benito de Hermida por Galicia, el marques de Vi-
llafranca, grande de España, por Murcia, Don Feli-
pe Amat por Cataluña, Don Antonio Oliveros por 
Extremadura, el general Don Antonio Samper por 
Valencia, y Don Ramón Power por la Isla de Puer-
to-Rico. Todos eran diputados propietarios, inclu-
so el último, único de los de Ultramar que hubiese 
todavía llegado de aquellos apartados países, 

congojosa Concluidos los actos preliminares, ansiosamente 
esperanza de 

ios ánimos, y con esperanza varia aguardaron todos á que lu-
ciese aquel dia 24 de septiembre, origen de grandes 
mudanzas, verdadero comienzo de la revolución es-
pañola. 

APÉNDICE 
D E L 

lili!ISO D É C I M O , 

N U M E R O 1 . 

Precios de los comestibles en la plaza de Gerona du-
rante el sitio de 1809, desde el mas módico hasta 
el mas subido, según crecía la escasez y la impo-
sibilidad de introducirlos. 

Precios módicos. Frecina subidos. 

T o c i n o f resco, la o n z a . . . 2 cuar tos 10 cuar tos . 

V a c a , la libra de 36 onz. 2 7 cuar tos I d e m . 
C a r n e de caballo, la l ibra 

de id 4 0 cuar tos I d e m . 
I d e m de mulo 40 cuar tos I d e m . 

U n a gal l ina 14 rs. vn . e fec t . 16 duro3. 
U n gorr ion 2 c u a r t o s 4 rs. vn . e f e c t . 

U n a perdiz 12 rs . v n , e fec t . 80 rs. v n . e fec t . 

U n p ichón 6 rs. vn . e fec t . 40 rs. vn . e foc t . 
U n ra tón 1 r l . v n . o f e c t . 5 rs. v n . e fec t . 
U n g a t o 8 rs. vn 30 rs. v n . 
U n l e c h o n 40 rs. vn 200 rs . v n . 

Baca lao , la libra 18 cuar tos 32 rs. v n . 

Pe scado del r io T e r , lib. 4 rs. v n 36 rs. vn . 
Ace i t e , la med ida 2 0 cuarto3 2 4 rs . v n . 

Huevos , la d o c e n a 2 4 cuar tos 96 rs. v n . 



f 

Arroz, la libra 12 cuar tos 32 rs. ra. 

C a f é , la libra 8 rs. vn 24 rs. vn . 

Chsco la t e , la l i b r a . . . . . . . 16 rs. vn 64 rs . vn. 
Queso , la l ibra 4 rs . vn 40 rs. vn. 
P a n , la libra 6 cuar tos 8 rs vn. 

U n a gal leta 4 cuar tos 8 rs. vn. 

T r i g o candeal , cua r t e r a . 8 0 rs. vn 112 rs. vn . 
I d . mezclado, c u a r t e r a . 64 rs . vn 96 rs . vn . 
Cebad,, , la cua r t e ra 30 rs. vn 56 rs. vn . 
Habas , la cua r t e ra 4 8 rs. vn 80 rs . vn . 
A z ú c a r , la libra 4 rs . vn 2 4 rs . vn . 
Velas de sebo, la l ibra . . . 4 rs . vn 10 rs. v n . 
Id . de cera , la l ibra 12 rs. vn 32 rs . vn . 
L e ñ a , 61 quinta l 5 r s . vn 48 rs. vn . 

C a r b ó n , la arroba 3 j rs. vn 40 rs . v n . 
T a b a c o , la l ibra 24 rs. vn 100 rs . v n . 

P o r moler u n a cua r t e ra 
d e t r i S ° 3 rs . vn 80 rs . vn . 
G e r o n a 10 de dic iembre do ¡ 8 0 9 . — E p i f a n i o I g n a c i o de 

R u i z . 

NOTAS. 

1.s Los precios de las carnes no fueron altera-
dos por disposición de! gobierno miéntras duraron. 

2.a Los demás artículos seguían el precio que 
ocasionaba la escasez, y muchos de ellos variaban 
según las introducciones, y aquí solo se han figura-
do los precios regulares al principio del sitio y los 
mas subidos y corrientes en su largo discurso; ha-
biéndose visto el gobierno precisado á permitir el 
precio que querían fijar á los víveres, los que los in-
troducían á lomo y en cortas cantidades, pasando 
las líneas del enemigo, atendidos los riesgos que 

probaban en la entrada y salida de la plaza, y la 
pena de muerte que sufrian en caso de ser habidos. 

3.a No obstante de haberse figurado el precio 
de todos los artículos arriba expresados, muchos de 
ellos solo podían conseguirse casualmente en los 
dias que habia alguna introducción. Mataré 22 de 
diciembre de 1809.—Epifanio Ignacio de Ruiz.— 
Don Epifanio Ignacio de Ruiz, capitan de la 3.A 

compañía de la Cruzada Gerundense, comisario de 
guerra de los reales ejércitos.—Certifico: que des-
de 1." de agosto de 1809 hasta 10 de diciembre del 
mismo en que capituló la plaza de Gerona, en vir-
tud de órden del intendente de provincia Don Cár-
los Beramendi, ministro principal de hacienda y 
guerra de ella, tuve confiada la inspección del ra-
mo de víveres, y que los precios que están continua, 
dos en la antecedente relación, son los corrientes 
en la citada plaza durante su último sitio. Mataró 
22 de diciembre de 1809.—Epifanio Ignacio de 
Ruiz. 

N U M E R O 2 . 

Capitulación de la ciudad de Gerona y fuertes cor-

respondientes, firmada el 1 0 de diciembre de 1 8 0 9 

a l a s i de la noche. 

ART. 1.° La guarnición saldrá con los honores 
de la guerra, y entrará en Francia como prisionera 
de guerra.—2.° Todos los habitantes serán respeta, 
dos.—3." La religion católica continuará en ser 
observada por los habitantes, y será protegida.— 



4.° Mañana á las ocho y media de ella la puerta del 
Socorro y la del Areny serán entregadas á las tro-
pas francesas, así como las de los fuertes.—5.° Ma-
ñaña 11 do diciembre á las ocho y media de ella la 
guarnición saldrá de la plaza y desfilará por la 
puerta del Areny.—Los soldados pondrán sus ar-
mas sobre el glacis.—0.° Un oficial de artillería, 
otro de ingenieros y un comisario de guerra entra-
rán al momento en que se tomará posesion de las 
puertas de la ciudad para recibir la entrega de los 
almacenes, mapas, planos &c. Fecho en Gerona á 
las 7 de la noche á 10 de diciembre de 1809.— 
Julián de Bolívar—Isidro de la Mata.—Blas de 
Furnás.—José de la Iglesia.—Guillermo Minali. 
Guillermo Nasch.—El general en gefe del estado 
mayor general del 7." cuerpo.—Rey.—Aprobado 
por Nos el mariscal del imperio, comandante en ge-
fe del 7. ' cuerpo del ejército de España.—Auge-
reau, duque de Castiglione.—Yo, brigadier de los 
reales ejércitos, encargado de los poderes del gober-
nador iuterino de la plaza de Gerona Don Julián de 
Bolívar y de la junta militar, certifico: que la capí-
íulacion antecedente es conforme á la original fir-
mada con la fecha que expresa.—Blas de Furnás. 
—El general en gefe del estado mayor general del 
7.° cuerpo del ejército de España.—Rey.—Lugar 
del sello.» 

Notas adiciónales á la capitulación de la plaza de 
Gerona. 

Que la guarnición francesa que esté en la plaza 
esté acuartelada y no alojada por las casas, é igual-
mente que los oficiales deben presentarse, procu-
rándose su posada, pagándoseles el tanto que se pa-
gaba de utensilio á la guarnición española.—Que 
todos los papeles del gobierno queden depositados 
en el archivo del ayuntamiento, sin poder ser ex-
traviados, ni extraídos ni quemados.—Que á los 
que habrán sido vocales ó empleados en las juntas 
en tiempo de esta guerra de opinion, no Ies sirva 
de nota ni perjuicio alguno en sus ascensos y car-
reras, quedando igualmente salvas y respetadas las 
personas, propiedades y haberes.—Que á los foras-
teros que se hallan dentro de la plaza por expatria-
ción ú otra causa, tanto si han sido vocales 6 em-
pleados de las juntas como no, se les permitirá res-
tituirse á sus casas con su equipage y haberes.— 
Que cualquiera vecino que quiera salirse déla ciu-
dad y trasladarse á otra se le permita, llevándose 
su equipage y haberes, quedándoles salvas las pro-
piedades, caudales y efectos en aquella ciudad.— 
Yo, brigadier de los reales ejércitos, certifico: que 
las notas antecedentes habiendo sido presentadas al 
Exmo. Sr. general en gefe del ejército francés, se 
han aprobado en su contenido en cuanto no se 
opongan á las leyes generales del reino, y á la poli-
cía establecida en los ejércitos. Fornells 10 de di-



ciembre de 1809.—Blas de Fumas.—Visto por no-
sotros &c. 

Notas adicionales y "particulares aprobadas por el 
Exmo. Sr. duque de Castiglione, mariscal del im-
perio, comandante en gefe del 7." cuerpo del ejér-
cito de España, convenidas entre él Sr. general de 
brigada, gefe del estado mayor, general del sobre-
dicho cuerpo del ejército, comandante de la legión 
de honor, y él Sr. Don Blas de Fumas, brigadier 
de los ejércitos españoles. 

ÁRT. 1.° Un teniente ó subteniente elegido en-
tre los oficiales del ejército español estará autoriza, 
do con pasaportes para pasar al ejército de obser-
yacion español, y llevar á su general comandante 
en gefe la capitulación de la plaza y de los fuer-
tes de Gerona, solicitando se sirva disponer el pron-
to cange de los oficiales y soldados de la guarnición 
de Gerona y sus fuertes contra igual número de ofi-
ciales y soldados franceses detenidos en la isla de 
Mallorca y otros destinos. S. E . el Sr. duque de 
Castiglione, comandante en gefe del ejército, pro-
mete que dicho cange se verificará luego que el ge-
neral en gefe del ejército español le habrá dado á 
conocer el día en que aquellos prisioneros habrán 
llegado á uno de los puertos de Francia para el re-
ferido cange.—ART. 2.° En los tres dias que se-
guirán á la rendición de la plaza de Gerona, el 
Ulrno. Sr. obispo de dicha ciudad quedará autori-
zado para dar á los sacerdotes que están bajo sus 

órdenes los pasaportes que pidan para pasar á las 
villas, en las que tenian su domicilio anterior, para 
quedar y vivir en él, según lo deben unos minstros 
de paz, bajo la protección de las leyes que rigen en 
España.—El general en gefe del estado mayor ge-
neral del séptimo cuerpo del ejército de España.— 
Rey.—Blas de Furnás.—Yo, brigadier de los rea-
les ejércitos, encargado de los poderes del goberna-
dor interino de la plaza de Gerona Don Julián de 
Bolivar, y la junta militar, certifico: que los artí-
culos antecedentes son traducidos fielmente del ori-
ginal en 10 de diciembre de 1809.—Blas de Fur-
nás.—Le général en chef de l'etat major general 
du septieme corps de l'armée d'Espagne.—Rey. 
Lugar del sello. 

Nota adicional á la capitulación de la plaza de Ge-
rona. 

Los empleados en el ramo político de guerra son 
declarados libres, como no combatientes, y pueden 
pedir un pasaporte con sus equipages para donde 
gusten. Estos son el intendente, comisarios de guer-
ra, empleados en hospitales y provisiones, y médi-
cos y cirujanos del ejército.—Yo. brigadier de los 
reales ejércitos, certifico: que la nota precedente 
habiendo sido presentada al Exmo. Sr. general en 
gefe del ejército francés, queda aprobada. Fornells 
10 de diciembre de 1809.—Blas de Furnás.—Don 
Blas de Furnás, brigadier de los reales ejércitos, 
certifico: que la copia antecedente de la capitula-



cion hecha en Gerona, y notas adicionales es eh 
todo su contenido conforme á los originales firma-
dos por mí; y para que conste doy la presente en la 
plaza de Gerona á 12 de diciembre de 1809.—Blas 
de Furnás. 

N U M E R O 3 . 

Entre los documentos originales y de oficio que acer-
ca de la muerte del gobernador Alvarez hemos te-
nido á la vista, uno de los mas curiosos es el si-
guíente. 

Exmo. Sr.—Por el oficio de Y. E . de 26 de fe-
brero próximo pasado, que acabo de recibir, veo ha 
hecho V. E . presente al supremo consejo de regen-
cia de España é Indias el contenido de mi papel de 
4 del mismo, relativo al fallecimiento del Exmo. 
Sr. Don Mariano Alvarez, digno gobernador de la 
plaza de Gerona; y que en su vista se ha servido 
S. M. resolver procure apurar cuanto me sea posi-
ble la certeza de la muerte de dicho general, avi-
sando á V. E. lo que adelante, á cuya real órden 
daré el cumplimiento debido, tomando las mas efi-
caces disposiciones para descubrir el pormenor y la 
verdad de un hecho tan horroroso; pudiendo asegu-
rar entre tanto áV. E . por declaración de testigos 
oculares la efectiva muerte de este héroe en la pla-
za de Figueras adonde fué trasladado desde Perpi-
ñan, y donde entró sin grave daño en su salud, y 
compareció cadáver tendido en una parihuela al si-
guiente dia cubierto con una sábana, la que desta-

páda por la curiosidad de varios vecinos, y del que 
me dió el parte de todo, puso de manifiesto un sem-
blante cárdeno é hinchado, denotando que su muer-
te habia sido la obra de breves momentos; á que se 
agrega que el mismo informante encontró poco án-
tes en una de las calles de Figueras á un llamado 
Rovíreta, y por apodo el fraile de S. Francisco, y 
ahora canónigo dignidad de Gerona nombrado por 
nuestros enemigos, quien marchaba apresuradamen-
te hácia el castillo, adonde dijo „iba corriendo á 
„confesar al Sr. Alvarez porque debia en breve mo-
„rir."—Todo lo que pongo en noticia de V. E. pa-
ra que haga de ello el uso que estime por conve-
niente. Dios guarde á V. E . muchos años. Torto-
tosa 31 de marzo de 1810.—Exmo. Sr.—Cárlos de 
Beramendi.—Exmo. Sr. marques délas Hormazas. 

N U M E R O 4 . 

Léase el manifiesto de la junta central—sección 2 . a , 
ramo diplomático.—pág. 6. 
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APÉNDICE 
DEL 

L I B R O r « D E C I M O . 

N U M E R O 1 . 

Se omite por estar en griego. 

N U M E R O 2 . 

El Rey, y á su nombre la su-prema junta central gu-
bernativa de España é Indias. 

Como haya sido uno de mis primeros cuidados 
congregar la nación española en córtes generales 
y extraordinarias, para que representada en ellas 
por individuos y procuradores de todas las clases, 
órdenes y pueblos del estado, despues de acordar 
los extraordinarios medios y recursos que son ne-
cesarios para rechazar al enemigo que tan pérfida-
mente la ha invadido, y con tan horrenda crueldad 
va desolando algunas de sus provincias, arreglase 
con la debida deliberación lo que mas conveniente 
pareciese para dar firmeza y estabilidad á la cons. 
titucion, y el orden, claridad y perfección posibles 
á la legislación civil y criminal del reino, y á los 
diferentes ramos de la administración pública: á 

«uyo fin mandé, por mi real decreto de 13 del mes 
pasado, que la dicha mi junta central gubernativa 
se trasladase desde la ciudad de Sevilla á esta villa 
de la Isla de León, donde pudiese preparar mas de 
cerca, y con inmediatas y oportunas providencias 
la verificación de tan gran designio: considerando: 

1.° Que los acaecimientos que despues han so. 
brevenido, y las circunstancias en que se halla el 
reino de Sevilla por la invasión del enemigo, que 
amenaza ya los demás reinos de Andalucía, requie-
ren las mas prontas y enérgicas providencias. 

2.° Que entre otras ha venido á ser en gran 
manera necesaria la de reconcentrar el ejercicio de 
toda mi autoridad real en pocas y hábiles personas 
que pudiesen emplearla con actividad, vigor y secre-
to en defensa de la patria: lo cual he verificado ya 
por mi real decreto de este dia, en que he mandado 
formar una regencia de cinco personas, de bien 
acreditados talentos, probidad y celo público. 

3.° Que es muy de temer que las correrías del 
enemigo por varias provincias, ántes libres, no ha-
yan permitido á mis pueblos hacer las elecciones 
de diputados á córtes con arreglo á las convocato-
rias que les hayan sido comunicadas en 1.° de este 
mes, y por lo mismo que no pueda verificarse su 
reunión en esta isla para el dia 1.° de marzo próxi-
mo, como estaba por mí acordado. 

4.° Que tampoco seria fácil, en medio de los 
grandes cuidados y atenciones que ocupan al go-
bierno, concluir los diferentes trabajos y planes dq 



reforma, que por personas de conocida instrucción 
y probidad se habían emprendido y adelantado ba-
jo la inspección y autoridad de la comision de cór-
tes, que á este fin nombré por mi real decreto de 
15 de junio del año pasado, con el deseo de presen-
tarlas al exámen de las próximas córtes. 

5.° Y considerando en fin que en la actual cri-
sis no es fácil acordar con sosiego y detenida re-
flexión las demás providencias y órdenes que tan 
nueva é importante operacíon requiere, ni por la 
mi suprema junta central, cuya autoridad, que has-
ta ahora ha ejercido en mi real nombre, va á trans-
ferirse en el consejo de regencia, ni por este, cuya 
atención será enteramente arrebatada al grande 
objeto de la defensa nacional. 

Por tanto yo, y á mi real nombre la suprema 
junta central, para llenar mi ardiente deseo de que 
la nación se congregue libre y legalmente en cór-
tes generales y extraordinarias, con el fin de lograr 
los grandes bienes que en esta deseada reunión es-
tán cifrados, he venido en mandar y mando lo si-
guiente. 

1.° La celebración de las córtes generales y ex-
traordinarias que están ya convocadas para esta 
Isla de León, y para el primer dia de marzo próxi-
mo, será el primer cuidado de la regencia que aca-
bo de crear, si la defensa del reino en que desde 
luego debe ocuparse lo permitiere. 

2.° En consecuencia, se expedirán inmediata-
mente convocatorias individuales á todos los RR. 

arzobispos y obispos que están en ejercicio de sus 
funciones, y á todos los grandes de España en pro-
piedad, para que concurran á las córtes en el dia 
y lugar para que están convocadas, si las circuns-
tancias lo permitieren. 

3." No serán admitidos á estas córtes los gran-
des que no sean cabezas de familia, ni los que no 
tengan la edad de 25 años, ni los prelados y gran-
des que se hallaren procesados por cualquiera deli-
to, ni los que se hubieren sometido al gobierno 
francés. 

4.° Para que las provincias de América y Asia 
que por estrechez del tiempo no pueden ser repre-
sentadas por diputados nombrados.por ellas mismas, 
no carezcan enteramente de representación en es 
tas córtes, la regencia formará una junta electoral 
compuesta de seis sugetos de carácter, naturales de 
aquellos dominios, los cuales poniendo en cántaro 
los nombres de los demás naturales que se hallan 
residentes en España y constan de las listas forma-
das por la comision de córtes, sacarán á la suerte 
el número de cuarenta, y volviendo á sortear estos 
cuarenta solos, sacarán en segunda suerte veinti-
séis, y estos asistirán como diputados de córtes en 
representación de aquellos vastos paises. 

5." Se formará asimismo otra junta electoral 
compuesta de seis personas de carácter naturales 
de las provincias de España que se hallan ocupa-
das por el enemigo, y poniendo en cántaro los nom-
bres de los naturales de cada una de dichas provin-



cias que asimismo constan de las listas formadas 
por la comision de córtes, sacarán de entre ellos en 
primera suerte hasta el número de dieziocho nom-
bres, y volviéndolos á sortear solos, sacarán de ellos 
cuatro, cuya operacion se irá repitiendo por cada 
una de dichas provincias, y los que salieron en suer-
te serán diputados de córtes por representación de 
aquellas para que fueren nombrados. 

6." Verificadas estas suertes, se hará lo convo-
cacion de los sugetos que hubieren salido nombra-
dos por medio de oficios que se pasarán á las jun-
tas de los pueblos en que residieren, á fin de que 
concurran á las córtes en el dia y lugar señalado, 
si las circunstancias lo permitieren. 

7.* Antes de la admisión á las córtes de estos 
sugetos, una comision nombrada por ellas mismas 
examinará si en cada uno concurren ó no las ca-
lidades señaladas en la instrucción general y en 
este decreto para tener voto en las dichas córtes. 

8.° Libradas estas convocatorias, las primeras 
córtes generales y extraordinarias se entenderán 
legítimamente convocadas: de forma que aunque 
no se verifique su reunión en el dia y lugar señala-
dos para ellas, pueda verificarse en cualquiera tiem-
po y lugar en que las circunstancias lo permitan, 
sin necesidad de nueva convocatoria: siendo de car-
go de la regencia hacer, á propuesta de la diputa-
ción de córtes, el señalamiento de dicho dia y lu-
gar, y publicarle en tiempo oportuno por todo el 
reino. 

9.° Y para que los trabajos preparatorios pue-
dan continuar y concluirse sin obstáculo, la regen, 
cia nombrará una diputación de córtes compuesta 
de ocho personas, las seis naturales del continente 
de España, y las dos últimas naturales de América, 
la cual diputación será subrogada en lugar de la co. 
misión de córtes nombrada por la misma suprema 
junta central, y cuyo instituto será ocuparse en los 
objetos relativos á la celebración de las córtes, sin 
qua el gobierno tenga que distraer su atención de 
los urgentes negocios que la reclaman en el dia. 

10. Un individuo de la diputación de córtes de 
los seis nombrados por España presidirá la junta 
electoral que debe nombrar los diputados por las 
provincias cautivas, y otro individuo de la misma 
diputación de los nombrados por la América pre-
sidirá la junta electoral que debe sortear los dipu-
tadís naturales y representantes de aquellos do. 
mirios. 

11. Las juntas formadas con los títulos de jun. 
ta dt medios y recursos para sostener la presente 
guerra, junta de hacienda, junta de legislación, 
junta de instrucción pública, junta de negocios 
eclesiásticos, y junta de ceremonial de congrega, 
cion, hs cuales por autoridad de la mi suprema 
junta j bajo la inspección de dicha comision de 
córtes, ¡e ocupan en praparar los planes de mejo-
ras relaívas á los objetos de su respectiva atribu-
cion, cortinuarán en sus trabajos hasta concluirlos 
en el mejtr modo que sea posible, y fecho, los re. 



mitirán á la diputación de córtes, á fin de que des-
pues de haberlos examinado, se pasen á la regencia, 
y esta los ponga á mi real nombre á la deliberación 
de laá córtes. 

12. Serán estas presididas á mi real nombre, 6 
por la regencia en cuerpo, ó por su presidente tem-
poral, ó bien por el individuo á quien delegaren el 
encargo de representar en ellas mi soberanía. 

13. La regencia nombrará los asistentes de 
córtes que deban asistir y aconsejar al que las pre-
sidiere á mi real nombre de entre los individuos de 
mi consejo y cámara según la antigua práctica del 
reino, ó en su defecto de otras personas constitui-
das en dignidad. 

14. La apertura del solio se hará en las córtes 
en concurrencia de los estamentos eclesiástico, mi-
litar y popular, y en la forma y con la solemnidad 
que la regencia acordará á propuesta de la dipita-
cion de córtes. 

15. Abierto el solio, las córtes se dividirán pa-
ra la deliberación de las materias en dos soles es-
tamentos, uno popular compuesto de todos loí pro-
curadores de las provincias de España y América, 
y otro de dignidades en que .se reunirán los prela-
dos y grandes del reino. 

16. Las proposiciones que á mi real nonbre hi-
ciere la regencia á las córtes, se examinarái prime-
ro en el estamento popular, y si fueren abobados 
en él, se pasarán por un mensagero de estacb al esta-
mentó de dignidades para que las examine de nuevo. 

17. El mismo método se observará con las pro-
posiciones que se hicieren en uno y otro estamento 
por sus respectivos vocales, pasando siempre la pro-
posición del uno al otro, para su nuevo exámen y 
deliberación. 

18. Las proposiciones no aprobadas por ambos 
estamentos, se entenderán como si no fuesen hechas. 

19. Las que ambos estamentos aprobaren se-
rán elevadas por los mensageros de estado á la re-
gencia para mi real sanción. 

20. La regencia sancionará las proposiciones 
así aprobadas, siempre que graves razones de pú-
blica utilidad no la persuadan á que de su ejecu-
cion pueden resultar graves inconvenientes y per-
juicios. 

21. Si tal sucediere, la regencia, suspendiendo 
la sanción de la proposición aprobada, la devolverá 
á las córtes con clara exposición de las razones que 
hubiere tenido para suspenderla. 

22. Así devuelta la proposición, se examinará 
de nuevo en uno y otro estamento; y si los dos ter-
cios de los votos de cada uno no confirmaren la an-
terior resolución, la proposición se tendrá por no 
hecha, y no se podrá renovar hasta las futuras 
córtes. 

23. Si los dos tercios de votos de cada esta-
mento ratificaren la aprobación anteriormente da-
da á la proposición, será esta elevada de nuevo por 
los mensageros de estado á la sanción real. 

24. En este caso la regencia otorgará á mi 
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nombre la real sanción en el término de tres días; 
pasados los cuales, otorgada 6 no, la ley se en ten. 
derá legitimamente sancionada, y se procederá de 
hecho á su publicación en la forma de estilo. 

25. La promulgación de las leves así formadas 
y sancionadas, se hará en las mismas córtes ántes 
de su disolución. 

26. Para evitar que en las córtes se forme al. 
gun partido que aspire á hacerlas permanentes, ó 
prolongarlas en demasía, cosa que sobre trastornar 
del todo la constitución del reino, podría acarrear 
otros muy graves inconvenientes; la regencia po-
drá señalar un término á la duración de las córtes, 
con tal que no baje de seis meses. Durante las cór-
tes, y hasta tanto que estas acuerden, nombren é 
instalen el nuevo gobierno, ó bien confirmen el que 
ahora se establece, para que rija la nación en lo su. 
cesivo, la regencia continuará ejerciendo el poder 
ejecutivo en toda la plenitud que corresponde á mi 
soberanía. 

En consecuencia las córtes reducirán sus funcio-
nes al ejercicio del poder legislativo, que propia-
mente les pertenece, y confiando á la regencia el 
del poder ejecutivo, sin suscitar discusiones que 
sean relativas á él, y distraigan su atención de los 
graves cuidados que tendrá á su cargo, se aplica, 
rán del todo á la formación de las leyes y regla-
mentos oportunos para verificar las grandes y sa-
ludables reformas que los desórdenes del antiguo 
gobierno, el presente estado de la nación y su futu-

ra felicidad hacen necesarias: llenando así los gran-
des objetos para que fueron convocadas. Dado &c. 
en la real isla de León á 29 de enero de 1810. 

N U M E R O 3 . 

Españoles. La junta central suprema gubernati-
va del reino, siguiendo la voluntad expresa de nues-
tro deseado Monarca y el voto público, habia con-
vocado á la nación á sus córtes generales para que 
reunida en ellas, adaptase las medidas necesarias á 
su felicidad y defensa. Debia verificarse este gran 
congreso en 1.° de marzo próximo en la isla de 
León, y la junta determinó y publicó su traslación 
á ella cuando los franceses, como otras muchas ve-
ccSj se hallaban ocupando la Mancha. Atacaron 
despues los puntos de la sierra, y ocuparon uno de 
ellos; y al instante las pasiones de los hombres, 
usurpando su dominio á la razón, despertaron la 
discordia que empezó á sacudir sobre nosotros sus 
antorchas incendiarias. Mas que ganar cien bata-
lias valia este triunfo á nuestros enemigos, y los 
buenos todos se llenaron de espanto oyendo los su-
cesos de Sevilla en el dia 24, sucesos que la male-
volencia componía, y el terror exageraba para au-
mentar en los unos la confusion, y en los otros la 
amargura. Aquel pueblo generoso y leal que tantas 
muestras de adhesión y respeto habia dado á la su-
prema junta, vió alterada su tranquilidad aunque 
por pocas horas. No corrió, gracias al cielo ni una 
gota de sangre, pero la autoridad pública fué des. 
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atendida, y la magestad nacional se vió indigna, 
mente ultrajada en la legítima representación del 
pueblo. Lloremos, españoles, con lágrimas de san-
gre un ejemplo tan pernicioso. ¿Cuál seria nuestra, 
suerte si todos le siguiesen? Cuando la fama trae á 
vuestros oídos que hay divisiones intestinas en la 
Francia, la alegría rebosa en vuestros pechos, y os 
llenáis de esperanza para lo futuro, porque en estas 
divisiones miráis afianzada vuestra salvación y la 
destrucción del tirano que os oprime. ¿Y nosotros, 
españoles, nosotros cuyo carácter es la moderación 
y la cordura, cuya fuerza consiste en la concordia, 
iríamos á dar al déspota la horrible satisfacción de 
romper con nuestras manos los lazos que tanto cos-
tó formar, y que han sido y son para él la barrera 
mas impenetrable? No, españoles, no: que el desin-
teres y la prudencia dirija nuestros pasos, que la 
unión y la constancia sean nuestras áncoras, y es-
tad seguros de que no pereceremos. 

Bien convencida estaba la junta de cuán necesa-
rio era reconcentrar mas el poder. Mas no siempre 
los gobiernos pueden tomar en el instante las medí-
das mismas de cuya utilidad no se duda. E n la 
ocasion presente parecía del todo importuno, cuan-
do las córtes anunciadas, estando ya tan próximas, 
debían decidirla y sancionarla. Mas los sucesos se 
han precipitado de modo que esta detención, aun-
que breve, podria disolver el estado, si en el mo-
mento no se cortase la cabeza al monstruo de la 
anarquía. 

No bastaban ya á llevar adelante nuestros deseos 
ni el incesante afan con que hemos procurado el 
bien de la patria, ni el desinteres con que la hemos 
servido, ni nuestra lealtad acendrada á nuestro ama-
do y desdichado rey, ni nuestro odio al tirano y á 
toda clase de tiranía. Estos principios de obrar en 
nadie han sido mayores, pero han podido mas qué 
ellos la ambición, la intriga y la ignorancia. ¿Debía-
mos acaso dejar saquear las rentas públicas que por 
mil conductos ansiaban devorar el vil ínteres y el 
egoísmo? ¿Podíamos contentar la ambición de los 
que no se creian bastante premiados con tres ó cua-
tro grados en otros tantos meses? ¿Podiamos á pe-
sar de la templanza que ha formado el carácter de 
nuestro gobierno, dejar de corregir con la autori-
dad de la ley las faltas sugeridas por el espíritu de 
facción que caminaba impudentemente á destruir 
el órden, introducir la anarquía y trastornar mise-
rablemente el estado? 

La malignidad nos imputa los reveses de la guer-
ra; pero que la equidad recuerde la constancia con 
que los hemos sufrido, y los esfuerzos sin ejemplo 
con que los hemos reparado. Cuando la junta vino 
desde Aranjuez á Andalucía, todos nuestros ejérci-
tos estaban destruidos: las circunstancias eran to-
davía mas apuradas que las presentes, y ella supo 
restablecerlos, y buscar y atacar con ellos al ene-
migo. Batidos otra vez y deshechos, exhaustos al 
parecer todos los recursos y las esperanzas, pocos 
meses pasaron, y los franceses tuvieron enfrente un 



ejército de ochenta mil infantes y doce mil caba« 
líos. ¿Qué no ha tenido en su mano el gobierno que 
no haya prodigado para mantener estas fuerzas y 
reponer las enormes pérdidas que cada dia experi-
mentaba? ¿Qué no ha hecho para impedir el paso 
á la Andalucía por las sierras que la defienden? Ge-
nerales, ingenieros, juntas provinciales, hasta una 
comision de vocales de su seno han sido encarga-
dos de atender y proporcionar todos los medios de 
fortificación y resistencia que presentan aquellos 
puntos, sin perdonar para ello ni gasto, ni fatiga, 
ni diligencia. Los sucesos han sido adversos; ¿pero 
la junta tenia en su mano la suerte del combate en 
el campo de batalla? 

Y ya que la voz del dolor recuerda tan amarga-
mente los infortunios, ¿por qué ha de olvidarse que 
hemos mantenido nuestras íntimas relaciones con 
las potencias amigas; que hemos estrechado los la-
zos de fraternidad con nuestras Américas; que es-
tas no han cesado de dar pruebas de amor y fideli-
dad al gobierno; que hemos en fin resistido con dig-
nidad y entereza las pérfidas sugestiones de los 
usurpadores? 

Mas nada basta á coatener el odio que ántes de 
su instalación se habia jurado á la junta . Sus pro-
videncias fueron siempre mal interpretadas y nun-
ca bien obedecidas. Desencadenadas con ocasion de 
las desgracias públicas todas las pasiones, han sus-
citado contra ella todas las furias que pudiera en-
viar contra nosotros el t irano á quien combatimos. 

Empezaron sus individuos á verificar su salida de 
Sevilla con el objeto tan público y solemnemente 
anunciado de abrir las córtes en la Isla de León. 

Los facciosos cubrieron los caminos de agentes, 
que animaron los pueblos de aquel tránsito á la in-
surrección y al tumulto, y los vocales de la junta 
suprema fueron tratados como enemigos públicos, 
detenidos unos, arrestados otros, y amenazados de 
muerte muchos, has ta el presidente. Parecia que 
dueño ya de España era Napoleon el que vengaba 
la tenaz resistencia que le habíamos opuesto. No 
pararon aquí las intr igas de los conspiradores: es-
critores viles, copiantes miserables de los papeles 
del enemigo, les vendieron sus plumas, y no hay gé-
ñero de crimen, no hay infamia que no hayan im. 
putado á vuestros gobernantes, añadiendo al ultra-
ge de la violencia la ponzoña de la calumnia. 

Así, españoles, han sido perseguidos é infamados 
aquellos hombres que vosotros elegisteis para que 
os representasen, aquellos que sin guardias, sin es-
cuadrones, sin suplicios, entregados á la fe pública, 
ejercían tranquilos á su sombra las augustas funcio-
nes que les habíais encargado. ¿Y quiénes son, gran 
Dios, los que los persiguen? los mismos que desde la 
instalación de la j u n t a trataron de destruirla por sus 
cimientos, los mismos que introdujeron el desórden 
en las ciudades, la división en los ejércitos, la insu-
bordinación en los cuerpos. Los individuos del go-
bierno no son impecables ni perfectos; hombres son, 
y como tales, sujetos á las flaquezas y errores hu-



manos. Pero como administradores públicos, como 
representantes vuestros, ellos responderán á las im-
putaciones de esos agitadores, y les mostrarán don-
de ha estado la buena fe y patriotismo, dónde la 
ambición y las pasiones que sin cesar han destro-
zado las entrañas de la patria. Reducidos de aqúí 
en adelante á la clase de simples ciudadanos por 
nuestra propia elección, sin uias premio que la me-
moria del celo y afanes que hemos empleado en ser-
vicio público, dispuestos estamos ó mas bien ansio-
sos de responder delante de la nación en sus córtes, 
ó del tribunal que ella nombre, á nuestros injustos ca-
lumniadores. Teman ellos, no nosotros: teman los 
que han seducido á los simples, corrompido á los 
viles, agitado á los furiosos: teman los que en el mo-
mento del mayor apuro, cuando el edificio del esta-
do apenas puede resistir el embate del extrangero, 
le han aplicado las teas de la disensión para redu-
cirle á cenizas. Acordaos, españoles, de la rendi-
ción de Oporto. Una agitación intestina excitada 
por los franceses mismos, abrió sus puertas á Soult, 
que no movió sus tropas á ocuparla hasta que el 
tumulto popular imposibilitó la defensa. Semejante 
suerte os vaticinó la junta despues de la batalla de 
Medellin, al aparecer los síntomas de la discordia 
que con tanto riesgo de la patria se han desenvuel-
to ahora. Volved en vosotros, y no hagais ciertos 
aquellos funestos presentimientos. 

Pero aunque fuertes con el testimonio de núes-
tras conciencias, y seguros de que hemos hecho en 

bien del estado cuanto la situación de las cosas y 
las circuntancia^ha • puesto á nuestro alcance, la 
patria y nuestro honor mismo exigen de nosotros 
la última prueba de nuestro zelo, y nos persuaden 
dejar un mando, cuya continuación podrá acarrear 
nuevos disturbios y desavenencias. Sí, españoles: 
vuestro gobierno que nada ha perdonado desde su 
instalación de cuanto ha creído que llenaba el vo-
to público; que fiel distribuidor de cuantos recursos 
han llegado á sus manos, no les ha dado otro desti-
no que las sagradas necesidades de la patria; que 
os ha manifestado sencillamente sus operaciones, 
y que ha dado la muestra mas grande de desear 
vuestro bien en la convocacion de córtes, las mas 
numerosas y libres que ha conocido la monarquía, 
resigna gustoso el poder y la autoridad que le con-
fiásteis, y la traslada á las manos del consejo de re-
gencia que ha establecido por el decreto de este dia. 
¡Puedan-vuestros gobernantes tener mejor fortuna 
en sus operaciones! y los individuos de la junta su-
prema no les envidiarán otra cosa que la gloria de 
haber salvado la patria y libertado á su rey. 

Real Isla de León, 29 de enero de 1810.—Si-
guen las firmas. 

N U M E R O 4 . 

Véase el manifiesto de la junta suprema de Cádiz» 

N U M E R O 5 . 

En el palacio de las Tvllerías á 8 de febrero 
de 1810. 

Napoleon & c . Cons iderando por una pa r t e que 
T O M O I V , 2 3 



las sumas enormes que nos cuesta nuestro ejército 
de España empobrecen nuestro tesoro y obligan á 
nuestros pueblos á sacrificios que ya no pueden so-
portar; y considerando por otra parte que la admi-
nistración española carece de energía y es nula en 
muchas provincias, lo que impide sacar partido de 
los recursos del pais y los deja por el contrario á be-
neficio de los insurgentes; hemos decretado y de-
cretamos lo que sigue. 

T Í T U L O PRIMERO. 

Del gobierno de Cataluña. 
ART. 1.° El séptimo cuerpo del ejército de Es-

paña tomará el título de ejército de Cataluña. 2." 
La provincia de Cataluña formará un gobierno 
particular con el título de gobierno de Cataluña. 
3.° El comandante en gefe del ejército de Catalu-
ña será gobernador de la provincia, y reunirá los 
poderes civiles y militares. 4.° La Cataluña queda 
declarada en estado de sitio. 5.° El gobernador que-
da encargado de la administración de la justicia y de 
la real hacienda, proveerá todos los empleos, y hará 
todos los reglamentos necesarios. 6." Todas las ren-
tas de la provincia en imposiciones ordinarias y 
extraordinarias entrarán en la caja militar, á fin de 
subvenir á los sueldos y gastos de las tropas, y á la 
manutención del ejército. 

T Í T U L O SEGUNDO. 

Del gobierno de Aragón. Segundo gobierno. 

E l general Suchet será gobernador de Aragón 

con toda la autoridad militar y civil; nombrará to. 
da clase de empleados, hará reglamentos, &c. &c., 
y desde 1.° de mayo no enviará nuestro tesoro pú. 
blico fondos algunos para la manutención del ejér-
cito, sino que el pais suministrará lo que necesite 
para él. 

T Í T U L O T E R C E R O . 

Del gobierno de Navarra. Tercer gobierno. 

La provincia de Navarra se llamará gobierno de 
Navarra. 

El general Dufour será gobernador de Navarra, 
y conducirá allá los cuatro regimientos de su divi-
sión: en cuanto á su autoridad y manutención del 
ejército, (lo mismo que lo dicho con respecto á 
Aragón.) ' 

T Í T U L O CUARTO. 

Del gobierno de Vizcaya. Cuarto gobierno. 

La Vizcaya se llamará gobierno de Vizcaya. 
El general Thouvenot será gobernador, y lo mis-

mo que lo dicho respecto á Navarra. 

T Í T U L O QUINTO. 

Los gobernadores de estos cuatro gobiernos se 
entenderán con el estado mayor del ejército de Es-
paña en lo que tenga relación con las operaciones 
militares; pero en cuanto á la administración inte-
rior y policía, rentas, justicia, nombramiento de em-
pleados y todo género de reglamentos, se entende-



rári con ei emperador por medio del príncipe de 
Neufchatel, mayor general. 

T Í T U L O SEXTO. 

ART. 1 „ T o d o s los productos y rentas ordina-
rias y extraordinarias de las provincias de Sala-
manca, Toro, Zamora y León, proveerán á la ma-
nutención del 6.° cuerpo del ejército, y el duque de 
Elching em cuidará de que estos recursos sean bas-
tantes para este fin, haciendo que todo se invierta 
en utilidad del ejército. 2.° Lo que produzcan las 
provincias de Santander y Asturias para la manu-
tención y sueldos de la división de Bonnet. 3.° Las 
provincias situadas desde el Ebro á los límites de la 
de Valladolid, lo entregarán todo al pagador de Bur-
gos para el sueldo y manutención de las tropas que 
allí haya y gasto de las fortificaciones. 4.° Las pro-
vincias de Valladolid y Palencia proveerán á la ma 
nutencion y sueldo de la división de Kellermann. 5.° 
El duque de Elchingem y los generales Bonnet, 
Tiebaut y Kellermann se entenderán en todo lo que 
tenga relación con las rentas de las provincias de 
su mando con el emperador por medio del príncipe 
de Neufchatel. 6.° La ejecución de este decreto se 
encarga al príncipe de Neufchatel y á los ministros 
de la guerra, en la administración de la guerra, de 
rentas y del tesoro público." 

N U M E R O 6 . 
-oís r,b oínojíiiBidcioii ,ín3ilsijj,v&hm .«ioifoq v rjoif 
Memoria de Jos Sres. Azanza y Ofarril, pág. 1 7 7 . 

N U M E R O 7 . 

Algunas de estas cartas fueron interceptadas pol-
las guerrillas cerca de Madrid, y se insertaron en 
la gaceta de la regencia de Cádiz Las hemos con. 
frontado con la correspondencia manuscrita del Sí . 
Azanza, y las hemos encontrado del todo exactas. 
He aquí las que nos han parecido mas importantes. 
„Exmo. Sr.—Ha llegado el caso de que yo pueda es-
cribir á V. E . sobre asuntos que directamente nos 
conciernen. Antes de ayer por la tarde tuve una 
larga conversación con el Sr. duque de Cadore, 
ministro de relaciones exteriores, que anteriormen-
te me habia dicho queria comunicarme algo de ór-
den del emperador. Referiré todo lo sustancial de 
esta conferencia, en la cual se tocaron varios pun-
tos, y todos de importancia. 

Me dijo el ministro que S. M. I. no puede enviar 
mas dinero á España, y es preciso que ese reino 
provea á la subsistencia y gastos de su ejército: que 
bastante hace en haber empleado 400,000 franceses 
en la reducción de España: que la Francia ha ago-
tado su erario, habiendo enviado ahí desde el prin-
cipio de la guerra mas de 200 millones de libras: 
que nuestro gobierno no ha hecho uso de los recur-
sos que ofrece el país para juntar fondos: que de-
bíeron exigirse contribuciones en Andalucía, espe-
cialmente en Sevilla y Málaga, y también en Mur-
cia: que S. M. ha impuesto á Lérida una contribu, 
cion de 6 millones de libras (no estoy cierto si fué 
esta cantidad ú otra mayor la que me dijo): que de-



bieron confiscarse los 'efectos ingleses encontrados 
en Andalucía, y S. M. I. está en el concepto de que 
so'o los de Sevilla habrían importado 40 millones: 
que debió echarse mano de la plata de las iglesias 
y conventos: que en España ha de circular necesa-
riamente mucho dinero del que han introducido los 
franceses y los ingleses, y del que ha venido de 
América: que el emperador siempre ha hecho la 
guerra sacando de los países que ha subyugado to-
da la manutención y gastos de sus ejércitos: que si 
no tuviera que emplear tantas tropas en la reduc-
ción de la España, habría licenciado muchas de 
ellas, y se habría ahorrado el dispendio que están 
ocasionando: que los fondos de nuestra tesorería no 
han tenido la inversión preferente que correspon-
pondia, es á saber, pagar las tropas que han de ha-
cer la conquista y pacificación del reino: que ha 
habido muchas prodigalidades y gastos de lujo: que 
las gratificaciones justas pudieron suspenderse has-
ta los tiempos tranquilos y felices: que se mantie-
nen estados mayores demasiado numerosos y cos-
tosos: que se han formado y forman cuerpos espa-
ñoles, los cuales no solo son inútiles sino perjudicia-
les, porque ademas de absorver sumas que podrían 
tener provechosa aplicación, desertan sus indivi-
duos y pasan á aumentar la fuerza de los enemigos; 
y últimamente, que es excesiva la bondad con que 
el rey trata á los de! partido contrario, concedién-
doles gracias y ventajas, lo que solo sirve á disgus-
tar v desalentar á los que desde el principio abra-
zaron el suyo. 

I £ 

Estas son las principales especies que me dijo el 
ministro; y ahora expondré á V. E. las respuestas 
que yo le di. El punto mas grave de todos y el 
que á mi parecer ocupa mas la atención del empe-
rador, es el de querer excusar que de Francia vaya 
á España mas dinero que los dos millones de libras 
mensuales, prefijados en las disposiciones anterio-
res. Acordándome de las notas que sobre este pun-
to se pasaron estando yo encargado del ministerio 
de negocios extrangeros, y teniendo muy presente 
la situación de nuestras provincias y de nuestra te-
sorería, dije al ministro que el rey mi amo reco-
nocia las grandes erogaciones que la guerra de Es-
paña ocasionaba al erario de Francia, pero que 
veia con mucho dolor y sentimiento suyo, ser im-
posible alcanzasen nuestros medios y nuestros re-
cursos á libertarlo de esta carga: que las rentas or-
dinarias habian sido hasta ahora casi nulas, así 
porque no habian podido recaudarse sino en muy 
reducidos distritos sojuzgados, como porque aun en 
estos las continuas incursiones de los insurgentes 
y de las partidas de bandidos habian inutilizado los 
esfuerzos y diligencias de los administradores y co-
bradores: que en muchas partes los mismos genera-
les y gefes de las tropas francesas habian servido 
de obstáculo al recobro de los derechos reales en lu-
gar de auxiliarlo: que las provincias estaban arrui-
nadas con las suministraciones de toda especie que 
habian tenido que hacer para la subsistencia, trans-
portes y hospitalidades de las tropas francesas, y 



con la cesación dé todo tráfico de unos pueblos con 
otros: que cuantos fondos han podido juntarse, asi 
por los impuestos antiguos como por los arbitrios y 
medios que so han excogitado, han sido destinados 
con preferencia á las necesidades del ejército fran-
ees, distrayendo únicamente algunas cortas sumas 
para la guardia real, la cual casi siempre ha esta, 
do en crecidos descubiertos; para la lista civil de 
S. M. que no ha sido pagada sino en una muy cor. 
ta parte, y para otras atenciones urgentísimas, de 
modo que ni se han pagado viudedades, ni pensio-
nes, ni sueldos de retirados, y muchas veces ni los 
de los empleados mas necesarios, pues ha habido 
ocasion en que los ministros mismos han estado du-
rante cinco meses sin recibir los suyos por ocurrir 
á los gastos de las tropas. 

En cuanto á los recursos de que se supone haber-
se podido echar mano, achacando á impericia, fal-
ta de energía ó excesiva contemplación del gobier-
no para con los pueblos el no haberse 'asi ejecutado, 
he dicho al ministro que se han puesto en práctica 
cuantos han permitido las circunstancias; que es 
preciso no perder de vista para juzgarnos las cir-
cunstancias en que nos hemos hallado, esto es, que 
eran pocas las providencias sometidas, y muy rara 
ó ninguna la administrada con libertad; que sellan 
exigido contribuciones extraordinarias y emprésti-
tos forzados donde se ha creído posible, venciendo 
no pequeños obstáculos; que había sido necesario no 
vejar ni apurar hasta el extremo las provincias so-

metidas para conservarlas en su fidelidad, y no dar 
á las que estaban en insurrección una mala idea de 
la suerte que las esperaba en el caso de si) rendí-
cion; que habrían podido efectivamente sacarse 
mas contribuciones como lo hacen los generales 
franceses en las provincias que están administran-
do; pero que nunca hubieran producido lo suficien-
te á cubrir todos los gastos del ejército, especial-
mente demorándose este dos años y medio ó mas en 
los mismos parages; que estas contribuciones no 
podrían repetirse, como lo enseñará la experiencia 
en Castilla y en León, porque en las primeras se 
agota todo el numerario existente y no se ve el mo-
do de que prontamente vuelva á la circulación, so-
bre todo, cuando las tropas están en movimiento,, 
y la caja militar desembolsa sus fondos en distritos 
distantes de donde los ha recogido; que S. M. L se 
convencerá de la imposibilidad de juntar caudales 
que sufraguen á todos los dispendios de la guerra 
por lo que sucede en las provincias que están con-
fiadas á la administración de generales franceses, 
quienes no podrán ser culpados ni de indolencia, ni 
de demasiado miramiento para con los pueblos, án-
tes bien es de temer se valgan de durezas y violen-
cias que ningún gobierno del mundo puede ejercer 
para con sus propios súbditos, aquellos con quienes 
ha de vivir, y cuya protección y amparo es su pri-
mer deber: y que lo que haya sucedido en Lérida 
tal vez no podrá servir de ejemplo en otras partes, 
porque según he sabido aquí, en aquella plaza, ere-



yéndose muy difícil su conquista, se habia deposi-
tado el dinero y alhajas de muchos pueblos é igle-
sias; ademas de que todavía no se sabe que haya 
podido satisfacer toda la cantidad que se le ha im-
puesto. 

Hice presente al ministro que en Andalucía se 
habían exigido algunas contribuciones de que yo 
tenia noticia, pues en Granada no obstante haber-
se entregado sin hacer la menor resistencia, se pi-
dieron cinco millones de reales con el nombre de 
préstamo forzado, y en Málaga mucho mayor can-
tidad, parte de la cual me acuerdo haberse aplicado 
á la caja militar del 4.° cuerpo; que por haberme 
hallado ausente de Sevilla al tiempo de su rendi-
ción no sé con exactitud lo que allí se hizo; pe-
ro estoy cierto de que se secuestraron con inter-
vención de las autoridades francesas los efectos in. 
gleses encontrados en aquella ciudad, y que lo mis-
mo se hizo también en Málaga; que siempre los pri-
meros cálculos del valor de géneros aprendidos sue-
len ser muy abultados, como oí haber sucedido en 
Málaga á la entrada del general Sebastiani, y no 
será mucho que el concepto formado por S. M. I. 
sobre el importe de los de Sevilla estribe en las pri-
meras relaciones exageradas que llegarían á su no-
ticia. 

Como estoy bien informado de las diligenoias ac-
tivas que se han practicado para recoger la plata 
de las iglesias y de las resultas que esta operacion 
ha tenido, me hallé en estado de decir al ministre 

que este arbitrio no se habia descuidado; que no so-
lo se habia procurado recoger y llevar directamen-
te á la casa de la moneda todas las alhajas de pía-
ta y oro encontradas en los conventos suprimidos, 
sino también las que pertenecían á iglesias, cate-
drales, parroquiales y de monjas de todo el reino, 
dejando en ellas solamente los vasos sagrados indis-
pensables para el culto; que este arbitrio no habia 
sido tan cuantioso y productivo como se podría su-
poner, y nosotros mismos lo esperábamos: primero, 
porque todas las iglesias de los pueblos por donde 
habían transitado las tropas francesas, habían sido 
saqueadas y despojadas: segundo, porque las parti-
das de insurgentes 6 bandidos habian hecho otro 
tanto en los pueblos que habian ocupado ó recorri-
do; y tercero, porque la plata de las iglesias vista 
en frontales, nichos ó imágenes, aparece de gran 
valor y riqueza, y cuando va á recogerse y fundir-
se, se halla generalmente que es una hoja delgada 
dispuesta solo para cubrir la madera que le sirve 
de alma; y que este recurso tal cual ha sido, y to-
dos los otros que se han adoptado, son los que han 
dado los fondos con que se ha podido atender á las 
obligaciones imprescindibles de la tesorería, entre las 
cuales se ha contado siempre con preferencia la 
subsistencia, la hospitalidad y demás gastos de la 
tropa francesa. 

Sobre el mucho numerario que se piensa debe 
haber en circulacien dentro de España por el que 
han introducido los franceses y los ingleses y el que 



ha venido de América, he asegurado al ministro 
que no se nota todavía semejante abundancia, sea 
que la mayor parte va á parar á los muchos canti-
neros y vivanderos franceses que siguen al ejército, 
sea que otra parte está diseminada entre nuestros 
vendedores de comestibles y licores, ó sea princi-
palmente porque la moneda de cuño español haya 
desaparecido en el tiempo del gobierno insurreccio-
nal en pago de armamentos, vestuarios y otros 
efectos recibidos del extrangero, especialmente de 
los ingleses y de géneros que el comercio ha intro-
ducido. Confieso que en esta parte carezco de no-
ciones bastante exactas, y que solo me he goberna-
do por los clamores y señales bien evidentes de po-
breza que he presenciado por todas partes. 

Para satisfacer, plenamente sobre el cargo 6 que-
ja de que los fondos de nuestra tesorería no se han 
aplicado con preferencia á los gastos militares y se 
han empleado en prodigalidades y objetos de lujo: 
yo habria querido tener un estado que demostrase 
la inversión que se ha dado á todos los caudales in-
troducidos en tesorería desde que el rey está en Es-
paña: y creo que no seria muy difícil el que se me 
enviase esta noticia. Entónces vería esta corte qué 
cantidades se habían destinado á la guerra, y cuá-
les eran las que se habían distraido á superfluida-
des y á lujo. Entre tanto no comprendiendo yo qué 
era lo que se quería calificar de prodigalidad y lu-
jo, pues el rey nuestro señor no ha estado en el ca-
so de hacer gastos excesivos con su lista civil, de 

que no ha cobrado, según creo, ni la mitad, y mas 
presto ha carecido de lo que pide el decoro y el es-
plendor de la magestad; pude entender por las expli-
caciones del ministro que se hacia principalmente 
alusión á las gratificaciones que S. M. ha distribui-
do á algunos de sus servidores, tanto militares co-
mo civiles. En esta inteligencia expuse que estas 
gratificaciones hechas con el espíritu que se hacen 
todas de premiar servicios y estimular áque se eje-
cuten otros, en ninguna manera hablan minorado 
los fondos de la tesorería aplicables á la guerra; 
pues habiendo consistido en cédulas hipotecarias, 
solo útiles para la adquisición de bienes nacionales, 
no podian servir para la paga del soldado ni otros 
dispendios que precisamente piden dinero efectivo. 
A esto me repuso el ministro que pues las cédulas 
hipotecarias tenian un valor, este valor podia redu-
cirse á dinero. Y mi contestación fué que por el 
pronto y hasta que establecida plenamente la con-
fianza en el gobierno, se multipliquen las ventas de 
bienes nacionales, las cédulas se puede decir que no 
tienen un valor en numerario por la grande pérdi-
da que se hace en su reducción; pero que no se ha 
omitido el arbitrio de la enagenacion de bienes pa-
ra ocurrir á los gastos del día, entre los cuales 
siempre los de guerra se han mirado como los pri-
meros: ántes bien para poder conseguir por este 
medio algún fondo disponible se han concedido ven-
tajas á los que hicieran compras pagando una par-
te en efectivo; y así las cédulas hipotecarias dada« 



por gratificación, indemnización ú otro título no 
han quitado el recurso que por el pronto los bienes 
nacionales podian ofrecer á la tesorería. 

Acerca de estados mayores que se suponen nu. 
merosos y costosos, he dicho al ministro que á mi 
juicio habían informado mal á S. M. I., que yo no 
creía que el rey hubiese nombrado mas generales y 
oficiales de estado mayor que los que eran precisos, 
ni admitido de los antiguos mas que aquellos que 
en justicia debían serlo, por haber abrazado el par-
tido de S. M. y haberse mantenido fieles en él; y 
que estos últimos no habian consumido hasta aho. 
ra fondos de la tesorería, pues yo dudaba que á nin-
guno se le hubiese satisfecho todavía sueldo. Tam-
bién en este punto habria yo deseado hallarme mas 
exactamente instruido, porque estoy en el concepto 
de que ha habido mucha exageración en lo que han 
dicho al emperador. Una relación por menor de to-
dos los estados mayores, que me parece no seria di-
ficil formase el ministerio de la guerra, desvanece, 
ria la mala impresión que puede haber en este par-
ticular. 

La opinion de que los regimientos y cuerpos es-
pañoles son perjudiciales porque desertan y van á 
engrosar el número de los enemigos despues de oca-
sionar dispendios al erario, está aquí bastante valí-
da, y de consiguiente se mira como prematura la 
formación de ellos. Yo he representado al ministro 
que ninguna medida era mas necesaria y política 
que esta, porque no hay gobierno que pueda existir 

sin fuerza; que aunque es cierto que al principio 
hubo mucha deserción, nunca fué tan absoluta ó 
completa como se pondera; que cada vez ha ido 
siendo menor á medida que el espíritu público ha 
ido cambiando, y extendiéndose la reducción de las 
provincias; que actualmente es de esperar que será 
muy corta ó ninguna, pues casi han desaparecido 
las masas grandes de insurgentes que tomaban el 
nombre de ejércitos, y solo quedan las partidas de 
bandidos que ofrecen poco atractivo á los que estén 
alistados bajo las banderas reales; que los cuerpos 
españoles empleados en guarniciones dejarían expe-
ditas las tropas francesas para las operaciones de 
campaña, como lo deseaban los generales franceses, 
lamentándose de haber de tener diseminados sus 
cuerpos para conservar la tranquilidad en las pro-
vincias ya sometidas. El ministro pareció dudar de 
que hubiese generales franceses que conviniesen en 
la utilidad de la formación de cuerpos españoles, al 
paso que creía aprobaban la de guardias cívicas. 
Como yo sé positivamente que hay generales y de 
mucha nota, que no solo opinan por la erección 
de cuerpos regulares, sino que la promueven y per-
suaden con ahinco, pude afirmar y sostener mi 
proposición. Pero yo desearía por la importancia 
de este asunto, que los mismos generales hiciesen 
saber aquí su modo de pensar con los sólidos funda-
mentos en que lo pueden apoyar, porque nosotros no 
merecerémos en esta parte mucho crédito, y acaso 
acaso, inspiraremos sospechas de mala naturaleza. 



Solo resta hablar de la sobrada bondad con que 
se dice haber tratado el rey á los del partido con-
trario concediéndoles gracias y ventajas. Yo quise 
explicar al ministro las resultas favorables que ha-
bia producido la amnistía general acordada á las 
Andalucías cuando el rey penetró por la Sierramo-
rena: cómo su benignidad le ganó el corazon délos 
habitantes de aquellas provincias, y le facilitó la 
ocupación de ellas sin derramamiento de sangre, y 
con cuánta facilidad y prontitud terminó una cam. 
paña que habría sido la mas gloriosa posible sin la 
desgraciada resistencia de Cádiz, fomentada por los 
ardides y por el oro de los ingleses; pero el minis-
tro hizo recaer el exceso de la bondad de S. M. so-
bre algunos individuos que habiendo seguido el 
partido contrario, obtuvieron mercedes y empleos 
en su real servicio. Dije entónces ser pocos los que 
se hallaban en este caso, y que estos eran sugetos 
notables por sus circunstancias, y por el papel que 
habian hecho entre los insurgentes; que S. M. esti-
mó conveniente hacer estos ejemplares para inspi. 
rar confianza en los que todavía vacilaban sobre 
prestarle su sumisión, y no ha tenido motivo hasta 
ahora de arrepentirse de haberlos colocado en los 
puestos que ocupan; que por todos medios se pro-
curó debilitar la fuerza de los insurgentes, y no fué 
el ménos oportuno el admitir al servicio de S. M. 
los generales y oficiales que voluntariamente quisie-
sen entrar en él, haciendo el correspondiente jura-
mentó de fidelidad; y que si esto ha desagradado í 

algunos de ¡os antiguos partidarios del rey, es un 
egoismo indiscreto que no ha debido estorbarla 
grande obra de reunir la nación. 

He referido á V. E . lo que se trató en mi confe-
rencia con el sr. duque de Cadore. Nada hablé yo 
ni sobre el número de tropas francesas empleadas 
en la guerra de España, ni sobre la cantidad de di-
nero que ha enviado el tesoro de Francia á este rei-
no, ni sobre algunos otros puntos que tocó el mi-
nistro, porque no tenia datos seguros sobre ellos, ni 
creí que debian ser materia de discusión. Tenga 
V. E . la bondad de trasladarlo todo á S. M. para 
su soberana inteligencia, é indicarme lo que con-
forme á su real voluntad deberé añadir ó rectificar 
en ocasiones sucesivas sobre estas mismas mate-
rias. No será mucho que A mí se me hayan esca-
pado no pocas reflexiones propias á probar la regu-
laridad, la prudencia y las sabias miras con que S. 
M. ha procedido en los particulares que han dado 
motivo á los reparos y observaciones que de órden 
del emperador se me han puesto por delante. 

Durante la conversación con el ministro, tuve 
ocasion de leerle la carta que el sr. ministro de la 
guerra me remitió escrita por el intendente de Sa-
lamanca en 24 de marzo último, haciendo una tris-
te pintura del estado en que se hallaba aquella pro-
vincia, y de las dificultades que ocurrían para ha-
cer efectivas las contribuciones impuestas por ei 
mariscal duque de Eichingen. Y ántes de levantar 
la sesión le leí también la carta que el regente 
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consejo de Navarra dirigió al sr. ministro secreta-
rio de estado con fecha 30 de abril, quejándose de 
la conducta que habia tenido el gobernador Mr. 
Dufour, instigando al consejo de gobierno, erigido 
por él mismo, á que hiciera una representación ó 
acto incompatible con la soberanía del rey. Sobre 
esto, sin aprobar ni desaprobar el hecho de Mr. Du-
four, se me dijo solamente que los gobiernos esta-
blecidos en Navarra y otras provincias eran unas 
medidas militares. Volveré á tratar mas de propó-
sito de este asunto luego que tenga oportunidad. 
Dios guarde á V. E. muchos años.—Paris 19 de 
junio de 1810.—Exmo. sr.—El duque de Santafé. 
—Exmo. sr. ministro de negocios extrangeros. 

NTJMEKO 8 . 

Señor: Me ha parecido conveniente enviar á V. 
M. abiertas las cartas que dirijo con un correo al 
ministro de negocios extrangeros, por si quisiese 
enterarse de ellas ántes de pasárselas. Por fin ya 
me hablan. Yo no noto acrimonia alguna en las 
explicaciones que se tienen conmigo. A mi juicio 
las cartas que V M. escribió al emperador y á la 
emperatriz con motivo del casamiento han surtido 
buen efecto. Nada me ha hablado todavía el empe-
rador sobre negocios; pero cuando asisto al Levé 
me saluda con bastante agrado. El ministerio es-
pañol se habia representado aquí por muchos como 
antifrances. El difunto conde de Cabarrus era el 
que se habia atraído mayor odio. Sobre esto me he 

explicado con algunos ministros, y creo que con 
fruto. Aunque parece indubitable el deseo de unir 
á la Francia las provincias situadas mas acá del 
Ebro, y se prepara todo para ello, no es todavía 
una cosa resuelta según el dictámen de algunos, y 
se deja pendiente de los sucesos venideros. Juzgo, 
señor, que por ahora nada quiere de nosotros el em-
perador con tanto ahinco, como el que no le obli-
guemos á enviar dinero á España. El estado de su 
erario parece que le precisa á reducir gastos. De-
bo hacer á Mr. Dennié la justicia de que en sus 
cartas habla con la mayor sencillez, sin indicar si-
quiera que haya poca voluntad de nuestra parte 
para facilitar los auxilios que necesita su caja mi-
litar. 

¿Creerá V. M. que algunos políticos de Paris 
han llegado á decir que en España se preparaba 
una nueva revolución muy peligrosa para los fran-
ceses, es á saber, que los españoles unidos á V. M. 
se levantarían contra ellos? Considere V. M. si ca-
be una quimera mas absurda, y cuan perjudicial 
nos podría ser si llegase á tomar algún crédito. Y 
espero que semejante idea no tenga cabida en nin-
guna persona de juicio, y que caerá prontamente 
porque carece hasta de verosimilitud. 

Dos veces he hablado al príncipe de Neufchatel 
sobre la justa queja dada por V. M. contra el ma-
riscal Ney. En la primera me dijo que el empera-
dor no le habia entregado la carta de V. M., y sig-
nificó que no era de aprobar la conducta del ma-
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riscal; y en la segunda me respondió que nada po-
día hacer en este asunto. 

Se ha sostenido aquí por algunos dias la opinion 
de que los nuevos movimientos de la Holanda acar-
rearían la reunión de aquel pais al imperio fran-
cés; pero ahora se cree que no se llegará á esta ex-
tremidad. 

Sé con satisfacción que la reina mi señora expe-
rimenta algún alivio en las aguas de Plombieres. 
Las señoras infantas gozan muy buena salud. He 
oido que la reina de Holanda está enferma de bas-
tante cuidado en Plombieres. Quedo como siempre 
con el mas profundo rendimiento.—Señor.—De V. 
M. el mas humilde, obediente y fiel súbdito.—El 
duque de Santafé.—Paris 20 de junio de 1810. 

N U M E R O 9 . 

Paris 22 de septiembre de 1810.—Señor.—Se-
gún nos ha dicho anoche el príncipe de Neufcha-
tel, ademas de haberse declarado que á V. M. cor-
responde el mando militar de cualquiera ejército á 
que quisiese ir, se va á formar uno en Madrid y 
sus cercanías, que estará á sus inmediatas órdenes; 
pero todavía nada ha resuelto S. M. I. sobre la abo-
lición de los gobiernos militares, y restitución á V. 
M. de la administración civil. Sobre esto instamos 
mucho, conociendo que es el punto principal y mas 
urgente. Nos ha dicho también el príncipe que ha 
comunicado órdenes muy estrechas, dirigidas á im-
pedir las dilapidaciones de los generales franceses. 

y que se examine la conducta de algunos de ellos, 
- como Barthelemy. 

El duque de Cadore, en una conferencia que tu-
vimos el miércoles, nos dijo expresamente que el 
emperador exigía la cesión de las provincias de mas 
acá del Ebro, por indemnización de lo que la Fran-
cia ha gastado y gastará en gente y dinero para la 
conquista de España. No se trata de darnos el Por-
tugal en compensación. Nos dicen que de esto se 
hablará cuando esté sometido aquel pais, y que aun 
entónces es menester consultar la opinion de sus 
habitantes, que es lo mismo que rehusarlo entera-
mente. El emperador no se contenta con retener 
las provincias de mas acá del Ebro, quiere que le 
sean cedidas. No sabemos si desistirá de esto como 
lo procuramos. Quedo con el mas profundo respe-
to &c.—(Sacada de la correspondencia manuscri-
ta de Don Miguel José de Azanza, nombrado por 
el rey José duque de Santafé.) 

Entre las cartas cogidas por los guerrilleros ha-
bia algunas en cifra: las hemos leido descifradas 
en dicha correspondencia del sr. Azanza, y nada, 
añaden de particular. 

N U M E R O 1 0 . 

Paris 18 de mayo de 1810.—Exmo. sr.—Es im-
ponderable la impresión que han hecho en Francia 
las noticias publicadas en el Monitor sobre la apre-
hensión del emisario ingles barón de Kolly en Va-
Jcncey, y las cartas escritas por el príncipe de As-



tur ias . Cuando yo en t r é en F r a n c i a en todos los 
pueblos se hablaba de esto. E l vulgo ha deducido 
mil consecuencias absurdas . L o que se c r é e por los 
m a s prudentes es que Kolly f u é enviado de aquí , 
donde residió muchos años, pa ra ofrecer sus servi-
cios á la córte de Lóndres, y que consiguió enga-
ñar la perfectamente. E l pr íncipe por este medio se 
lia desacreditado y hecho despreciable mas y mas 
p a r a con todos los par t idos . Se c r é e no obstante 
que el emperador piensa en casarle, y que ta l vez 
será con la h i ja de su hermano Luc iano . E l pre-
fecto de Blois, que ha estado muchos días en Va-
lencey, me ha dicho que esto es verosímil, y que él 
mismo ha visto una ca r t a escri ta rec ientemente 
por el emperador al príncipe, en té rminos bas tante 
amistosos, y asegurándole que le cumplir ía todas 
las ofertas hechas en Bayona . E l pr íncipe ins ta 
por salir de Valencey, y pide que se le dé a l g u n a 
t ier ra , aunque sea hácia las f ron te ras de Alemania, 
léjos de las de España é I tal ia , y da mues t ras de 
sen t i r y desaprobar lo que se hace en E s p a ñ a á 
nombre suyo, ó con pretexto de ser á su f a v o r . — 
E l duque de S a n t a f é . — S r . minis t ro de negocios 
ex t rangeros .—(Sacada de la correspondencia ma-
nuscr i ta del s r . Azanza . ) 

NUMERO 1 1 . 

Carta de Fernando VII al emperador en 6 de agos-
to de 1 8 0 9 . 

S e ñ o r . — E l placer que he tenido viendo en los 

papeles públicos las vic tor ias con que la Providen-
c i a corona nuevamente la augusta f r en t e de V . M . 
Imper ia l y Real , y el g rande ínteres que tomamos 
m i hermano, m i tío y yo en la sa t i s facc ión de V . 
M . Imperial y Real , nos estimulan á fel ici tarle con 
el respeto, el amor , la s inceridad y reconocimiento 
en que vivimos bajo la protección de V . JYI. Impe-
r ia l y Rea l . 

Mi he rmano y mi t io me enca rgan que ofrezca á 
V . M . su respetuoso homenage, y se unen al que 
t iene el honor de ser con la mas alta y respetuosa 
consideración; Señor, de V . M . Imper ia l y Real el 
m a s humilde y m a s obediente s e r v i d o r . — F e r n a n -
do .—Valencey 6 de agosto de 1809. 

(Moni to r de 5 de febrero de 1810 . ) 

NUMERO 1 2 . 

C a r t a inser ta en el Moni tor de 26 de abr i l de 1810. 
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NüSIEBO 1. 

„Portugal was teduced to the condition of á vas-
„sal state." 

(Hislory of.tite icar in the península by IV. F. 
P. Napier, vál. 3, pág. 372.) 

NCMEKO 2 . 

El cofisejo de regéncia de los reinos de España 
é Indias, queriendo dar á la nación entera un tes-
timonio irrefragable de sus ardientes deseos por el 
bien de ella, y de los desvelos que le merece, prin-
cipalmente la salvación de la patria, ha determina-
do en el real nombre del rey Ntro. Sr. Don Fer-
nando VII, que las córtes extraordinarias y gene-
rales mandadas convocar se realicen á la mayor 
brevedad, á cuyo intento quiere se ejecuten inme-
diatamente las elecciones de diputados que no se 
hayan hecho hasta este dia, pues deberán los que 
estén ya nombrados y los que se nombren, congre-
garse en todo el próximo mes de agosto en la real 

Isia de León; y hallándose en ella la mayor parte, 
se dará en aquel mismo instante principio á las se-
siones, y entre tanto se ocupará el consejo de re-
gencia en examinar y vencer varias dificultades 
para qus tenga su pleno efecto la convocacion. 
Tendréislo entendido y dispondréis lo que corres-
ponda á su cumplimiento.—Javier de Castaños, 
presidente.—Pedro, obispo de Orense.—Francisco 
de Saavedra.—Antonio de Escaño.—Miguel de 
Lardizabal y Uribe.—En Cádiz á 18 de junio de 
1810. A Don Nicolás María de Sierra. 
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